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    Me resultaba imposible quitarme de la cabeza su nombre, sus ojos verdes y esa mota azul tan particular que se aparecía cada vez que cerraba los ojos. Me era imposible comerme un chicle de menta sin pensar en su sabor y cada vez que escuchaba una bicicleta me volteaba para ver si era ella. Simplemente estaba anhelando el día en el que volviera a verla. Porque París era la ciudad de las luces porque ella iluminaba la ciudad.


    Su energía eléctrica me cautivó desde un principio y aunque yo no lo supiera en aquel entonces, ella era la última pieza de mi puzle incompleto.


     


    Ahora mismo solo tengo una alternativa posible: seguir escribiendo mi historia, ¿me acompañas?


     


     


     


     


    

  


  
     


     


    PARTE UNO


    

  


  
     


    París


     


    23 de diciembre


     


    Alexis:


    Ya estoy en el avión, Amelia. Espero que llegues pronto a casa.


    Amelia:


    Sí, ya solo queda media hora de trayecto. ¿Tus padres están ya en el avión también?


    Alexis: 


    ¡Sí! Ellos me esperaran allí, han salido hace media hora. Qué coincidencia que el vuelo desde Toronto hasta París dure lo mismo que desde Newark. Van a ser 7 horas y media muuuy largas. Bueno Am, te dejo que tengo que poner el móvil en modo avión.


     Amelia:


    Vale. Buen viaje, me avisas.


    Alexis:


    Ok.


     


     Tras responder a su mensaje, pongo el móvil en modo avión y lo guardo en el bolso situado en el asiento contiguo al mío, que está vacío. Tras unos segundos vuelvo a cogerlo para comprobar que lo he puesto bien. No sé qué pasaría si algún día se me olvidara poner el modo avión o apagar mi teléfono, pero tampoco me apetece averiguarlo. Me acomodo en el incómodo asiento que parece una piedra y me pongo a leer el libro El Poder de Confiar en ti de Curro Cañete, un regalo de mi padre de cuando ocurrió mi accidente.


    [image: ]


    Llegaban unas fechas muy especiales, las fiestas navideñas. Pero yo tenía un sueño que cumplir y una mente que ordenar, no quería pasar las navidades en Canadá, la poca familia que tenía la pasarían de vacaciones y a mí me apetecía hacer lo mismo. Por eso mismo decidí ir con mis padres a pasar diez días en París. Este destino se me ocurrió cuando me di cuenta de lo mucho que había cambiado en escasos meses, tanto mi vida como yo.  


    Necesitaba un respiro de todo lo que me había pasado: el accidente, mis sentimientos confusos por Max, por Danny y por Noa... 


    Tenía que volver a encontrar mi camino y encontrarme a mí misma, pero también estaba confusa y me preguntaba cosas como:


    ¿Quién soy? 


    ¿Lo que pasó con Noa fue solo un desliz o me gustan las chicas también?


     ¿Qué siento hacia Max?


    ¿Y hacia Danny?


    New Jersey; un sitio donde había vivido un gran cambio. 


    [image: ]


    Había pasado un mes y dos semanas desde que había despertado tras el accidente, y eso ha provocado que me cuestione constantemente mi vida.


    Danny vino una vez a verme al hospital, yo estaba dormida así que le entregó una carta a Amelia para que me la diese cuando despertase. Danny no se puso en contacto conmigo, ni tan siquiera cuando desperté. 


    Lauren me concedió todo aquel mes de noviembre de baja y este de vacaciones, sabía que no todos los jefes eran así, y yo tuve mucha suerte con el mío.


    Charles vino cada día al hospital a verme. Maya, Ben y Pol, mi compañero del trabajo, vinieron en cuanto se enteraron también, pero Amelia se había estado quedando en el hospital muchas noches, su madre se había quedado dos semanas junto a nosotras para cuidarnos y mis padres, que supieron de la noticia por Amelia, cogieron algunos días en sus trabajos y vinieron hasta aquí. Ellos durmieron en mi cuarto todo ese tiempo, irse a un hotel era demasiado gasto, así que Amelia lo planificó todo. 


    Tardé en recuperarme de aquello, ya que el accidente me había dejado algunas secuelas, como que mis piernas se habían quedado débiles y estuve en rehabilitación todo el mes de noviembre. 


    Me dieron el alta cuando ya recuperé las fuerzas para andar sin tener que sujetarme en nada.


    La empresa cubrió todos los gastos médicos ya que, legalmente, estaba allí por trabajo. 


    En todo aquel tiempo ni Danny ni Max estuvieron allí, eso me demostró que realmente yo no les importaba en lo absoluto, a ninguno. 


    Porque en los peores momentos es cuando uno se da cuenta de quien está de verdad junto a ti. 


    En mi caso fue Amelia, ella estuvo para mí, día y noche. Las primeras semanas se quedó a dormir en la butaca del hospital. Tenía una mejor amiga muy especial.


    Aquellos días hicieron que Amelia se distanciase de John.


    

  


  
     


     


    El Reencuentro


     


    15 de noviembre.


     


    —Amelia, sé que has estado aquí todos los días, pero sabes que puedes irte con él a pasear y a hacer tu vida, no quiero que te distancies de John ni nada... Yo estoy con los médicos, así que estoy bien cuidada. No es necesario que te quedes aquí todo el tiempo, aunque te lo agradezco mucho... ya ves que estoy bien.


    —Alexis, estoy junto a ti porque me apetece. John ha venido al hospital a traerme algún café, pero —Hizo una pausa para coger aire— ahora mismo no me siento a gusto. No me apetece atarme a nadie, aunque tengo sentimientos hacía él. Se lo he dicho y me ha dicho que está bien pero no quiere perder lo que tenemos, así que por ahora iremos poco a poco.


    —Bueno, está bien si es lo que tú sientes. ¿Pero ha pasado algo? 


    —Es que no sentía algo así por alguien desde mi ex y no quiero que se repita la historia.


    —Te entiendo, pero si no te das la oportunidad de descubrir que pasará igual luego te arrepientes.


    —Por ahora quiero estar segura, y no lo estoy. Si realmente John es para mí, el tiempo lo dirá.


     


    23 de diciembre


     


    A las cuatro y media salí del avión encendiendo mi móvil y buscando el grupo de WhatsApp que tenía con mis padres.


    Alexis:


    Ya estoy saliendo del avión ¿Dónde os veo?


    Mamá:


    Cariño, estamos justo en la puerta donde saldrás después de coger las maletas.


    Me guío del grupo de personas que hay delante de mí. Todos los carteles están en francés y en inglés, pero prefiero ir siguiendo el paso de la multitud de gente de mi vuelo. Abro la conversación con Amelia y le mando un audio informando de que en nada me reúno con mis padres. Enseguida me contesta con un mensaje.


    Amelia: 


    Cuídate, dales recuerdos a tus padres de mi parte. Cualquier cosa, me dices.  Me voy a ir a desayunar con mi madre ahora, te manda saludos.


    Alexis:


    Igualmente. Aquí en Francia son las cuatro y media pasadas, así que supongo que picaremos algo, me muero de hambre.


    Amelia:


    ¡Come muchas crepes en mi salud!


    Alexis:


    ¡Echo! Saluda a mi Canadá de mi parte.


     


    Las maletas ya empiezan a salir por la cinta y tras unas siete maletas, localizo la mía, voy corriendo hacia ella y la cojo con la poca fuerza que tengo tras estar tantas horas en el avión sentada. Voy hasta la salida, esta vez guiándome por las señales que me llevan hasta una puerta corredera, veo a mis padres en cuanto se abre la puerta. Voy corriendo hacia nuestro encuentro y nos fundimos en un abrazo. 


    —¡Qué guapos! —Digo con efusividad. 


    Mis padres tienen 45 años, pero ambos se conservan súper bien. Mi madre tiene el pelo muy rubio y rizado y mi padre lo tiene ondulado como el mío, pero su pelo es negro y eso hace que destaque más su piel blanca y sus ojos verdes. 


    Siempre hubiese querido tener sus ojos, pero, saqué los ojos castaños de mi madre. Aunque ella es preciosa, similar a una diosa griega, de esas que tantas pasiones han levantado en la mitología clásica.


    —¡Cariño, qué ganas teníamos de verte! ¿Qué tal tienes las piernas?


    —Bien, mamá, solo me duelen a veces.


    —Qué guapa estás, cariño.


    —Gracias, papá.


    —¿Bueno, nos vamos ya al hotel a dejar las maletas, chicas?


    —¡Sii! —Decimos mi madre y yo al unísono.


    Vamos hasta un taxi que hay en la salida. Mi padre le enseña con el móvil la dirección del hotel donde vamos a hospedarnos estos diez días. Él habla francés, así que mantiene una conversación fluida con el conductor, el cual le informa que solo tardaremos media hora en llegar si no hay mucho tráfico.


    Yo voy entendiendo un poco de lo que van hablando. Por ahora mi padre le está pidiendo información de lugares turísticos. Yo tengo en mis manos una libreta donde he apuntado todos los sitios a los que he previsto ir.


    Mi estómago ruge en un momento de silencio durante el trayecto. Mis padres me miran y empiezan a reírse, yo me siento algo avergonzada.


     


    —Cariño, ¿no has comido nada? —pregunta mi padre en tono preocupado.


    —No... Tenía muchos nervios en el avión.


    —Bueno, en cuanto dejemos las maletas vamos a comer algo. ¡Me muero por probar las crepes! —Contesta mi madre guiñándome un ojo.


    —¡Y yo, mamá!

  


  
     


    Palacio de Luxemburgo


     


    Llegamos al hotel pasadas las cinco y media de la tarde. Mis padres y yo teníamos habitaciones contiguas. El hotel estaba situado en el Boulevard Saint-Germain. Aparentemente tenía un estilo rústico muy acogedor. Constaba de 3 plantas, con ascensor. Mi habitación era la número 244 del segundo piso, la de mis padres la 246. Nos despedimos pactando volver a vernos allí mismo tras dejar el equipaje e ir al baño.


     En mi habitación se podía encontrar una cama individual y un pequeño escritorio, en el interior había un cuarto de baño equipado con un gran espejo. Eso, resumidamente, sería mi habitación durante estos diez días de estancia. Coloqué mi ordenador en el escritorio, saqué mi cámara de la mochila y la encendí con el propósito de comprobar el estado de la batería. Al ver que no encendía la puse directamente a cargar. Estaba en el baño cuando tocaron la puerta.


     


    —¡¿Sí?¡


    —¡Cariño! ¿Estás lista? Vamos a comer algo.


    —Ya voy, mamá. Voy a ponerme un suéter encima y salgo. 


     


    Abrí la maleta y me puse por encima de la camiseta lo primero abrigado que vi. Me guardé el teléfono, aunque no lo usaría a no ser que fuera para hacer alguna foto. Comprobé que tenía la llave magnética de la habitación y salí a reunirme con mis padres, que me estaban esperando ya en la puerta. 


    Cogimos el ascensor que nos dejó directamente en el hall de la recepción, nos acercamos al mostrador y tomamos unas guías turísticas.


    Nada más salir de ahí, olí las calles de París, queriendo recordar este olor tan singular. Olía a perfume caro y a bollería de las cafeterías que habitaban aquel paseo. A causa de mi rugir de estómago nos metimos en la primera que vimos, situada frente al hotel.


    Nos sentamos en la terraza de aquel local. Un camarero de unos 26 años alto, moreno y guapísimo nos atendió. Creo que en ese momento me quedé embobada mirando esos ojos azules (era un azul oscuro y salvaje) y esa sonrisa tan grande de finos labios perfectamente cuidados. Brillaban un poco, con lo que pude advertir que se había puesto bálsamo labial recientemente para hidratarlos ¿Sería de esos que saben bien? Alcé la vista a su fina nariz llena de pecas. No sé en qué momento mi padre se percató de mi embobamiento, pues le pidió que se retirara muy amablemente.


     


    —¿Puede también traernos otra servilleta? parece ser que a mi hija se le ha caído la baba por ti.


     


    Mi cara hacia mi padre fue un cuadro. Tanto el camarero como mi padre, se reían del comentario, mi madre miraba a mi padre como diciendo algo así Estas avergonzando a nuestra hija, pero con una sonrisilla inevitable en su rostro. Yo estaba rojísima, así que cogí el móvil simulando chatear con alguien para hacer como que eso no iba conmigo. El camarero se fue y le vi dedicándome una última sonrisa. Joder, qué sonrisa. Otra vez me quedé embobada, él se giró y yo miré que tenía un culo perfecto. Mi padre carraspeó ¡Mierda!


    —Papá, no puedes hacerme esto. Es el primer día que hemos llegado y ya me estas poniendo en evidencia. Si todos los días van a ser así, mejor me iré sola a comer a todos los sitios. —Dije mientras me cruzaba de brazos.


    —Mientras nos invites tú a la comida... —Dijo mi padre en tono sarcástico, como no.


    —¡Papá!


    —Era broma hija, lo siento.


    —Tu siempre tan divertido, cariño. —Dijo mi madre acariciando su mejilla, mientras yo ponía los ojos en blanco.


    El camarero trajo tres crepes, uno de chocolate y plátano para mi madre, otro de limón y azúcar para mi padre y para mí uno de dulce de leche con Kínder Bueno. En cuanto di el primer mordisco a esa crepe en forma de cucurucho no evité hacer un sonido de expresión de lo rico que estaba, el cual mis padres imitaron en cuanto probaron el suyo. Mi madre entusiasmada exclamó.


     


    —¡Esto no puede ser más rico!


    —Coincido. —Dije dando otro gran mordisco a mi crepe.


    —Creo que vamos a desayunar todas las mañanas aquí, encima está frente al hotel y hay un camarero muy guapo que le gusta a nuestra hija, ¿verdad, Alysa? —Mi padre encontraba una gracia y se amarraba a ella como si se fuese a ahogar.


    —Cierto Ryan. Pero creo que tienes que dejar de ser la celestina de tu hija, Alexis seguro que ya sabe cómo ligar sin la ayuda de sus padres.


    —Esto... Yo me voy al baño.


     


    Mis padres no perdían la ocasión de ponerme en ridículo, aunque los quería mucho y se esforzaban siempre por mí eran demasiado liberales en todos los aspectos y a mí eso me daba bastante vergüenza.


    Me encontré frente a la puerta del baño que tenía el típico símbolo de mujer y hombre, más un letrero en francés. Aunque parezca estúpido fue ahí cuando me di cuenta de que era real, estaba en París, una de las ciudades donde siempre había deseado ir. La ciudad donde tienen la música más bonita del mundo, a mi parecer, claro está. Tenía muchas ganas de salir de aquel bar para recorrer todas las calles de París, ver el río Sena, la Notre Dame, la torre Eiffel... Había tantas cosas que hacer aquí. Y encima era navidad, nada podría ser más perfecto. Bueno, no tener la cabeza hecha un lío sería todo un éxito, pero claro, no se puede tener todo en la vida. 


    Volví a sentarme junto a mis padres. Se estaban tomando un café y me habían pedido uno a mí también, les sonreí y me tomé el café con ansias, hacía frío y el café estaba bastante caliente, sin llegar a quemar.


    —¿Cuál es el plan de hoy? —Preguntó mi madre.


    —Pues he leído que cerca de aquí está el palacio de Luxemburgo, podríamos ir hoy, que tenemos menos tiempo. — Dije casi sin respirar, tenía ganas de que nos fuéramos, así que fui la primera en levantarme de la mesa, el chico guapo, vamos, el camarero, nos trajo la cuenta. Mi padre pagó y le dejamos algo de propina. Yo iba con el mapa en la mano y con una gran sonrisa en la cara, me fastidiaba no haberme traído la cámara, pero por suerte el móvil nuevo que me habían regalado mis padres, justo cuando tuve el accidente, hacía unas fotos espectaculares. 


    Eran las seis de la tarde y ya todo estaba oscuro, pero la luz no faltaba ya que tanto las farolas como luces de navidad daban bastante luz. 


     


    —¿Ya te han dado las notas del trimestre?


    —Sí, mamá, lo he aprobado todo, por suerte el tener trabajo a tiempo parcial me ha convalidado algunas asignaturas, y todos los trabajos prácticos los acabé. Mi nota más baja fue en tecnología, saqué un seis, pero por lo menos estoy aprobada. 


    —Esfuérzate más en tecnología para el siguiente trimestre, a ver si te sube la nota del global.


    —Sí, papá.


    —Estamos orgullosos de ti cariño, no lo dudes.


    —Ya...— Digo sumiéndome en mis pensamientos ¿Por qué iban a estar orgullosos si no he hecho nada para que lo estén? Prefiero no decirles nada porque tengo la cabeza algo saturada. Vislumbro el palacio a pocos metros y me pongo a sonreír, es gigante.


    — ¡Mirad! Ya estamos llegando.


    —Qué bonito. —Dice mi padre.


    —Y lleno de gente... —Apunta mi madre.


     


    Una vez en el palacio nos quedamos contemplando la arquitectura barroca, mi padre y yo cogemos un folleto en inglés sobre la historia del palacio y vamos leyendo la información mientras lo comentamos. 


    La historia y la cultura son dos cosas que a mi padre y a mí nos interesan bastante. Cuando salimos del palacio recorremos los jardines que hay al otro lado, también hay una enorme fuente en la que mi madre tira una moneda pidiendo un deseo. A mí no se me ocurre nada que pedir, por lo tanto, descarto la idea de tirar la moneda, saco mi móvil y empiezo a hacer fotos. A mis padres paseando, al palacio iluminado, a la fuente donde la gente sigue tirando sus monedas con la esperanza de que se cumpla lo que quieren…  


    Hay varios puestos navideños que recorren aquel infinito paseo. Los miramos tranquilamente sin llegar a detener nuestro paso hasta que llegamos al final de la plaza y subimos en un taxi para ir al hotel.


     


     


    

  


  
     


    La Chica de la Tienda de Antigüedades


     


    24 de diciembre


     Suena la alarma de mi móvil, lo quito sin mirar la hora, sé que son las diez de la mañana y que mis padres no tardarán en llamar a la puerta para ir a desayunar. 


    Saber que estoy en París y visualizar las crepes de ayer, hace que salte de la cama y me vista velozmente, cojo la cámara de fotos, le pongo la batería y reviso que esté cargada. 


    Voy al baño a lavarme la cara, me pongo un poco de maquillaje; máscara de pestañas y pintalabios. Mi cara parece un poco menos pálida cuando me pinto. Me peino y veo que tengo el pelo larguísimo, me ha crecido un montón y me llega hasta el culo, tendré que cortármelo un poco. 


    —¿Estás despierta? —Dice la voz de mi padre detrás de la pared.


    —Sí, un minuto. 


    Nuevamente, reviso que llevo mis cosas y salgo. Mis padres y yo nos dimos los buenos días y decidimos ir al mismo lugar que ayer a desayunar.


    —Yo no sé por qué teniendo el desayuno incluido nos vamos a comer fuera. —Dice mi madre


    —Porque allí hacen unas crepes muy ricas, mamá.


    —Es cierto.


    —¿Qué tal están María y Amelia?


    —Me imagino que bien, hoy les llamaré por la tarde con el wifi, porque aún no he hablado con ellas, desde que estamos aquí.


    —Dales recuerdos de nuestra parte. —Mi madre dice esto con mucha ternura. Realmente mis padres las aprecian, mi padre asiente al comentario de mi madre y me sonríe.


    Veo al camarero de ayer sirviendo un café a una pareja, automáticamente me giró hacia mi padre y le digo en voz bajita.


    —Ni se te ocurra ponerme en ridículo hoy.


    —Lo intentaré, no sé si lo podré evitar. 


    El camarero nos echa un vistazo y veo a mi padre saludando efusivamente con la mano, yo le tiro una de esas miradas que dicen “Si no te quisiera, te odiaría”. Nos sentamos en la primera mesa libre que vemos. El camarero viene enseguida con una sonrisa a saludarnos.


    —Encantados de volverlos a recibir ¿Qué desean tomar?


    —Yo quiero un café con leche y una crepe de queso y jamón.— Había estado pensando qué tomar antes de llegar, así que mi decisión es la primera que anota el chico.


    —Pues yo tomaré lo mismo ¿Y tú, Alysa?


    —Un café con hielo y una crepe de nutella y plátano.


    —Marchando. ¿Les traigo un cenicero?


    —Sí. 


    Mi padre fuma desde antes de que yo naciera y desde que tengo uso de razón, eso no me ha parecido bien. Cuando era pequeña le rompía el tabaco, pero ahora sé que es mejor pasar, no voy a conseguir que deje de fumar. En cuanto a mi padre, saca su cigarrillo y yo me muevo hacia el lugar donde no me da el humo. 


    —Que tiquismiquis eres, hija.


    —Papá, es que me ahogo con el humo del tabaco. 


    Poco después vino el camarero a traernos nuestro desayuno. 


    —Hoy podríamos pasear por la zona, quiero hacer fotografías de las calles, son tan diferentes a New Jersey y a Canadá. 


    —Vale hija, nosotros habíamos pensado en ir al Ménagerie du Jardin des plantes. Si no quieres venir no te preocupes, ya sabes que a tu madre le encantan las plantas y los jardines. ¿Nos vemos para comer en el hotel?


    —¡Vale! ¿A las dos y media?


    —A las dos y media. —Me acabo mi desayuno con más rapidez de lo normal y me voy corriendo tras darles dos besos. 


    Tengo ganas de hacer fotos y ver París a mis anchas. No tengo mucho tiempo hasta la hora de comer, pero por ahora quiero perderme por las callejuelas de esta ciudad. 


    Por suerte tengo muy buena orientación y no me da miedo perderme, porque sé que no pasará. 


    El boulevard donde está situado tanto el café como el hotel es muy grande. Está lleno de tiendas, bancos y muchos edificios antiguos casi todos de color crema. 


    Decido adentrarme en la primera calle estrecha que encuentro, hay dos chicas dándose un beso y me atrevo a fotografiarlas, sin ser descubierta. Van cogidas de la mano muy alegres, justo se meten en otra calle que hay en la izquierda. 


    Voy hacia la calle de la derecha, me encuentro una plaza pequeña con una fuente, hago varias fotos, un niño está queriendo tocar el agua y su madre le coge del brazo, foto, escucho una melodía de mi película favorita; La Vida es Bella. 


    La está tocando un señor con un acordeón, me acerco a él y le pongo 5 euros en la gorra, me permito fotografiarle, él me sonríe y toca más animado. 


    —Merci. —Me dice cuando acaba la canción.


    —De rien. —Me atrevo a decirle en francés. 


     


    Me alejo unos metros hasta un banco y miro las fotografías que he hecho con mi cámara hasta el momento. Me quedo sonriendo, feliz por el resultado. Aún quiero seguir indagando más. Cojo mi Smartphone para mirar la hora, queda solo una hora y media para reunirme en el hotel con mis padres, me guardo el móvil, pero me empieza a vibrar, miro aquel número oculto con extrañeza, me imagino que será spam. Mi padre me advirtió de los altos costes de las llamadas, así que será mejor no coger ninguna. 


    Justo frente a mí veo una calle empinada y estrecha, voy hacia ella recordando mentalmente el camino recorrido, giro a la izquierda, luego a la derecha y enfrente, veo algo que me llama la atención. 


    Todas las calles son rocosas y los edificios del mismo color crema, menos ese, ese que me ha llamado la atención y que tengo frente a mí. Es un edificio de dos plantas de color verde menta con muchos dibujos, con una puerta redonda y turquesa de madera desgastada, adornada con dibujos muy realistas de enredaderas. El segundo piso está lleno de grandes ventanales, pero desde aquí fuera no se ve nada. Me quedo fascinada y tardo en reaccionar. El ruido de un timbre de lo que parece una bicicleta hace que desvíe automáticamente la mirada hacía el sonido, veo una chica montada, efectivamente, en una bici, me aparto para que pueda pasar, pero no lo hace, se detiene, me mira a los ojos y me sonríe bajando de la bicicleta.


    —Bonjour.


    —Bonjour. —Le digo a la chica rubia de ojos verdes que acaba de saludarme mientras se quita el casco y menea su largo cabello rubio. No llega a ser tan alta como las chicas canadienses, pero rondará el metro sesenta siete. 


    —Allez-vous entrer dans le magasin? —Me quedo un instante pensando hasta que sé que quiere decir, no me atrevo a decir mucho en francés así que solo le contesto con una palabra.


    —Oui. —Ella esboza una sonrisa perspicaz y rápidamente en inglés me dice.


    —¿No eres de aquí verdad?


    —No.…-Digo con cierta vergüenza.


    —No te preocupes, hablo tu idioma. Te preguntaba si querías entrar. Es mi tienda, bueno la de mis padres. Aunque yo trabajo aquí más que ellos. —Esto último lo dice a regañadientes. — En fin, ¡pasa pasa!


    Velozmente, abre la puerta con las llaves y cambia el cartel de cerrado a abierto.


    —Espérame aquí, voy a dejar la bici, puedes ir echando un vistazo.


    Asombrada veo que se trata de una tienda de antigüedades, aunque hay un rincón con muchos cuadros apilados. Me acerco a ellos y los contemplo sin llegar a tocarlos. Son muy expresivos y realistas. Hay uno en concreto que parece un retrato de la chica que acabo de conocer, en el cuadro solo se ve su cara, con sutiles pecas en los pómulos, los ojos verdes más grandes, con una mancha azul en el iris del ojo derecho, el fondo de ese cuadro horizontal es de color verde chicle, y en él hay dibujados varias especies de pájaros. Me parece asombroso, creo que nunca había visto un cuadro que me transmitiese tanto.


    —Libertad. —Me sorprendí diciendo en voz alta. —Qué cuadro más bonito.


    —Muchas gracias. En efecto, libertad es lo que quería plasmar. Por cierto, me llamo Sarah ¿Y tú? —En ese momento me fijo en sus ojos y me doy cuenta de que la mota azul del ojo derecho no es ficticio.


    — Me llamo Alexis. ¿Lo has dibujado tú? Es verdaderamente fantástico, si viviera aquí lo compraría y lo colgaría en la pared de mi casa.


    —Sí, lo he dibujado yo, gracias. Pues yo vivo aquí, literalmente, tras esa puerta— Me dice señalando la puerta contigua a la que antes entró a dejar su bicicleta. —ahí encontrarás unas escaleras que te llevarán al piso de arriba, donde vivo. Antes era un almacén, pero mis padres accedieron a reformarlo para mí si a cambio trabajaba a tiempo completo en la tienda, así que aquí estoy, sin tiempo para vivir. Voy a pasar las mejores navidades del mundo.


    Me quedé sin saber qué decirle así que cambié de tema.


    —¿Estás estudiando arte?


    —Estoy acabando bachillerato, quiero estudiar bellas artes, mis padres no están muy bien económicamente y que yo estudie y me centre en mi vida no creo que les haga mucha gracia.


    —Bueno seguro lo entenderán, es tu sueño... ¿Por qué no solicitas una beca?


    —Pues es una buena idea. ¿Tú estás estudiando?


    —Estoy estudiando fotografía en Princeton, aunque soy de Canadá. Me dieron una beca y también trabajo a tiempo parcial en el diario de New Jersey. 


    —¿Y cómo se lo tomaron tus padres? A mí me da miedo como se lo tomen los míos.


    —Se alegraron mucho por mí, les entristeció, porque íbamos a estar separados, pero, no todo es para siempre. Así que aquí estamos, pasando las navidades en familia. Estaremos aquí hasta el tres de enero.


    —¡Qué bien! ¿Y dónde están ellos?


    —Pues han preferido ir a un jardín. — Digo sacando el mapa que tengo en el bolsillo, le señalo el lugar.


    —Ménagerie du Jardin des plantes.


    —Oui.


    —¿Por qué no te has ido con ellos? Es muy bonito.


    —Tenía ganas de conocer las calles y hacer fotografías.


    —Sigo pensando que este paisaje es menos agradable, pero bueno. —Mirando el reloj, suelta una palabra malsonante en su lengua. —Merde... Perdón, en nada van a venir mis padres, tengo que hacer unas cosas en la caja, si quieres puedes quedarte mirando alguna cosa, ahora saldré a comer algo, por si quieres acompañarme.


    —De acuerdo, aunque he quedado para comer con mis padres en el hotel, llegaré a tiempo para reunirme con ellos.


    Sarah se fue hasta la caja y comenzó a contar las monedas, mientras tanto yo fui a una estantería llena de libros antiguos, en ella se encontraban muchos clásicos, una colección entera de los libros de Julio Verne, en su lengua original. 


    Las obras de teatro de Molière y también algunas poesías. También estaba la versión original de Los Miserables de Víctor Hugo junto a otras novelas suyas y un recopilatorio de poemas del mismo, el cual cogí para tratar de leerlo.
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    Sarah se puso a mí lado para ver lo que leía, poco después se puso a recitar aquel poema en francés de manera dramática, sobreactuando, como si estuviese viendo una función teatral y Sarah tuviera un foco puesto en ella. Se retorcía en cada frase, gesticulando más y más.


    Sarah estaba riendo a más no poder, tumbada en el suelo y a mí me había dado un ataque de risa que poco duró, ya que se abrió la puerta de repente y las dos nos miramos rojas de la risa. Por como ella miraba a esta pareja de unos cincuenta años pude intuir que eran sus padres y no les hacía mucha gracia que su hija estuviera “desatendiendo” su trabajo.


     


    —Salut ma fille. Comment était la journée?


    —Papa maman. J'ai déjà tout fait. Je vais manger avec mon nouvel ami, Alexis.


    —Bonjour Alexis.


    —Bonjour. Voy a comprar este libro. — Dije con una amplia sonrisa en mi rostro.


    —De acuerdo. Son dos euros. — Me dijo su padre con indiferencia.


    —También voy a pedir un encargo de un dibujo a Sarah, sus cuadros son espectaculares, me encantaría tener uno en mi casa. —Su padre me miró con incredulidad y su madre miró con orgullo a Sarah. 


    —¡Bueno, nos vamos! — Dijo Sara en francés cogiéndome de la mano y tirando de mí.


    Me sorprendió tanta confianza repentina. Ella sería así, o en Francia serían así, quién sabe.


    Salimos de la tienda y volvimos a esa calle tan estrecha y empinada donde nos habíamos conocido. Ella sacó de su bolsillo un paquete de chicles de menta.


    —¿Quieres uno? —Me ofreció.


    —Vale. 


    —¿No te parece maravilloso el color de este chicle? Un verde chicle de lo más bonito. —Añadió mientras miraba a ese chicle con una mezcla de satisfacción y orgullo por encontrar el tono perfecto


    —Supongo. —Dije mirando el chicle atentamente. Sarah se llevó el suyo a su boca y yo hice lo mismo con el mío.


    —Perdona, es que este color es mi favorito y cuando veo algo con exactamente esa tonalidad me quedo embelesada, me tranquiliza mucho.


     


    Retomamos el rumbo cuesta abajo, yo la iba siguiendo, aunque estábamos andando sobre los mismos pasos que di al llegar hasta aquí.


     


    —Hablas genial mi idioma.


    —Muchas gracias. He estado yendo a una academia de inglés desde que soy niña y hace poco me saqué el C1. Sería como el 5º nivel de estudios de este y cualquier idioma. El primero de los niveles avanzados. 


    —Pues yo de francés solo sé lo básico. Me encanta la música de aquí, pero hay una cantante en concreto que me encanta, se llama Indila, ¿la conoces?


    En ese momento, ella empezó a toser mucho, se había atragantado con el chicle, lo escupió, se recompuso y exclamó.


    —¡Me encanta Indila! ¡Es mi cantante favorita! ¿Sabes que el día 30 de este mes dará un concierto?


    —¿Enserio? Pues yo voy a estar aquí todavía, me encantaría ir.


    —¡Yo tengo mi entrada, me costó cuarenta euros! Miraré a ver si no se han agotado.


    Sarah sacó su Smartphone y se sentó en un banco de la plaza por donde había pasado antes. Me senté junto a ella. Mirando su móvil vi que había entradas disponibles, pero que habían subido de precio, pues eran las últimas. Ahora costaban cincuenta euros. Me miró con cara de interrogación. Tras mirarla, saqué la cartera de mi bolso y le di mi tarjeta de crédito. Ella hizo la gestión enseguida y la compra de mi entrada se aceptó sin problema. La entrada en digital la descargó y me la envió por WhatsApp ya que le informé de que tendría wifi en el hotel. Se levantó y seguimos caminando unos minutos más. Habíamos acabado en el mismo bar donde desayuné con mis padres. Sarah pegó un silbido y yo pegué un brinco del susto. El camarero guapo de siempre miró hacia nosotras y sonrió. Cuando le vi mirarme hizo cara de sorpresa y acudió a nosotras.


    —¡Axel, mon amour! —Dijo Sarah mientras se tiraba a sus brazos y se besaban, no era un beso cualquiera, era uno muy apasionado, de esos que se dan mientras estás haciendo el amor.


    —Axel, ella es Alexis. Mejor hablamos en inglés para que nos entienda.


    —Me parece que ya nos conocemos, aunque no nos habíamos presentado. —Dijo Alex tras darme dos besos en forma de saludo.


    —Sí, vinimos a desayunar con mis padres y él nos atendió. Enchantée Axel.


    —Igualmente. 


    —Que coincidencias que tiene la vida, cariño. Axel y yo tenemos una relación. Nosotros creemos en el poliamor, el poder amar a más de una sola persona a la vez, y sé que siendo dos parece monogamia, pero, todo lo contrario, respetamos los deseos del otro y aunque aún no hemos encontrado a nadie más especial, no queremos privarnos de conocer gente o experimentar por nuestra cuenta de manera libre mientras nos respetemos y seamos honestos. Yo aún tengo diecisiete años y no voy a cumplir la mayoría de edad hasta agosto.


    Dicho esto, se dieron un beso en la boca y se sentaron en una mesa libre. En ese momento vi a mis padres en la calle de enfrente, llegando al hotel.


    —Chicos, un placer conoceros, pero yo me voy que he de ir a comer con mis padres. En el hotel tengo wifi. Te hablo enseguida, Sarah ¡Hasta pronto, Axel!


    Nos despedimos con dos besos y me dirigí con prisas hacia el hotel.
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    En el mismo restaurante poco después


    —¿Que vas a querer comer tú, Sarah? — Digo tras ver que ella no ha visto aún ni la carta, poso mi mano sobre la suya para sacarla de sus pensamientos tan comunes en ella. —¿Cariño?


    —¡Ay! Perdona Axel, es que me he quedado pensativa. 


    —¿Todo bien?


    —Sí sí, ¿qué decías?


    —¿Qué te apetece comer, amor?


    —Lo que sea, no tengo mucha hambre.


    —¿Tú? ¿Sin hambre? Debe de pasarte algo muy grande como para que no tengas hambre ¿Te ha pasado algo con tus padres?


    —Sí, bueno, lo de siempre. Son unos capullos y no me entienden.


    Durante la comida Sarah revive en su mente el breve instante que ha compartido con Alexis y sus risas.


     


    

  


  
     


    Video Llamada


     


    Tras la comida mis padres decidieron irse a su habitación del hotel a echarse una siesta, mientras tanto decidí irme a mi habitación a pasar las pocas fotos que había hecho a mi ordenador. 


    Tan pronto como entré a ella, mi móvil me avisó de que había recibido varios mensajes. El wifi había llegado enseguida a mi teléfono.


    Tenía un mensaje de un número desconocido, comprobé que había sido el mensaje de Sarah. Me entró un leve hormigueo en el estómago al recordar que en unos días iría a ver el concierto de mi cantante preferida con ella. Me descargué la entrada y luego volví a la pantalla para ver los chats. Tenía un mensaje de Amelia preguntándome por cómo estoy y al verla en línea decidí hacer un video llamada la cual contestó ipso facto.


     


    —¡Hola, Alexis! ¿Qué tal va la cosa por la ciudad del amor? ¿No te habrás enamorado de ningún francés guapo? 


    Amelia estaba aún sin maquillaje y acostada en su cama. Me imaginé que se acababa de despertar.


     


    —¡Hola Amelia! Que va tía, después de la mala suerte de este año paso de pensar en tíos. Aunque… si te soy sincera tengo ojos y donde suelo ir a tomar algo con mis padres hay un camarero que está buenísimo, pero tiene novia y de casualidad hoy la he conocido, es la persona más loca que he visto en mi vida, es capaz de trasmitirte su energía solo con mirarte. 


    —¿Y eso? ¿qué has conocido a su novia? Si solo llevas un día allí. Vaya tela, Alexis, ya la estás liando sin mí.


    —Pero si no la estoy liando, aún no he hecho nada. 


    —Aún dice…


    —Bueno, el caso, la chica se llama Sarah, se le da genial dibujar y sus padres tienen una tienda súper chula de antigüedades con muchos libros clásicos. 


    —Qué aburrimiento. ¿Y esa tienda es rentable? ¿Quién va a querer antigüedades en pleno siglo XXI?


    —La moda parisina ahora es vintage. ¿Tú que tal por allí? ¿Has visto a Max?


    —¿Aún piensas en él? No, no lo he visto.


    —Es que no sé nada de él desde antes de mi accidente... ¿Estará bien? Sé que es un capullo y todo eso, pero no quiero que le pase nada. Tía, hablando de capullos. No sé si debería leer la carta que me escribió Danny.


    —Ay... Ninguno te merece Alex... Y sobre la carta, tú verás. Yo la habría quemado y pasado página. Y por Max no te preocupes, seguro que estará bien. Hierba mala nunca muere. —Dice mientras se lima las uñas 


    —¿Tú que te cuentas? —Dije más bien para salir de mis pensamientos que otra cosa.


    —Pues bien, tía. Hoy tengo cena familiar de nochebuena y luego he quedado con unas amigas para ir de fiesta.


    —Pásalo genial. Tía espera, que me acaban de mandar un mensaje. Tía es de Danny... Te leo lo que me ha puesto: Buenos días Alexis. Sé que ha pasado más de un mes desde lo ocurrido. Le entregué una carta a tu amiga para que la leyeses en cuanto despertaras y me dijeras. Llevo bastante tiempo planteándome si hablarte. Quería agradecerte que le salvaras la vida a mí hijo sin pensar en la tuya. Él siempre dice a todo el mundo que Wonder Woman le salvó. Tras el accidente mi hijo Jem, se ha enganchado a las películas de superhéroes ya que gracias a ti cree que existen. Por cierto, ya tengo los papeles del divorcio de Kat. —Suspiro Cogiendo aire y miró a Amelia en la pantallita dedicándome una triste sonrisa. —Bueno, no te quiero molestar más. Solo te deseo lo mejor, tienes mucho potencial y seguro que consigues lo que quieres. Felices fiestas, Alexis. Espero volver a vernos pronto en tu reincorporación al trabajo, porque la verdad es que se te echa bastante de menos.


    —Alexis, no le contestes.


    —Tarde. No sabía que ponerle a sí que le he puesto; Gracias, Igualmente. 


    —Bueno está bien. Creo que ha querido manipularte y ablandarte el corazón con la historia de su hijo. No sé, tía, ya no me fio nada.


    —¿Tú crees?


    —Lo sé. —Me dice con seguridad mientras veo en su mirada una frase muy clara “No te dejes engañar” y es que solo Amelia sabe lo frágil que soy y cuantas veces me dejo llevar más con el corazón que con la razón.


    —Que mierda tía. Aunque esté en París a ratos siento como si realmente no estuviese aquí, ya que tengo la cabeza en tantas cosas...


    —Es normal, Alexis. Intenta disfrutar de París lo máximo posible ya que luego te arrepentirás de no haberlo hecho por pensar en capullos.


    —Tienes razón Amelia. ¿Te he contado qué voy a ir de concierto a ver a Indila?


    —¿Esa cantante francesa que escuchas tanto en la ducha?


    —¡Sí! Si te soy sincera, quiero abrir la carta de Danny. Te dejo Am. Luego te hablo.


    —Amiga, eres un poco masoca a veces. Con lo que sea me dices. Un beso.


    —Otro para ti.


    Amelia es quien cuelga la llamada yo voy hacia la maleta y busco la carta en el pequeño bolsillo exterior, me la llevé pensando abrirla en el viaje o tirarla aquí. Me siento nerviosa en la cama, retirando el pelo de la cara y haciéndome una coleta mal hecha. Abro el sobre con torpeza, rompiéndolo, de su interior caen dos papeles. Uno de ellos se posa sobre mí y lo abro. Es un dibujo claramente por un niño pequeño, en el que se muestra una súper heroína y un niño cogidos de la mano y felices. Este dibujo me ha enternecido, así que decidí guardarlo con cuidado en la bolsa de la cámara. 


    Ahora tocaba abrir algo que intuía que no era un dibujo, ni de Jem precisamente. 


     


    Mi querida Alexis. Te estaré eternamente agradecido por lo que hiciste. Perdóname por no poder ir a verte al hospital. Tengo muchos trámites que resolver. Deseo que te recuperes pronto y poder volver a trabajar juntos. Lo mejor será que solo seamos compañeros de trabajo por ahora. Ojalá algún día podamos retomar lo nuestro. Pero si no es así, solo puedo desearte lo mejor. Te he dado el dibujo de mi hijo Jem por simplemente una orden suya que decía “Papá, ¿puedes mandarle esto a mi heroína?”. Así que ahí tienes el dibujo. 


    Cuídate y, por favor, envíame un mensaje en cuanto despiertes. 


     


    Me tumbé en la cama y lloré un buen rato. Me permití estar mal y llorar para desahogarme. Sabía que si retenía mis sentimientos podía acabar más adelante con un ataque de ansiedad, como los que me daban cuando tenía catorce o quince años.


    

  


  
     


    Nuit Des Lumières


     


    24 de diciembre.


     


    Tras un buen rato, salí de la ducha, eran las cinco de la tarde, aunque ya estaba oscureciendo. Desde mi ventana se veían las luces iluminadas de las farolas. Había muchas guirnaldas adornando la calle. El sonido de mi móvil me hizo apartar mi mirada de todas aquellas luces de calle. Aún envuelta con la toalla, me tiré a la cama a ver de quién era el mensaje.


     


    Sarah:


    Espero que pases una feliz nochebuena con tu familia. Recuerda que hoy a las diez de la noche encienden todas las luces de navidad, yo voy a ir a verlo en la plaza con Axel. Pásate si quieres. Un besito.


    Alexis:


    Gracias Sarah, no creo que pueda ir. Pasadlo genial.


     


    Enseguida me respondió con dos emojis. Uno de una carita triste y otro lanzándome un beso. Le contesté con otro emoji, igual al último. Colgué las toallas en el baño y me acerqué a la maleta en busca de un vestido elegante. Cada vez me gustaba más vestir bien.


    Mis padres y yo, habíamos reservado mesa en el restaurante Benoit, un bistró de comida tradicional francesa. Algo caro pero digno de una cena con mis padres, por todo lo que han hecho siempre por mí.


    Elegí un vestido de color azul marino con volantes y un cinturón en la cintura del mismo tipo de tela.


    Me puse una playlist de Indila en el móvil y no pude evitar sentir cosquillas en el estómago de la emoción que me provocaba saber que iba a ir a verla. Inicié sesión en Instagram y fui a ver los chats. Tenía unos memes pendientes de responder de Charles. Me metí en nuestro chat y le felicité por las fiestas. Lo mismo hice con Maya. Entré nuevamente al baño ya vestida, cogí mi neceser donde tenía todo el maquillaje que necesitaba. Me puse la base, luego el corrector de ojos, uff menudas ojeras. Elegí pintarme los labios de un color morado oscuro, me hice la línea de arriba del ojo y con el highlighter, dibujé un punto brillante justo en la parte del lagrimal. En estos tres meses con Amelia, me había enseñado a maquillarme, entre otras cosas. 


    Satisfecha con el resultado de mi look, me hice una foto en el espejo de cuerpo entero que había en la puerta y se la mandé a Amelia. Instantáneamente me envió un emoji personalizado, con corazones en los ojos. Miré los chats recientes y vi que Sarah tenía de foto de perfil aquel cuadro que me llamó tanto la atención ¡Qué chica tan particular! Ojalá sus padres le dejen estudiar bellas artes, incluso pienso que el arte dramático también se le daría bien.
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    Hasta el restaurante Benoit solo habíamos tenido que andar veinte minutos. 


    El restaurante lo vimos enseguida, daba esquina en la calle, estaba muy iluminado y tenía un toldo rojo donde ponía su nombre en letras blancas. Las paredes eran de un color azul, con grandes ventanales.


    Durante el camino ya les había puesto al día sobre Axel y Sarah y el concierto que iba a ir a ver. Les hizo gracia la coincidencia al igual que a mí. Omití contarles lo del poliamor porque tal vez ellos no entenderían el hecho de querer a más de una persona a la vez, yo puedo llegar a entenderlo ya que en cierto modo sentía cosas por Max y Danny, aunque tanto tiempo sin verles me había sentado bastante bien, ya que poco a poco iban desapareciendo de mi mente. O eso creía.


    Nada más entrar tuvimos que dar el nombre de la reserva y nos acompañaron hasta una mesa para cuatro ya puesta para tres. Esta daba a una de las ventanas. En el restaurante los colores que predominaban eran el amarillo y el marrón. Aquel local tenía su encanto.


    —Qué sitio más bonito. ¿Este es el local que decías que tiene una estrella Michelin?


    —Sí mamá, es este. ¿Os gusta?


    —Lo importante es la comida, aunque es un local muy bonito.


    —Pues sí, papá. Ya he hablado con Amelia. María y ella están bien. Me mandan saludos para vosotros.


    —Es que son un amor. — Dice mi madre leyendo la carta.


    Una camarera llega a nuestra mesa y en francés nos pregunta qué deseamos beber. Mi padre que es el que más domina esa lengua de los tres, habla animadamente con ella. Yo no les sigo el hilo ya que es lo más básico, pero trato de entender lo que dicen.


    —Cariño, ¿qué vas a querer tomar? —Dice mi padre mirándome.


    —Agua.


    —¿Y tú, amor? —Le pregunta a mi madre.


    —Vino tinto.


    Mi padre le traduce nuestras peticiones a la camarera que se va de nuestra mesa con una sonrisa.


    —¿Qué tal el trabajo, hija? ¿Te dejarán reincorporarte?


    Un escalofrío interno me recorre pensando en volver allí, y volver a ver a Danny.


    —Supongo papá. Ese era el plan. Después de navidad volveré a trabajar y estudiar con normalidad. 


    —¿Y ya has hablado con esos amigos tuyos del trabajo?


    —¿Con Charles y Maya? Sí, hablamos.


    —¿Y ellos son fotógrafos también o redactores?


    —Maya es la secretaria y Charles es el responsable del departamento de fotografía, no son redactores.


    Esta vez se me encoge el estómago con esa última palabra. Me quedo en blanco viendo pasar por mi mente como si fuera una película, las imágenes de Danny acabando de darle un abrazo a su hijo y del momento del accidente, lo poco que recuerdo de él y los estruendos de las sirenas y un cúmulo de ruido y gritos. 


    Mis padres me cogen cada uno de la mano al darse cuenta de que se me caían las lágrimas. Y empiezan a preguntarme por cómo estoy y qué me pasa.


    —Tranquilos, estoy bien. Se me había venido a la mente el accidente y uff... No pasa nada de verdad. 


    Poco después pedimos la comida y los postres. Entre tanto yo les contaba un poco sobre Maya y Charles.


     


    16 de noviembre.


    Una enfermera toca a mi habitación y entre abre la puerta.


    —Tienes visita.


    —¡Charles, Maya! Que alegría veros. ¿Cómo estáis?


    —Pues mejor que tú. Primero Maya tiene un accidente chocando con un coche y luego tú. Espero no ser yo el siguiente. —Dice charles a modo de broma.


    —Calla, loco. No te va a pasar nada. Esto me pasa por creer que no me iban a atropellar a mí. —Digo riéndome junto a ellos.


    —Alexis, ¿cómo te encuentras?


    —Pues no lo sé, Maya. Creo que todo ha pasado tan rápido que me siento como si lo hubiese soñado. Pero mi pierna rota me dice que no ha sido un sueño. —Digo haciendo un puchero. —¿Sabéis si el hijo de Danny está bien?


    —Sí, solo estuvo un par de días en revisión. La verdad es que lo de su mujer nos dejó al menos a Maya y a mí descolocados. Siempre nos dijo que no tenía pareja y que era un hombre libre.


    —Hay gente que miente más que habla.


    A Maya se le veía bastante distinta. Su aura dulce y aniñada era un poco más apagada y gris. 


    —Bueno, ¿qué tal en el trabajo?


    —Bien, ahora con más faena aún. Lauren está menos relajado, todo el día está metiendo bastante caña. Danny ha estado de baja estas semanas por lo de su hijo y como Lauren considera que es el redactor pues está un poco mosqueado.


    —Y a parte que al final el evento en New York no se cubrió entonces en cierto modo pierde dinero. Y sabes que eso a nadie le gusta


    —Que mal... ¿Estará enfadado conmigo?


    —Que preguntas son esas Alexis ¿Cómo va estar enfadado contigo si no has hecho nada? Tú solo preocúpate de recuperarte.


    —No sé, Charles. Creo que voy tan sedada que no carburo.


     


    24 de diciembre.


    A eso de las diez de la noche mis padres y yo nos habíamos instalado en una plaza a rebosar de gente que esperaba lo mismo, el encendido de luces. A esa misma hora todas las calles empezaron a iluminarse. Un festival de luces y colores dio lugar en una gran fuente donde todas las personas de allí parecían haberse olvidado por completo de los teléfonos móviles para contemplar únicamente el movimiento del agua. Tras unos minutos empezó a sonar un estruendo que al principio me asustó, pero mis padres señalando el cielo me mostraron los fuegos artificiales que dieron lugar aquella noche durante escasos minutos.


    

  


  
     


     


    Ella


     


    No puedo más, no se me va de la cabeza. Solo pienso en ella. Cada día tras despertarme, es lo primero que tengo en la cabeza. He estado con tantas tías este último mes, pero ninguna le llega a los tobillos siquiera. Me las follo con rabia acumulada de no poder tocarla. Sé que no quiere saber de mí, que no me cree, razón no le falta. El no poder tocarla me ha llevado a esta situación, la de no querer vivir más, pero, si tan solo me diese una oportunidad, le demostraría que todo por su amor es posible, hasta que un gilipollas como yo cambie. Pero como eso no pasará... lo mejor será que me quite de en medio y le haga un favor a la humanidad, total, no le importo a nadie.


     


    

  



  

     


     


    Navidad


     


    25 de diciembre


    Tenía la sensación de llevar más de dos días en Francia. Viendo mi libreta donde apuntaba los sitios a los que quería ir, decidí que hoy iríamos al museo del Louvre y por los jardines de Tuileries que estaban justo al lado. 


    Sabía que estas navidades eran mucho más distintas a las demás. Pese a no tener mucha familia, en navidades solíamos ir a casa de mi abuela materna, Emma. Todos nos juntábamos pese a vivir a varios Kilómetros los unos de los otros, pero somos como el slogan del turrón: vuelve a casa por navidad.
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    Me vestí con una sudadera amarilla donde ponía New Jersey y unos tejanos azul clarito. Me peiné y me dejé suelto el pelo, me puse mis deportivas negras y me equipé con mi cámara de fotos, buscando algo a mi alrededor, en la cama vi como la pantalla del móvil se iluminaba, llamada de número desconocido. Puse el teléfono en modo avión, me lo guardé en el bolsillo y salí de la habitación. Llamé a la puerta de mis padres, que justamente salieron. 


    Estaba muy ilusionada por ir al museo. Pero antes había que desayunar. Fuimos donde siempre y antes de que pudiese darme cuenta, mi padre ya había examinado el local y me informaba.


    —Hoy parece ser que Axel no está.


    —Vale, papá. —Dije con bastante indiferencia. 


    Una chica más o menos de veintitrés años nos atendió. Pedimos lo de siempre: tres cafés, dos con leche y uno solo y tres crepes; nutella para mi madre, azúcar y limón para mi padre y dulce de leche para mí.


    —Cariño, tenemos algo que darte.


    —¿Se lo damos ahora, Alysa?


    —Sí Ryan, no puedo esperar más a que lo vea.


    —Bueno, está bien. 


    Sorprendida, vi que mi madre me daba un paquete cuadrado algo pequeño. Curiosa y sin saber que sería, rompí con cuidado el envoltorio. Tras desenvolver el papel vi una caja, la abrí y vi una pulsera de cadena, era acero inoxidable según me habían dicho mis padres, pero tenían tres piezas pequeñas de oro blanco colgando. La primera que examiné era una cámara de fotos, la siguiente un libro y la última una clave de sol. Emocionada, me puse a llorar y me levanté para abrazarlos.


    —Me encanta la pulsera. Muchas gracias, de verdad. Os quiero mucho.


    — Y nosotros a ti, Alexis. Eres nuestra niñita y.… no quiero pensar que algún día pierdas alguna de estas tres piezas esenciales que son parte de ti, tanto literal como metafóricamente.


    Tras un desayuno muy emotivo y bonito nos dirigimos al museo del Louvre.


    —No puede ser... Está cerrado. —Dije con una mezcla de tristeza, enfado e indignación.


    —Bueno cariño, ya iremos otro día. Vayamos paseando por los jardines, parece ser que hay mucha gente y puestos navideños.


    —Vale.


    Que algo no saliera según mi plan no acababa de gustarme, pero no se podía hacer nada, así que intentaría disfrutar del momento. Para distraerme, empecé a hacer fotos con mi cámara mientras mis padres charlaban animados y comentaban lo raro de una navidad sin nieve, pero con frío. En eso estaba de acuerdo con ellos. 


    —¡Mirad! Ahí hay pintores dibujando al lado del río Sena.


    Al alzar la vista de mi cámara vi con ilusión el río. Era precioso y estaba rebosante de pintores y gente esperando a ser dibujada con ese fantástico río de fondo.


    —¡Qué romántico! —Exclamé embelesada al ver tanto amor.


    —Por algo la llaman la ciudad del amor. —Dijo mi padre mirando a mi madre con ternura.


    Mientras recorremos el río, vamos observando cada proceso distinto de los cuadros que hacían.


    —Ojalá supiese dibujar así de bien.


    -El arte es maravilloso, Alexis. Por suerte tú tienes un don para la fotografía.


    —Y tú para escribir, mamá y papá para cantar bien.


    —Tú también cantas bien, hija.


    —No sé... Lo que sí que está claro es que dibujar no es lo mío.


    —Igual si practicas mucho...


    —No mamá, me deprimo cuando veo los dibujos que hago.


    Los tres empezamos a reírnos, me sobresaltó una mano en mi hombro y al girarme vi a Sarah. De pronto mi día se acabó de arreglar y me lancé impulsivamente a abrazarla.


    —Mamá, papá esta es Sarah. 


    Se dieron dos besos tras presentarse ellos con sus nombres.


    —Nos conocimos ayer.


    —Es novia de Axel papá, el camarero con el que me quieres emparejar. —Dije poniendo los ojos en blanco.


    Sarah se empezó a reír y todos junto a ella. Tenía una risa muy contagiosa.


    —¿Qué haces por aquí? —Pregunté con curiosidad


    —Estaba dibujando, venid.


    La seguimos dos metros atrás, donde ella había estado dibujando en el borde del río. Nos enseñó su dibujo con una mezcla de nervios y entusiasmo.


    —Tu amiga es muy buena en esto.


    —Ni que lo digas, tiene unos cuadros en la tienda de sus padres que son increíbles.


    Ella avergonzada se tapó la cara.


    —Nos encantaría que nos hicieras un dibujo, pero no sé si en el avión se estropee. 


    —Bueno, puedo haceros un retrato en papel. Así no se os estropea.


    —¡Qué buena idea! —Exclamó mi madre.


    —¿No te importa, Sarah?


    —¡Qué va! Me hace mucha ilusión.


    Mi padre le dijo algo en francés a Sarah que supuse que significaba algo así como ten cincuenta euros a cambio.


    Ella empezó a coger todos los utensilios necesarios para dibujar y antes de empezar, se hizo un moño alto que le quedaba genial. 


    Mis padres posaron sentados en el muro de piedra y yo me senté frente a ellos, al lado de Sarah mientras les observaba. Los ojos de Sarah eran muy hipnóticos y esta vez mientras ella estaba centrada en dibujar a mis padres, me permití observar la mancha azul en esos ojos verdes. 


    El tiempo se me pasó volando y es que nunca había visto a nadie dibujar en directo. Trazo tras trazo hasta llegar a un cuadro espectacular. Vi el cuadro antes que mis padres, que estaban ansiosos de ver el resultado, y miré a Sarah con otros ojos, los ojos de alguien que sin quererlo había empezado a cogerle cariño en apenas dos días. 


    —Voila. —Dijo Sarah girando el cuadro hacía mis padres


    —Es impresionante, Sarah. Sí que tienes talento. Muchas gracias.


    —No va a haber ningún recuerdo mejor que este, Alysa. Gracias Sarah, es un cuadro magnífico.


    —Ahora mis padres me acaban de dar envidia máxima.


    Me llevé la palma de la mano a la cara negando, pero con una sonrisa. Sin duda alguna mis padres merecían tener algo así en casa. Alcé la cabeza y vi la mirada de Sarah clavada en mí y en ese instante me perdí en sus ojos sin darme cuenta. Fue mi padre quien, animado, habló y rompió el silencio.


    —¿Vamos a comer, chicas? Sarah, vente si quieres.


    —Qué va, no puedo. He quedado con Axel.


    —No te preocupes, dale recuerdos de mi parte.


    —Vale, Alexis. Después, si quieres, podemos dar una vuelta ¿Dónde vais a ir a comer?


    —Pues había pensado en ir a Port de Solférino, está cerca de aquí y tiene buena pinta.


    —¡Bueno, me voy que llegaré tarde!


    Y así, sin despedirse, Sarah cogió velozmente sus utensilios de pintura y se fue casi volando gesticulando una especie de adiós con la mano.


    —Menuda chica tan particular. —Dijo mi padre riendo.


    —Pues sí.


    —¿Es de tu edad, cariño?


    —Tiene diecisiete, mamá. Cumple los dieciocho en agosto.


    —¡Menuda coincidencia que sea la novia de Axel! —Exclamó divertido mi padre.


    —Pues sí, la verdad. Es muy curioso.


    —Papis, ¿nos vamos a comer ya? Me muero de hambre.


    —Tu siempre igual cariño, si no comes o duermes, tienes mal humor.


    —¡Papáaa!


    —¿Es mentira?


    —No. —Digo muy seria. —Entonces nos vamos ya ¿Por favooor?


    —Sí, cariño. Pero guíanos, que no sabemos dónde está.


    —¡Eso está hecho!


    Cogí mi mapa y con perspicacia, memoricé el recorrido. Enseguida me puse a andar, con mis padres siguiéndome. Ellos seguían mirando su dibujo, felices, yo intentaba no equivocarme con las calles, hasta que tras cruzar el río vi el restaurante y señalando exclamé.


    —¡Ahí es!


     


     


    A esa misma hora, en otro lugar de París.


    Veo a Sarah que viene con su bicicleta, bastante veloz.


    —Hola, Amor. —Le digo dándole un beso en los labios


    —¡Hola, Axel! Los padres de Alexis y ella me han dado recuerdos para ti.


    —¿No habías estado dibujando por el Sena? —Digo intentando sonar inexpresivo.


    Aquello sin duda alguna me había pillado de sorpresa.


    —Sí, claro, pero me los encontré, iban paseando y les saludé. Luego les hice un cuadro a sus padres y todo ¡Me dieron cincuenta euros por el cuadro! Es la primera vez que me pagan uno y eso me hace muy feliz.


    —Enhorabuena cariño, ¿has visto como tienes talento?


    Ella se tira a mis brazos y yo le abrazo oliéndole el pelo. Siempre huele a menta fresca.


    Durante la comida ella no cesa de hablar de su nueva amistad, yo trato de no dar un golpe en la mesa para que se calle de una vez.
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    —Axel, como ahora has de trabajar me voy, ¿vale? Que he quedado con Alexis.


    —Podríamos quedar los tres un día. Parece que os lleváis bastante bien...


    —¡Sí! Qué buena idea, se lo voy a comentar a Alexis. Bueno, me voy.


    Dándome un beso en los labios, se marcha corriendo y pienso que si no la retengo la puedo perder. Me inventé todo lo del poliamor con ella para estar con las que yo quisiera, pero creo que Alexis para Sarah, aunque ella aún parece no saberlo, podría ser algo más que una amiga. Así que siendo realistas y sabiendo el poco tiempo que se va a quedar aquí Alexis, voy a aprovecharme de la situación. Bebo el último sorbo de mi café y me levanto hacia la camarera nueva guiñándole un ojo. Todas caen rendidas ante mí, soy inevitable. Alexis también caerá.


     


    Poco después en un lugar de París.


    —Qué bien eliges los restaurantes, hija, pero lo mejor será que empecemos a ir a sitios un poco más humildes para no gastar tanto.


    —Bueno, mamá, es navidad.


    —Adieu. —Nos dice un camarero mientras nos abre la puerta.


    —¡Adieu! —Repetimos en modo de despido mis padres y yo. 


    Salimos por la puerta y vemos una bicicleta dándole a su timbre con energía.


    —¡Es Sarah!


    —¡Hoooolaaaa!


    Grita ella pedaleando más rápido con su bici, hace un derrape y para en seco. Se baja de su bicicleta, se quita el casco y lo cuelga en el manillar. Sin acercarse más nos pregunta.


    —¿Qué vais a hacer ahora?


    —Pues nosotros queríamos irnos al hotel a dormir un rato, pero Alexis se queda contigo, ¿verdad, hija?


    —¡Claro!


    Tras despedirnos de mis padres, Sarah se me quedó mirando y yo apartando mis ojos de su mirada, propuse:


    —¿Y si vamos a por un café?


    —¿Starbucks?


    —¡Starbucks!


    Sarah me guió durante el trayecto. Ella hablaba mucho, casi sin respirar, no sé cómo entre la bici y que caminaba muy rápido no se cansaba. Cuando ya vi el Starbucks sonreí, no sé si por los recuerdos con Amelia y John o porque al fin habíamos llegado y estaba agotada.


    —¿Qué vas a querer tomar?


    —Un caramel macchiato, es lo que más me gusta. En New Jersey lo tomo todos los días.


    —Pues ahora han sacado unos de campaña de navidad y pienso probar los dos, ¿me ayudas?


    —Está bien, pediré ese que pone que es de jengibre.


    —Guay, pues yo el de nubes.


    Desde que Sarah pidió hasta que nos sentamos, estuvimos en silencio. Realmente no la conocía, pero era una persona que despertaba mi curiosidad. Ella fue la que rompió el hielo.


    —¿Me dejas probar?


    —¿Qué?


    —El café, digo, que si podría probarlo.


    —Sí, claro.


    Hicimos un cambio de tazas para probar el otro. Yo añadí en cuanto probé el suyo:


    —Pues a mí me sigue gustando más el de jengibre.


    —Y a mí el mío. ¡Qué gustos tan distintos! Bueno, Alexis, cuéntame de ti algo, que no te conozco.


    —¿Qué te cuento?


    —No sé, tu vida, si tienes pareja, si te gustan los animales, qué comida prefieres... Algo.


    —Mmm, tengo dieciocho años, no tengo pareja, sí que me gustan los animales, pero soy muy alérgica, así que nunca he tenido uno. Me encanta la comida italiana y bueno, me gusta mucho leer, aunque últimamente he estado leyendo muy poco ¿Y tú?


    —Soy de París, nunca he viajado, estoy cursando el último año de bachillerato humanístico, sueño con vivir de mis dibujos, aunque lo veo muy difícil. La comida que más me gusta es la pizza de todos los quesos posibles y me gusta tocar la guitarra española. —Eso último me sorprendió mucho. Y se me vio en los ojos. —¿Tú sabes tocar algún instrumento?


    —El piano, o sea, lo tocaba hace años, no sé si me acordaré.— Dije cabizbaja


    —Seguro que sí, esas cosas no se olvidan. —Dijo ella mientras ponía su mano sobre la mía y sonreía.


    Aparté mi mano para rascarse detrás de la oreja y le pregunté.


    —¿Y cómo empezaste a dibujar?


    —Pues cuando era pequeña estaba en el recreo sola, siempre, así que me quedaba en el aula dibujando mientras los otros niños jugaban. Me... me hacían bullying, así que en el momento en el que me quedaba sola dibujando era y sigue siendo un momento de conexión conmigo misma, donde solo estoy centrada en lo que estoy creando y me olvido de todo.


     


    Escuchar la palabra “bullying” hizo que se me erizase la piel. Yo también lo había sufrido, pero nunca se lo mencioné a nadie, no querría que eso fuera lo que percibieran de primeras de mí, no quería dar pena a nadie, porque yo ya estaba bien, aunque muchas noches siguiese teniendo pesadillas. Sarah se había abierto conmigo, así que me tocaba a mí.


    —A mí... también me hicieron bullying.


    —¿Quién podría hacerte algo así a ti?


    —¿Y a ti? 


    —Touché


    —Si quieres, puedes contarme. 


    —Pues, siempre fui al mismo colegio y desde un primer momento no me aceptaron, los profesores repetían “si no les haces caso, te dejarán en paz” pero nunca me dejaron en paz. Año tras año, según iba cambiando, mi cuerpo, mis gustos y yo, me criticaban. No sé si eso afectó a que yo fuera la que más retrasada iba, fui la última en aprender a leer, la que tenía la letra más fea de mi clase y también la única que iba a refuerzo todos los días. Empezaron metiéndose conmigo por mi pelo, luego por llorona, cuando los que me hacían llorar eran ellos, luego una chica, me tiró al suelo y tras darme pisotones me rompió los brazos, por suerte yo era una niña de siete años y en un mes de escayola pude volver a moverlos y a escribir. —En aquel momento, hice una pausa para recomponerme, sabía que contar todo esto por primera vez iba a hacer que acabase llorando, pero, tanto ella como yo necesitábamos que siguiese contando la historia. —Fui a clase cada día, solo para escuchar, no quería volver a sentirme la retrasada de curso, y ni aún con los brazos escayolados dejaron de burlarse de mí, me pisaban cuando pasaban por mí lado, pero eso no me dolía, me dolía más ver que la niña que me había hecho esto no se había disculpado conmigo.


    —Pero, ¡cómo puede ser alguien tan pequeño tan bestia! No te preocupes, el karm... 


    En eso puse mi dedo índice en su boca, ella lo entendió; asintió y yo proseguí.


    —En la pubertad fui la primera en desarrollarme, me empezaron a llamar gorda. Sinceramente, a los diez años no sabía si lo estaba o no lo estaba, pero el oír esa palabra cada día a modo de insulto me acomplejó, a día de hoy sigo teniendo inseguridades con mi cuerpo. En mi colegio también había instituto, así que seguí yendo con estas mismas personas, las que días pasaban de mí y  días me llamaban por insultos absurdos. Dependía del día. Ellos empezaron a salir cada fin de semana con su grupito de amigos, yo, no. A mí nunca me invitaron a nada. Desde ahí, mi mundo era encerrarme en los libros, en las historias de otros y otras y evidentemente, enamorarme de muchos personajes ficticios. Luego me enamoré de un rompe corazones real, y, adivina...


    —Rompió el tuyo.


    —Exacto. Él tenía novia, pero cada vez que quería algo venía y me decía que había cortado con ella y, no era verdad, pero yo lo creía, porque me habían hecho creer que solo hay un amor real y creía que Max iba a ser mi único amor real. Así que después de cuatro años de idas y venidas con él, vi que él no iba a cambiar, y menos por mí. Siempre sería la chica fácil.


    En ese momento no pude más, y la bola de angustia que tenía en la garganta metida afloró en lágrimas. Disculpándome con Sarah, me fui hasta el baño del Starbucks y tras llorar un rato, me lavé la cara y salí. Vi sus ojos preocupados clavados en mí.


    —Perdona.


    Le dije mientras me sentaba.


    —No te preocupes. ¿Estás bien? 


    —Sí...


    —¿Sabes lo bueno que tiene mi vida?


    —Dime. —Dijo cambiando su expresión por una sonrisa.


    —Que por fin tengo una amiga de verdad, Amelia. Ella también estaba en mi colegio y nunca le pareció bien que se metieran conmigo, así que sin darme cuenta cuando Amelia estaba con Stacy, Jennifer y sus amigas no se metían conmigo, pero cuando nos dieron la beca, ella y yo nos volvimos inseparables. 


    —¡Siento tanto todo lo que has sufrido!, ya verás cómo algún día lo pagarán por hacerte tanto daño.


    —En verdad... ellas murieron, fue todo muy raro, porque en un principio la beca iba a ser para ellas, pero, tuvieron un accidente...


    —¡Qué fuerte! Menudo giro de los acontecimientos… —Esto último lo dijo más para sí misma.


    —Ya... La verdad, no me alegro para nada de ello. Pero sí que es verdad que eso cambió mi vida.


    —La vida es flipante.


    —A veces es más surrealista que un libro o una película.


    —Alexis, a comparación con tu historia, la mía deja mucho que desear.


    Las dos nos reímos un rato por aquel comentario.


    —Es que conmigo solo no querían jugar, me apartaban y me llamaban flaca y jirafa. Pero la verdad, nunca me importó lo suficiente.


    —Me pareces muy fuerte, Sarah. Tú también has sufrido lo mismo que yo, y que no te haya afectado es porque eres muy fuerte.


    —No sé yo. Tal vez solo fuese porque realmente me da igual lo que opinen de mí.


    —Tal vez.


    Acabé esa frase sonriendo y guiñándole un ojo. Ella me respondió con lo mismo.


    —¿Nos pedimos otro café?


    —¡Desde luego! —Sonreí mordiéndome el labio inferior.


    Durante no sé cuánto tiempo estuvimos hablando de muchas cosas: música, libros, lo que para nosotras era el arte, y vimos que en muchas cosas coincidimos. Ya me había quitado la vergüenza con ella tras contarle un pasado que la gente desconocía de mí, pero ahora sentía que en apenas un segundo ella podía verme el alma y ver todas mis caras ocultas. Amelia sabía estas cosas claro, pero no por mí, sino por lo que le habían dicho de mí.


    —¿Y cómo conociste a Axel?


    —Pues es curioso, mi ex me había dejado y estaba tomándome algo donde él trabaja ya que no quería que mis padres me vieran mal y preguntaran, ellos no sabían ni que yo tenía pareja, total, que el al verme mal se sentó conmigo. Desde entonces cada día paraba por ahí y me tomaba un café; así fuimos conociéndonos hasta que me pidió una cita y me explicó que él quería una relación conmigo, pero tampoco quería que nos privásemos de relacionarnos con otra gente, ya que al ser tan jóvenes piensa que hemos de disfrutar. Yo acepté, realmente sé que existe el poliamor, aunque por ahora no he encontrado nadie que me complemente.


    —Bueno, piensa que por lo menos tienes a Axel. Yo soy un desastre en cuanto a relaciones amorosas, nunca he tenido una seria, aunque no ha sido porque yo no quisiese, todo lo contrario.


    —Alexis créeme que encontrarás a alguien que merezca la pena, y que te quiera de verdad.


    —Gracias, Sarah.


    —Tengo una idea loca, a ver, no sé qué te parecerá, pero llevamos aquí sentadas más de tres horas y me duele el culo, Y como ya es de noche, quiero llevarte a un sitio. Tú no preguntes, solo sígueme.


    Desorientada, la seguí hasta el río donde nos habíamos encontrado ese mismo día y señalando en frente, dijo:


    —Es ahí.


    —¿Un muelle?


    —¡Claro! Nos vamos en barca por el río Sena. ¡¿Qué te parece?!


    —¿¡Enserio!? Me encanta tu idea. Nunca he ido en barca, y menos por un río.


    —Ya somos dos.


    Sarah que había dejado su bici atada, fue la que habló con el que vendía los billetes, compramos dos y nos subimos a la barca acompañadas por el capitán. 


    


  



  
     


    Amelia


     


    26 de diciembre en Canadá


    Regresar a Canadá me ha hecho darme cuenta de muchas cosas. En tan solo tres meses, noto que todo ha cambiado bastante.


    Aunque anoche bebí excesivamente y la resaca que tengo es monumental, recuerdo todo. Había quedado con Austin y unos amigos suyos. Bebí más de la cuenta, bailé mucho, reí mucho y también la lié y vomité...mucho.


    Me reencontré con todos los del instituto, incluso con los del curso inferior, en cuanto me veían, se acercaban a mí como plagas. Inevitablemente, supuse que lo hacían por puro cotilleo, así que únicamente me dediqué a beber más y a bailar más. Total, que al final acabé besando a varios tíos, cuyos rostros tengo difusos. Pero eso no fue lo peor, le vomité encima a Austin tras haberme liado con sus amigos. Él se fue al baño y volvió sin la camiseta, eso armó revuelo por todos lados, tanto que le echaron de la discoteca, yo al sentirme mal porque le echasen por mi culpa, fui tras él.


     


    Unas horas antes en las afueras de una discoteca de Canadá.


    —¡Austin, espera!


    —Amelia, déjame en paz, ya bastante la has liado por hoy, ¿no crees?


    —Pero es que te han echado por mi culpa, me siento fatal de verdad. Lo siento, lo siento mucho. —Empecé a llorar sin saber por qué. Austin me miró con incredulidad.


    —Anda, no llores Amelia. Has bebido mucho, lo mejor será que te lleve a casa.


    —Pero yo no quiero irme a casa, yo quiero seguir bailando. Estoy triste John.


    —¿Cómo que John? Soy Austin.


    —No he dicho John, ¿por qué dices su nombre?


    Llorando desconsoladamente, me tapé la cara y noté que Austin me estaba abrazando, diciéndome...


    —Tranquila Amelia, tranquilízate, de verdad, no pasa nada. Venga... ya está, estoy contigo. Shh, shh.


    No sé cómo, pero eso hizo que mis lágrimas cesaran.


    —Lo siento... mírate, estás casi desnudo.


    —Amelia, solo estoy sin camiseta, no estoy casi desnudo.


    —Pero hay frío, y hace nieve.


    Él empezó a reírse por mi lío de palabras.


    —Venga, vamos, que te llevo a casa. Amelia, ¿pero qué haces? no te quites la camiseta, de verdad que estoy bien y tu camiseta de talla de tres años no me va a caber.


    —Tienes razón, no te va a caber... ¡Oye! No tengo tres años.


    —Pues no actúes como tal. Venga, vayámonos de aquí.


    Durante el difuso camino a mi casa no recuerdo que hablásemos de nada. Pero cuando me dejó en la puerta, tras abrazarlo, le di un beso. Me aparté enseguida avergonzada, pero él me miró con sus ojos ardientes de deseo. Me cogió de la cintura atrayéndome hacia él y, me besó, con una pasión indescriptible. Mi madre también había salido de fiesta con sus amigas, así que supuse que aún no había llegado a casa, aunque en el estado en el que iba, me daba todo igual. Austin y yo entramos y entre besos y miradas deseosas, subimos a mi cuarto, nos besamos, nos reímos y nos dejamos llevar.


     


    26 de diciembre a las 10pm de la noche en un hotel de París.


    Tras toda la tarde con mis padres en Notre Dame, cenamos en el hotel y subí al cuarto a pasar las fotos a mi ordenador. 


    Conecté el WhatsApp a él y enseguida me entró una video llamada. 


    Era Amelia, calculé que allí debían de ser solo las cuatro de la tarde.


    —¡Holaaa!


    —Hola, Alexis. La he liado. —Dijo ella con su voz de trasnochar y acabar de despertarse.


    —Ay, Amelia ¿Qué has hecho ya? —Dije riéndome.


    Ella me relató su noche de fiesta y yo me quedé alucinando. No por lo que había hecho, sino porque no me esperaba lo de Austin.


    —¿Sabes lo peor de todo, Alex?


    —¿Qué?


    —Sé que mientras lo hicimos le volví a llamar John. Ahora siento mucha vergüenza. Tengo ganas de volver a New Jersey y olvidarme de la gente de aquí, porque me he dado cuenta que la única amiga real que he tenido eres tú.


    -Jo Am... Pienso lo mismo.


    —Cuéntame Alex ¿Qué tal todo?


    -Pues bien. Hoy he ido a ver la catedral de Notre Dame con mis padres y poco más. Pero ayer me lo pasé genial. ¿Te acuerdas que te conté que había conocido a una chica llamada Sarah?


    —Sí.


    —Pues me la encontré con mis padres, les dibujó y después de irme a comer con ellos, Sarah volvió y nos fuimos a un Starbucks...—Le relaté a Amelia todo de lo que hablamos sin entrar en el detalle de que lloré. —Y luego nos montamos en una barca por el río Sena y aproveché para hacer fotos allí.


    —¡Qué romántico!


    —Si hubiese sido una cita, sí, pero como no ha sido así, solo fue bonito y divertido.


    —Lo importante es que te diviertas.


    —Amelia... Sé que no sé nada sobre relaciones y demás, pero... ¿Por qué no hablas con John?


    —No tía, seguro que no va a querer hablar conmigo, además ¿Qué le voy a decir? 


    —Que te has equivocado y, que le quieres.


    —No, tía, no puedo... 


    —Bueno... En cuanto volvamos a New Jersey, decidiremos.


    —Sí, tía, mejor. Pero hasta entonces, ¿qué hago aquí?


    —Pues disfrutar con tu familia e intentar aclarar las cosas con Austin. No puedes esconderte de estas cosas, creo que si él es lo suficientemente maduro, lo comprenderá.


    —Bueno, ya veré que hago, Alex.


    —Vale Am, sabes que estoy para ti. Te echo de menos.


    —Y yo, tía.


    —Am. Voy a dormir, que mañana voy a pasar el día en el Palacio de Versalles y nos queda muy lejos del hotel, así que tendré que madrugar. Sabes que odio madrugar. Bueno, un besito.


    —Otro para ti.


    Colgamos la video llamada con la intención de irme a dormir, pero me sobresalta un mensaje en WhatsApp.


     


     


    

  


  
     


    Charles


     


    26 de diciembre un lugar de en New Jersey


    —Me gustaría dejar de escondernos y tener algo serio...


    —¿No crees que es precipitado?


    —¿Me estás diciendo que no quieres?


    —No es eso... Es solo que pienso que... Deberíamos decírselo primero a nuestra gente. Para que no les pille de sopetón.


    —Habla por ti, yo no tengo a nadie a quien contárselo, Charles.


    —Vamos a llamar a Alexis. Esto se lo diremos juntos, amor.


    -Vale


    —Salta el contestador.


    —Le escribimos al WhatsApp, hago un grupo.


     


     


    En el grupo de WhatsApp:


    Charles ha creado este grupo.


    Charles ha añadido a Alexis.


    Charles ha añadido a Ben.


    Alexis: 


    Hola chicos. 


    Que fuerte, no sabía que os conocieseis.


    Charles: 


    Hola, Alex


    Ben: 


    Hola


    Alexis: 


    ¿Y este grupo?


    Charles: 


    Tenemos que decirte algo.


    Ben: 


    ¡Nos hemos enamorado!


    Charles: 


    Queremos hacerlo público, pero antes hemos pensado en explicártelo a ti.


    Alexis: 


    ¡Qué dices! Eso es maravilloso, como me alegro, parejita.


    Ben: 


    Gracias Alex ¿Sabes el día que fui a verte al hospital?


    Alexis:


    Sí.


    Charles: 


    Después de ir a verte con Maya, fuimos a comprar unos chicles a una tienda y allí nos conocimos.


    Ben: 


    Yo estaba comprando el osito de peluche azul que te di, y Charles me lo tiró al suelo.


    Charles: 


    Pero fue sin querer. Me tropecé y me choqué contra él haciendo que se le cayese el osito de las manos.


     


    16 de noviembre en el hospital de New Jersey.


     


    —Uy, perdona. Ten tu Osito, o el osito que va a ser para tu novia—Digo guiñándole el ojo a ese atractivo chico.


    —Más bien es para una amiga, yo no tengo pareja.


    —¡Ya somos tres! ¿Verdad, Maya? —Maya me fulmina con la mirada sin decir nada al respecto.


    —Charles anda, deja de ligar y vayámonos ¿Mañana volveremos a ver a Alexis verdad?


    —Esperad ¿habéis dicho Alexis? Yo soy un amigo suyo, compañero de clase.


    —¿Y nunca te ha hablado de mí? Porque a mí desde luego que no me ha dicho nada de que haya un chico tan guapo en su clase.


    —Perdona a mi amigo e...


    —Ben


    —Ben, perdona a Charles, no pretende incomodarte, es solo que...


    —No me incomoda, es más, me cae bien.


    —¿Intercambiamos los números para ir a ver a Alexis juntos?


    —Vale.


     


    27 de diciembre en un grupo de WhatsApp.


    Alexis: 


    No me lo puedo creer Charles. ¡Me usaste de excusa para ligar! Y lo peor... o, lo mejor, ¡te ha funcionado!


    Jajajajajaja 


    Ay, que me ha dado un ataque de risa.


    Que sepáis que me hace muy feliz que estéis juntos.


     


    Ben: 


    Yo en ese momento no me hubiese planteado que querría mi número para eso, pero ya ves, así es Charles.


    Charles: 


    Alexis solo falta que te emparejes, que llevas más tiempo soltera que el propio mundo.


    Alexis: 


    Charles, anda calla, ni que fuese tan vieja jajaja.


    Ben: 


    ¿Qué tal por París?


    Alexis: 


    Estupendamente, me encanta París. 


    Chicos os dejo que cuando me habéis hablado, ya quería irme a dormir. 


    Me caigo del sueño, mucho turismo. 


    Besitooos


     


    Charles: 


    Bss


    Ben: 


    Adiós, cuídate.


    

  


  
     


    Recuperarla


     


    27 de diciembre


     


    Me despierto sobresaltada tras una pesadilla en la que me encuentro reviviendo el accidente, pero esta vez abro los ojos y veo a Danny, está cogiéndome la cabeza y diciéndome te quiero Alexis, vamos a salir juntos de esta, acto seguido me encuentro tumbada desnuda, mientras Danny me está comiendo, pero luego su cara se transforma y aparece la cara de Noa, ahí es cuando me despierto, asustada y jadeante. 


    Intento quitarme a Noa de mi mente mintiéndome más a mí misma de que eso no fue nada, solo una noche, trato de pensar en Danny, y me pregunto qué estará haciendo en estos momentos, porque, aunque no debería pensarlo, pienso en él, esta vez no con rabia, sino con melancolía. Busco el dibujo que hizo su hijo y me enternezco. Escucho un ruido en mi puerta y escondo instintivamente el dibujo bajo la almohada, mis padres me llaman tras la puerta.


    —Cariño, ¿ya estas listas?


    —Me visto y salgo. 


    —Vale, no tardes.


    Me dispongo a quitarme cualquier idea remota de mi cabeza mirando París por mi ventana. Suspiro y miro mi maleta.


    —Muy bien, vamos a ver qué me pongo hoy. —Digo para mí misma.


    Rebusco entre la ropa limpia eligiendo una camisa de botones roja y un pantalón de tiro alto negro, lo que más me gusta del pantalón es que tiene infinidad de botones. Voy al baño y me maquillo un poco y, finalmente salgo, llamo a la puerta. Poco después salen ellos.


    —Buenos días, cariño.


    —Buenos días, mi niña.


    —Buenos días, papis.


    —¿Has descansado bien?


    — Sí. — Otra vez se me pasa aquel sueño por la cabeza.


    —¿Nos vamos a desayunar?


    —Evidentemente.


    Bajamos debatiendo donde ir hoy. Hace días que queremos ir a ver la Torre Eiffel, así que voy trazando la ruta en mi mapa y decidimos ir después a un punto de información. En cuanto llegamos al bar y nos sentamos, viene Axel, con la mejor de sus sonrisas y un nuevo corte de pelo, corto por los lados, al número dos más o menos y en medio sus rizos largos, le queda genial el nuevo look. Sarah y él son de las parejas más guapas que he visto.


    —Hola ¿Qué tal?


    Nos dice Axel en forma de saludo. Le da un apretón de manos a mi padre, dos besos a mi madre y otros dos a mí, cosa que me deja algo descolocada, pero lo comprendo, ya que se lleva bien con mis padres y es el novio de Sarah.


    —¿Qué vais a querer tomar?


    Pregunta Axel con la mayor de sus sonrisas, la cual instintivamente, hace recordar a la sonrisa de Danny.


    ¿Qué estará haciendo Danny? Por la diferencia horaria estará durmiendo tranquilamente.


    Alexis no sabía qué estaría haciendo Danny, yo sí lo sabía, y ella pronto también lo haría.


     


     


    27 de diciembre en otro lugar.


     


    Último aviso para los pasajeros del vuelo 313 con destino París. Han de presentarse en la puerta de embarque 44.


    Cojo mis cosas de la cinta del control de seguridad y corriendo, voy hacia la puerta. Esto es una locura, pero es la única manera de recuperarla, eso si tengo suerte, porque puede ser que viaje para nada. 


    He estado llamando a Alexis repetidamente, pero, no ha habido manera de que me cogiese el teléfono. Ya se han acabado los juicios con mi ex mujer y ya no estoy comprometido con ella, necesitaba contárselo, que volviese a confiar en mí. Me preocupé por si le había pasado algo, así que ayer tuve que tirar del único hilo de contacto que tengo con ella, Charles. Quedé con él esa misma noche 


     


    26 de diciembre a las diez de la noche aproximadamente.


    —Hola, Charles. ¿Cómo estás?


    —Hola Danny. A ver, no me has llamado en todas las navidades y ahora necesitas verme con urgencia, ¿qué pasa?


    —A ver, es algo complicado de contarte, pero....


    Le relato a Charles toda aventura con Alexis, sin entrar en muchos detalles y omitiendo lo íntimo, por mucho que Charles quisiera que lo contase. Tras mirarle mal un par de veces, se quedó callado y siguió escuchando.


    —Verás, desde hace un tiempo, ya había perdido toda la conexión con mi ex mujer, y el día que bailé con ella, me volví a sentir yo mismo. 


    —Ohh.


    —Bueno Charles, la cuestión es que no me contesta las llamadas, aunque lo haga en modo oculto o con otros números y la única manera de recuperarla es yendo a verla... 


    —Pues lo tienes complicado, colega. Alexis está de viaje con...


    —¿Dónde?


    —París, pero ella querría descon...


    —Gracias Charles, eres grande. ¡Necesito un billete y hacer mi equipaje! ¡Adiós y gracias!


    Me voy corriendo hacia mi coche, arranco y voy a casa. Una vez allí enciendo mi ordenador y busco el primer billete y sin pensarlo dos veces, lo compro.  Tengo tiempo de dormir cuatro horas, que es lo que normalmente duermo, así que no me molesta. Me pongo la alarma y preparo un par de cosas en mi mochila deportiva de Adidas. Me acuesto en la cama pensando que no soy un mal tipo y que ir a buscarla a París sería como firmar algo serio otra vez. Intentó evadir eso de mi cabeza, lo primordial es que ella sepa que intento hacer las cosas correctas.


    

  


  
     


    Torre Eiffel


     


    27 de diciembre en París.


    La cola de la Torre Eiffel era kilométrica. Al llegar allí tanto mis padres como yo nos miramos, pensando en que era una tontería esperar tanto para subir. Mi padre fue el primero en plantear un nuevo plan.


    —Ese bar de ahí tiene buena pinta, ya va siendo hora de ir a comer. Lo que es mejor, tiene vistas a la Torre Eiffel cargadita de gente.


    —Por mí, bien.


    —Lo mismo digo.


    Una vez allí pedí la clave del wifi. Era la primera vez que me conectaba al teléfono fuera del hotel, pero sentí un impulso por hacerlo, aunque tal vez fuese tan solo por la decepción de no poder haber visto de cerca la Torre Eiffel.


    Enseguida mi móvil se conectó a la red, miré los mensajes que tenía. En cuanto me conecté al Instagram para subir alguna imagen de las que había hecho, me saltó un aviso de nueva notificación. Mi corazón empezó a latir un poco más fuerte, era Sarah y estaba claro que no me esperaba un mensaje suyo.


     


    Sarah: 


    ¡Holaaa! 


    ¿En línea? ¿No has salido del hotel hoy?


    Alexis:


    ¡Hola, Sarah!


     Pues sí, estoy en un bar cerca de la Torre Eiffel, hay mucha gente esperando a subir, así que nos vinimos a comer por aquí cerca, ¿y tú?


    Sarah: 


    Pues iba a comer ahora. ¿Te apetece venir a la feria? Axel y yo vamos a ir a las cinco de la tarde, y nos preguntamos Si querrías venir con nosotros.


     


    Alexis:


    Espera, que le digo a mis padres.


     


    Tras preguntarles a mis padres y que a ellos les pareciese bien, escribí a Sarah:


    


    Alexis:


    Cuenta conmigo ¿Dónde quedamos?


    Sarah: 


    En el Bar de Axel, a las cuatro y media.


    Alexis:


     Ok. Nos vemos, un besito.


    Sarah: 


    Otro.


    Apagué el teléfono para ahorrar batería, miré la carta y pedí una crema de verduras para comer.


     


    27 de diciembre a las 4:30 pm en París


     


    Veo a Sarah mirar constantemente el reloj de su móvil y morderse nerviosa el labio inferior. Sé que es por Alexis, pero prefiero hacer como que no me doy cuenta de los sentimientos que están aflorando en ella. Lo que necesito ver hoy es si Alexis también los tiene, realmente no la conozco, así que tendré que ser más perspicaz, y con la ayuda de alguna sustancia mágica tal vez pueda conseguir lo que me propongo. Pero lo primero de todo será ganarme su confianza. Le doy un toquecito a Sarah para advertirle que Alexis está llegando. Se ha puesto guapa, eso es un indicio, lleva unos pantalones ceñidísimos azules, y una camiseta blanca de manga larga con escote de pico. Se ha maquillado, esta mañana no se había maquillado o no llevaba tanto maquillaje, y también se ha cambiado el calzado, lleva unas botas rockeras negras que le dan a su look un toque más informal. En definitivo, eso es el primer indicio que afirma mi teoría. 


     


    [image: ]


     


    Antes de cruzar la calle que me llevará a encontrarme con Axel y Sarah, logro verlos de lejos, esperándome de pie. No parece que estén charlando de nada, veo a Axel darle un toque suave en el hombro y acto seguido empiezan a saludarme con la mano. Cruzo la calle y me reúno con ellos saludándoles con dos besos. Axel lleva una camisa gris de pico muy bonita. Y Sarah se ha vestido con un top verde chicle, lleva una americana gris por encima y unos vaqueros azules rotos de tiro alto ajustados. Me alegra haberme arreglado un poco más, si no iría descompasada con ellos. Tengo entendido que aquí les gusta ir bien vestidos.


    —Que guapos estáis chicos. ¡Qué ilusión que me hayáis invitado! 


    —Estamos encantados de que vengas con nosotros.


    —Sí. Axel tuvo la idea de que estaría bien que te invitáramos.


    —Pues gracias, de verdad. Necesitaba un poco de desconexión.


    —Iremos en taxi. Va a ser más rápido llegar hasta ahí.


    —Vale.


    —Cariño, ¿no es ese nuestro taxi?


    —Eso parece, Axel. Vamos a preguntar.


    Seguí a Sarah hasta el vehículo y nos subimos en él. Axel iba en el asiento delantero, Sarah y yo en los asientos traseros. Olía a vainilla, no me había percatado hasta ahora, inhalé su olor un poco más, esta vez adrede. Era uno de los perfumes que más me gustaban.


    Axel tras dar la dirección al conductor, me lanzó una pregunta, imagino que típica, ya que me la habían preguntado mucho.


    —Cuéntanos algo más de ti Alexis, ¿tienes novio?


    —Pues no la verdad. No he tenido nunca una relación.


    —Ah, ¿no? —Dijo Sarah con una expresión de sorpresa bastante pronunciada en su rostro.


    —Pues no. A ver, no porque yo no quisiera, que he querido, pero la otra persona no.


    —Pues él se lo pierde. —Dijo Sarah arqueando una ceja.


    —Da igual, lo prefiero así, uno no valía la pena, era un mujeriego, bueno es, y el otro... ¡Tenía esposa y un hijo, y yo sin enterarme!, ¿sabes? Así que para eso prefiero estar sola, aunque evidentemente ambos casos me dolieron, pero, que se le va a hacer.


    —Ya encontrarás a tu hombre ideal, no te preocupes. —Me dijo Axel mirando aún hacia delante.


    Me quedé pensando en lo de “hombre ideal” exactamente en la palabra hombre, me estaba cuestionando demasiadas cosas conmigo misma como para saber si prefería que fuera o no una persona del género masculino con quien yo querría compartir mi vida.


    Seguramente por quedarme pensando en mis dudas no me di cuenta de que habíamos llegado y que Sarah ya se estaba bajando del coche y llamando mi atención.


    —¿Piensas quedarte en el coche todo el día? Venga, vamos.


    Salí del coche de un brinco, sí que me había quedado ausente con mi mente más tiempo del que pensaba.


    Al alzar la vista tras revisar que no me dejara nada en el asiento, vi la feria de atracciones más grande que había visto nunca, tal vez porque solo había ido a ferias de pueblo esta me pareció gigante. Sonaban villancicos navideños a todo volumen, tanto los típicos en inglés como algunos en francés. 


    La noria iluminada es lo primero que vislumbré. Cada cabina tenía un color neón distinto. A su lado había una atracción llamada el Péndulo, era roja y con un dibujo iluminado de una calavera, se oían gritos y risas. Había muchas atracciones fuertes, y esas me daban mucho miedo, así que automáticamente lo anuncié.


    —No pienso montarme en nada.


    —¡Venga ya! No seas aburrida.


    —No es que sea aburrida, es que me da miedo. ¡¿Pero tú has visto eso?!—Digo señalando la que me parece la atracción más fuerte de todas.


    —A eso precisamente no deberías subirte. Hay más cosas, tranquila. —Me dice Axel a la vez que pone su mano en mi hombro.


    —Bueno. —Dije aún no muy convencida.


    —¿Vamos a por unos algodones de azúcar?


    —Eso sí que me parece una buena idea, Sarah.


    —Venga, que os invito yo, chicas.


    Tras pedir dos algodones de azúcar, Axel nos anunció que tenía que ir con urgencia al baño. Y que allí lo esperáramos. Hubo un silencio incomodo, nos miramos y sonreímos mientras comíamos nuestros algodones. Sarah rompió el silencio. 


    —Podría alimentarme solo de esto. 


    —Muy saludable no creo que sea, aunque estoy de acuerdo contigo. Quien inventó esto es un genio. 


    —Desde luego. Oye Alexis, me hace mucha ilusión que hayas aceptado venir. Ya no queda nada para que te vayas, y para el concierto. Creo que eres la única amiga que tengo. 


    —A mí también me hacía mucha ilusión verte. Y no te preocupes, que alguien tan fantástica como tú tendrá a las mejores personas de su lado. 


    Sarah, tras mirarme profundamente se lanzó a abrazarme, tirando el palito del algodón de azúcar al suelo. Cuando ese abrazo acabó, me fije en sus finas manos temblorosas y en sus ojos cubiertos por una fina capa de agua, que tras pestañear se habían convertido en dos pequeñas gotas de agua, rápidamente secadas por sus dos dedos índices. Me quedé mirándola a los ojos con preocupación, pero antes de poder articular alguna palabra, ella habló, con su voz animada de siempre, pero un poco más rota que antes.


    —No te preocupes, estoy bien. Creo que me he dejado llevar por la emoción.


    Dicho esto, ella dijo algo más, pero en su lengua y con un hilo de voz que... realmente no sabía si lo había entendido bien.
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    Tras salir del baño vi a Sarah abrazando a Alexis, no me sorprendió nada, así que aproveché que estaban despistadas para ir a por unos refrescos. 


    —Me pones tres Coca-Colas, Por favor


    —Enseguida.


    La mujer me da las bebidas inmediatamente y le pago en metálico. Me voy a una zona oscura, tras unos arbustos, abro la que va a ser mi Coca-Cola y le doy un buen sorbo. Cojo de mi bolsillo la bolsita que contiene un polvo blanco que me ha vendido mi camello, tenía esto reservado desde hacía ya un tiempo y creo que esta es una ocasión perfecta y tras poner eso en sus bebidas, me dirijo hacia ellas.
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    Veo a Axel llegar desde el lado contrario de donde se fue, lleva tres refrescos en la mano. Me sabe mal, pero a mí la Coca-Cola sola no me gusta y tampoco me apetece ahora mismo tomarla. Antes de que diga nada, me adelanto.


    —Axel muchas gracias, de verdad por el refresco, pero, es que a mí no me gustan las bebidas con gas.


    —¡Más para mí! —Dice Sarah cogiéndole las dos botellas a Axel y dándole un beso rápido en los labios.


    Axel cambia su sonrisa por una cara seria y se toca nervioso el pelo. Me lo quedo mirando con incertidumbre y cuando me ve, pinta en su cara una de sus sonrisas más grandes. Le devuelvo la sonrisa, esta vez fingida por mi parte. Algo me huele mal, él se comporta raro.


    —¿Nos subimos a eso? —Dice Sarah tras darle un sorbo a su bebida.


    —¡Me apunto! A eso sí que no le tengo miedo.


    —¡Pues prepárate para los coches de choque! —Grita Sarah con entusiasmo. Va corriendo a coger las fichas. Axel y yo andamos hacía allí.


    —Alexis, a mí no me apetece subirme, me quedaré aquí vigilando las cosas que lleváis.


    —Vale.


    Sarah llega hasta nosotros, algo sudorosa y nos entrega una ficha a cada uno.


    —Sarah, cariño, me voy a quedar yo aquí vigilando las cosas. Dadme los bolsos y los refrescos e id a pasarlo bien.


    —¡Pero si te encantan los coches de choque!


    —Pero es que hoy no me apetece...


    —Sarah, si no nos montamos ya tendremos que esperar a que acabe la otra vuelta. —Le digo con algo de prisas al ver que ya solo quedan dos autos de choque libres


    Sarah se sienta en el coche contiguo al mío. Me mira desafiante, tiene las pupilas más dilatadas de lo que alguien normal las tiene, sigue sudorosa y tiene una sonrisa muy grande en la cara. Me parece extraño, pero decido no tenerlo en cuenta, hasta que al girarme para ver a Axel le veo vertiendo los dos refrescos en el suelo y tapando luego el envase. Me giro enseguida, antes de que él vea que acabo de verle. Los coches ya han empezado a moverse, el mío incluido. 


    En los escasos minutos conduciendo ese coche destinado a ser chocado mil veces, mi cabeza empieza a atar cabos. Cada vez estoy más segura de que Axel me ha intentado drogar a mí y a su novia, y como Sarah es la que ha bebido algo, es la única que le ha afectado. Ahora la cuestión es advertirle a ella de lo que he visto, no sé cómo, tal vez cuando se lo cuente no me crea.


     Por suerte al haber bebido poco y que Axel al ver la situación ha tirado el contenido, se le pasará. No soy experta en drogas, pero creo que a Sarah no le va a pasar nada malo. 


    Tengo ganas de irme al hotel, porque mi cabreo con Axel se me va a notar mucho, pero por otro lado dejar a Sarah sola con él y en este estado, me preocupa. Así que decido quedarme junto a ellos. 


    Sarah sale del auto de choque y viene hacia mí, me dice algo que no espero.


    —No entiendo que me está pasando.


    —No te preocupes, no te dejaré sola.


    —Alexis, me pones mucho.


    Traté de no tomarme esto último como algo personal. Todo el rato repetía en mi mente “Son efectos de la droga de Axel” aunque aquello me enfadaba más. Cuando llegamos donde estaba Axel, le miré desafiante y le dije en voz bajita.


    —Va-mos a por a-gua. —Dije marcando silaba por silaba


    —Vale. —En ese momento me miró a sabiendas de que yo lo sabía.


    —Amor, ¿dónde está la Coca-Cola?


    —Se me cayó cariño, ahora vamos a por algo.


    Escuchar eso me repateó. Era evidente que ella no sabía lo que había ocurrido. 


    En el camino a buscar una botella de agua para Sarah, ella estaba pegadísima a su chico, besándole el cuello, tocándole el paquete por encima del pantalón. Por mala suerte, vi como a Axel se le ponía dura, este tío no tiene cargo de conciencia. Desvié mi mirada de ellos dos, tratando de llegar cuanto antes al puesto de comida. Compré dos aguas y un paquete de patatas fritas, al girarme vi que ellos estaban apoyados en un árbol dándose el lote. Me acerqué e hice un ruido para que advirtieran de mi presencia.


    —Traje agua y patatas.


    —Gracias. 


    Sarah tras agradecerme, coge su botella de agua y las patatas y me dio un beso rápido en los labios, antes de que pudiese reaccionar, ya se había acabado el agua y estaba comiéndose las patatas. Ojalá le bajen pronto los efectos... Axel se acercó a mí en un momento en el que Sarah estaba distraída, haciendo fotos con el móvil a la noria. Yo me tensé al tenerlo tan cerca.


    —Oye, no sé lo que crees saber, pero no es lo que parece.


    —Ah, ¿no?, ¿y qué es? —Dije arqueando una ceja.


    —A veces Sarah no se toma su medicación y se vuelve así.


    —No te creo, te he visto tirar las bebidas.


    —¡Chicos, vamos a subirnos a la noria!


    Sarah agarró nuestras manos y nos llevó rápidamente hasta la noria. Pero antes de que fuéramos casi arrastrados, Axel gesticuló.


    —Ni una palabra.


    Ya estaba odiando estar ahí aún más, pero, si me iba de allí no me quedaría tranquila. Pensé en avisar a la policía, pero veía más contras que pros.


     


    27 de diciembre en el aeropuerto de París.


    Reviso el bloc de notas que he creado para llegar hasta Alexis. Según Charles, se alojaba en el hotel del boulevard Saint-Germain. Me subo en un taxi y le enseñé el nombre de la calle desde mi bloc de notas al conductor. Si no consigo ganármela con esto, no sé qué más tendré que hacer.


    Una vez en el hotel no me cuesta nada convencer a la recepcionista para que me entregue la llave. Es más, piensa que es un gesto muy romántico.


    —Ojalá mi novio hiciera eso por mí...  —Escucho que dice mientras me dirijo hacia el ascensor. 


    Estoy frente a la puerta. Llamo varias veces, pero nadie contesta. Decido entrar con sigilo. Nada, no hay nadie. Tiene su ordenador y su cámara de fotos en una mesa. Veo ropa suya esparcida por el suelo, se ve que se ha cambiado con prisas y que se ha probado miles de cosas. 


    Pues nada, esperaré aquí. Me siento en la silla, pese a que tumbarme en la cama es lo que más me apetece, aunque si opto por eso, me dormiría. Decido ponerme a redactar un artículo de baloncesto.


     


    27 de diciembre en un lugar de París.


     


    He conseguido llevar a Sarah a su casa. Por suerte mi mirada desafiante hacia Axel hizo que sobraran las palabras. Se temió que llamara a la policía, así que él fue quien “acabó la fiesta.” 


    Era evidente que el plan perfecto de Sarah no era marcharse a su casa tan temprano. Sin embargo, al vernos a mí y a Axel insistiendo tanto, acabó por aceptarlo.


    —¿Por qué no te quedas conmigo esta noche?


    —Sarah, ya lo hemos hablado, necesitas descansar.


    —No tengo sueño.


    Pero inmediatamente un bostezo se apoderó de ella y tuvo que corregir.


    —Vale, quizás un poco sí que tengo.


    Le arropé y le di un beso en la mejilla. Me fui, pero antes pasé por el baño. Su casa era increíble. Pequeña pero demasiado bonita, aunque sus paredes eran todas del mismo tono verde chicle. Nada más entrar a la casa había un pequeño pasadizo que daba a la cocina. Tenía una barra americana con tres taburetes, ya imagináis de qué color. Luego un pequeño arco a la derecha que daba a su cuarto. Era evidente que dormía y pintaba allí. Había un caballete y una mesa alta con pinturas. Vi muchos cuadros hechos por ella en las paredes, colgados o simplemente apilados y apoyados en la pared. Aunque quisiera quedarme a observar más la casa y sobre todo sus cuadros, supe que tenía que irme.


    Me dirigí al hotel, a decir verdad, bastante cansada. Agotada de ver cómo muchas personas drogaban a otras para fines sexuales. No lo llegaba a comprender. Estaba furiosa, con Axel, con la sociedad...  Me apreté durante el camino las muñecas, alternando. Estaba tan nerviosa que me dolía el pecho. Traté de tranquilizarme pensando que en cuanto llegara al hotel, me daría una ducha y me pondría a cantar y a llorar. Era mi único método viable para sacar la angustia que tenía dentro.


    Entro en la habitación y cierro con llave.


    —Hola.


    —¡AAAAAH!


    De un brinco salto hacia atrás apoyándome en la puerta para no caerme. ¿Pero qué c.…? ¡¿Qué coño hace Danny aquí?! parece que estuviera drogada yo también y tuviese visiones.


    —Pe.… pepe... pero, ¿cómo?


    —Este no es el recibimiento que me esperaba. Tranquila, vas a despertar a todo el mundo.


    Estaba apoyada a la puerta para no caerme, respirando muy agitada y temblando un poco.


    —¡¿Crees que me importa?! ¿Qué haces tú aquí? —Dije gritándole, sí, admito que estaba muy nerviosa.


    —Yo también me alegro de verte. ¿No es evidente lo que hago aquí?, he venido a verte. —Dio un paso hacia mí y yo puse mi pie hacia atrás, intentando alejarme, pero me topé con la puerta.


    —¿Hasta París? Pero, ¿tú estás loco? ¿Y cómo has entrado? ¿Y porque no viniste a verme en New Jersey? —Esta vez le hablé sin gritarle y un poco más calmada.


    —Vale, si te sientas te resuelvo todas tus dudas. Pero por favor, cálmate, ni que hubieses visto un monstruo.


    Sin decir nada me siento en la cama, con los ojos como platos y el corazón a tres mil por hora. Danny se sienta a mi lado y yo me estremezco. Pone una mano en mi pierna y me sonríe. Mierda, estoy conteniendo el aire sin darme cuenta. Doy una gran bocanada de aire y vuelvo a respirar con normalidad. Me aparto un poco de el al notar que estamos demasiado juntos y eso me incomoda, él hace una mueca de aceptación, supongo y empieza a relatarme todo lo de estos dos últimos meses.


    

  


  
     


    Tiempo Para Mi


     


    Tras explicarme todo con sinceridad, Danny se ganó mi confianza. Habíamos pedido unas pizzas para que nos las llevaran a nuestra, digo, a mi habitación. En aquel momento estaba más calmada, y en cierto modo, pensar en todo lo que me contó Danny y en que él estuviera aquí, me hizo olvidar aquello que me tenía tan cabreada.


    Mientras veíamos una película, miles de pensamientos hicieron que desconectase totalmente del contenido que estábamos viendo.


    Estar con Danny era algo... ¿natural? 


    Algo en mí me decía esto es lo que siempre has deseado. Este es tu momento de tener un novio por fin.  Sin embargo, había algo que me advertía que lo que realmente necesitaba era tiempo para mí, no una relación. Por una parte, me parecía absurdo, ya que había estado soltera todo este tiempo, aunque claro, nunca había cambiado, hasta ahora, que realmente siento que necesito encontrarme. 


    Estas eran las respuestas que vine buscando en este viaje. Pero creo que París   hizo también que me diera cuenta que no todo lo que había creído de mí misma toda la vida era cierto. Antes no me gustaba salir y relacionarme, ahora sí. Antes prefería quedarme en casa leyendo que quedar con cualquier persona del planeta, pero realmente esa parte de mí, la introvertida, era por el miedo acérrimo que sentía por el acoso escolar diario y constante, pero ya, yo no era esa Alexis. Ahora ni siquiera me costaba relacionarme con las personas, me salía como algo natural, aunque claro, no era amiga de todo el mundo, simplemente no me cerraba en banda. Claro que me seguían gustando las mismas cosas, pero también me estaban gustando cosas que jamás llegue a imaginar que me iban a gustar, Sarah... espera, ¿por qué he pensado en ella? ¿Ves, Alexis?, necesitas seguir conociéndote. Pero se está tan a gusto, con Danny aquí a mi lado... Uff, que lío.


    —¿Te pasa algo? No te has reído en esta escena, es como si no estuvieras aquí.


    —Eh... Sí, perdona. Estaba pensando...


    —¿En qué piensas?


    —En todo... Realmente.... no creo que esté preparada.


    —¿Preparada para qué?


    —Para algo serio, o para lo nuestro... aunque me encantaría, sin embargo, necesito... Uff... Tiempo para mí.


    —Lo comprendo.


     


    No sé por qué motivo, empecé a llorar mientras Danny me abrazaba. Llegaron las pizzas y nos las comimos en un silencio sepulcral. Él viendo la película, y yo absorta en los líos mentales que tenía mi cabeza.


    —Va a ser mejor que me vaya.


    Yo sin saber por qué, le propuse.


    —No hace falta, puedes quedarte a dormir esta noche. Si quieres, claro. 


    —¿Quieres que me quede?


    Me miró extrañado.


    —Sí...


    Vale, lo admito, estaba pensando en besarle, y cada vez que recordaba como… bueno, como follaba, uff...  No estaría bien que lo hiciera, pero tampoco mal, creo. Antes de que me diera cuenta, Danny me estaba besando y.… ¡ay como besa por dios...! Cómo había echado de menos el sabor de su boca y el tacto de sus labios en los míos, el cómo pasaba su lengua por mis labios para luego volverlos a besar.


    —¿Era esto lo que querías, Alexis?


    Mierda, esa voz, susurrante, ronca, me ponía mucho. Haciendo caso a mis instintos, le besé, poniéndome encima de él. En ese momento ya sabía que iba a ocurrir, íbamos a quemar calorías.


    Esta vez no nos hicieron falta preliminares ni nada, yo estaba lo suficientemente mojada y sabía que él también se moría por metérmela, así que, yendo al grano, nos quitamos la ropa como si fuese el fin del mundo y follamos como salvajes. No sé ni durante cuánto tiempo estuvimos y perdí la cuenta de las posiciones que probamos y hasta de las que nos íbamos inventando. Sin duda alguna, nadie me había follado tan bien como él, nadie, aunque, a decir verdad, tampoco lo había probado con mucha gente.


    Quedamos exhaustos, en la cama, riéndonos por toda la situación, aunque también un poco apenados, ya que los dos sabíamos que esta podría ser la última vez.


    Me acordé en ese momento de una cosa.


    —Danny... mis padres duermen en la habitación de enfrente, dios mío, qué vergüenza, ojalá no me hayan escuchado, o al menos no me hayan reconocido.


    Dicho esto, nos empezamos a reír más.


    —Vuelvo a tener hambre. —Digo mientras me ruje el estómago


    —¿Salimos a por algo de comer?  Dios mío, son las 2 de la madrugada...  —Añade con asombro.


    —¡Qué dices! ¿Enserio?


    —Enserio, lo único que se me ocurre que puede estar abierto es un McDonald’s.


    —¡Lo que sea que me pueda comer!


    Danny puso una sonrisa pícara y bajó su mirada hasta su polla, vale, sí, lo que acababa de decir sonaba fatal. Otra vez comenzamos a reírnos.


    Nos duchamos, nos vestimos y nos dirigimos hasta el McDonald’s, guiándonos por el Google Maps del teléfono de Danny.


     Había tensión en el ambiente, y no de la sexual precisamente, ya que ambos sabíamos que esto solo era momentáneo y que acabaría. 


    —¿Has estado alguna otra vez en Francia?


    —Lo cierto es que sí, me gusta mucho venir, esta es la cuarta vez que estoy aquí.


    —Ah...


    Llegamos al local y pedimos comida. Había más gente de la que esperaba, mucha gente joven, de mi edad. Al menos la mitad de ellos tenían los ojos rojos. Nosotros nos sentamos en una mesa apartada de todos ellos. Empezamos hablando del trabajo y temas menos serios. Me hablaba de que a Maya se la veía mejor que nunca y que Charles parecía estar en una nube. Le conté la historia de Charles y Ben. 


    —Sinceramente, Alexis... respeto que haya gais, pero prefiero no intimar demasiado con ellos.


    —¿Por qué, acaso no son personas? 


    —No he dicho eso...


    —Pues explícame tu comentario, porque no lo entiendo.


    —Pues no sé, porque le gustan los chicos... Y yo no quiero gustarle a ningún chico.


    —Vamos a ver Danny, eso es muy homófobo. Ante todo, somos personas. ¡Qué pasaría si ahora yo de repente te dijera que soy lesbiana, pasarías de mí? ¿Dejarías de hablarme?


    —No, eso es distinto.


    —No, no lo es. Somos personas y nos gustan las personas. A ti te gustan un tipo de chicas, pero no todas, ¿cierto?


    —Sí.


    —Pues esto es exactamente lo mismo. La verdad, prefiero irme al hotel ya, no tengo hambre y tú ya te lo has comido todo, ¿me acompañas? No voy a saber llegar.


    —Pues coge un taxi.


    —¿En serio, Danny?


    —¿Algún problema?


    —No, ninguno.


    Cogí mi bolso y me fui de allí. Me puse a andar, sin saber a dónde. Maldiciendo toda mi existencia y la suya, de pronto escuché una voz.


    —¡Alexis, espera! Lo siento, de verdad.


    —No entiendo porque te has puesto así Danny, de verdad que no te entiendo. 


    Tenía lágrimas en los ojos y la rabia volvió hacía mí. ¿Por qué la sociedad era así? Machista, homófoba, racista y discriminatoria. Es una cosa que nunca llegaría a entender y que siempre me causaría angustia.


    —Deja que te acompañe al hotel, luego me iré al aeropuerto.


    —Vale.


    Me acompañó en silencio, él iba pegado a la pantalla de su Smartphone, yo iba detrás, clavándome las uñas en las palmas de las manos.


    Pensé en que realmente hice bien al decirle que no quería nada serio con él. No encajaríamos, no pensábamos igual. Por mucho que sexualmente lo desease, no era para mí. Al llegar a la puerta del hotel, me dedicó las palabras más bonitas que había escuchado en la vida y me dijo que llegaría lejos. Yo aún estaba resentida, eso ablandó mucho mi corazón, pero tuve que decirme a mí misma Es periodista, sabe que decir en todo momento.


    Al entrar a la habitación, cogí el teléfono, eran las cuatro de la madrugada, no dormiría nada. En el momento en el que entré en WhatsApp, vi mi última conversación con Sarah, vi que su última conexión fue hace poco. Me alivió pensar que ya se le habían quitado los efectos. Tenía que hablar con ella y advertirle, pero me daba miedo su reacción. Le envié un mensaje.


    Alexis:


    Ojalá podamos vernos pronto.


    Enviado. Tal vez no eran unas palabras precisas, pero por lo menos servirán para quedar con ella pronto. O eso espero. También aproveché para enviarle un mensaje de audio a Amelia explicándole todo lo que había pasado, ella empezó a escucharlos.


     


    Amelia: 


    ¡Qué me dices tía! �� ¿Te llamo y hablamos mejor?


    Alexis:


    Qué va, tía. Son las cuatro de la madrugada. Mañana te llamo, me voy a dormir. Chau��


    Amelia: 


    Vale Alex, descansa��


    Alexis:


    Y tú ��


     


    Dejé el móvil cargando y me puse a leer el libro que había comprado en la tienda de Sarah, aunque no tardé mucho en dormirme. Sin duda alguna, este había sido el día más agotador de todos los que llevaba en París.


    

  


  
     


    ¿Un Café?


     


    Después de hablar brevemente con Alexis me llegó un mensaje.


    ¿Podemos tomarnos un café mañana y hablar?


    No querría enfrentarme a mis cagadas de la borrachera, pero tenía que aclarar las cosas con Austin, así que acepté. Recordé las palabras de Alexis: “Será maduro y lo entenderá” Con lo que él había sufrido tras el accidente, probablemente lo entendería.


     


    28 de diciembre en un pueblo de Canadá.


    Tras ducharme, maquillarme y vestirme, salí a la cafetería del pueblo. El café me recordaba a John, era inevitable. No habíamos sido pareja formalmente nunca, pero, al pasar tanto tiempo juntos, lo echaba de menos. Cuando volviera a New Jersey quedaría con él, aunque no sabía muy bien si para cortar todo aquello de una vez o arriesgarme y empezar una relación seria, esa decisión no depende solo de mí, y ambos caminos me daban igual temor.


    Por ahora tenía que centrarme en solucionar las cosas con Austin. Saber si tiene sentimientos hacía mí o si fue solo cosa de esa noche de loquera.


    Llegué al lugar donde había quedado con Austin, él ya estaba dentro. Miré mi teléfono y vi que ya llegaba diez minutos tarde. Entré disculpándome.


    —¡Perdona! He calculado mal la distancia... Siento hacerte esperar.


    —No te preocupes. —Con la mayor de sus sonrisas me cedió su sitio levantándose y yo, por acto reflejo, me senté frente a él.


    Enseguida llegó una camarera a atendernos, pedimos dos cafés, el mío con leche condensada y el suyo solo. No nos dio tiempo para hablar mucho más hasta que nos trajeron el café.


    —Austin, tenemos que hablar... Lo de la otra noche...


    —Tranquila, Amelia. Me quedó claro que no es a mí a quien quieres. Y como amigo tuyo te diré que no pierdas más el tiempo y vayas a por John.


    —¿No estás cabreado conmigo? Es decir... nosotros si nos acostamos, sería por algo. 


    —Por las copas de más, seguramente. No estoy cabreado contigo. Lo hicimos sí, pero te sigo teniendo mucho aprecio. Hemos vivido momentos únicos juntos, no los cambiaría por nada.


    —Gracias, Austin. Pues estoy hecha un lío, ¿sabes?


    —¿Y es por ese tal John?


    —Sí, es por ese tal John.


    —Cuéntame, te escucho.


     Durante una hora entera le relaté todo. El cómo le había conocido, el cómo poco a poco me enamoré de él, el miedo que tenía a atarme con alguien, tan joven. También le conté cómo Alexis y yo nos habíamos vuelto amigas, casi hermanas.


    —Entonces... ¿Qué hago?


    —Si tú misma te has dado la respuesta antes. Quieres a John, para qué vas a complicarte más. 


    —¿Y si él ya no quiere estar conmigo?


    —Eso no lo sabrás si no se lo dices, pero el “no” de todas maneras ya lo tienes.


    —Necesito otro café.


    —Más bien un relajante, diría yo. Mírate, si tienes las manos temblando.


    —Es que hace frío.


    —Escusas.


    Le fulminé con la mirada y pidió otros dos cafés, entonces le sonrío victoriosa.


    —Entonces... ¿Aclarado?


    —Aclarado.


    Tras ese acuerdo de paz o normalidad entre nosotros, Austin recibió una llamada. Su cara se volvió súper pálida y colgó diciendo que iba enseguida para allá.


    —¿Está todo bien?


    —¡Luego te cuento!


    Austin se fue tan rápido que al final tuve que pagarlo todo yo. Me debe 2 cafés. 


    Cogí el teléfono para mandarle un mensaje a Alexis diciéndole todo lo que había podido hablar con Austin. Si aquí eran las once de la mañana, allí ya serían las cinco de la tarde y seguramente Alexis no vería el mensaje.


     


    28 de diciembre en un lugar de París.


     


    Pude persuadir a mis padres de no ir a desayunar al bar donde trabajaba Axel. Les propuse ir a desayunar a un bar cerca del Panteón de París, y pasar allí la mañana y luego a la tarde fuimos a ver el Museo Curie. Aquel día hizo sol, y apenas no había nubes dibujadas en el cielo parisino. Durante todo aquel día puse todo mi empeño en centrarme en el presente y lo que estaba viviendo, pero ya eran las cinco de la tarde y ni las fotos ni la cultura me habían quitado de la cabeza mi preocupación constante por Sarah. Decidí ir a verla en cuanto mis padres se fueran para el hotel.


    Entre las seis y media y las siete de la tarde, llegué a la tienda de Sarah. Ella estaba allí, con los ojos tristes, mirando unos documentos y haciendo caso omiso a todo, cuando llegué frente a ella se percató de que yo estaba allí. Me miró con esperanza y la abracé.


    —Sarah.... Lo siento.


    —Alexis, no sé qué me pasó, lo siento mucho...


    —Tengo que contarte algo fuerte, sé que pasó, ¿puedes cerrar la tienda?


    —Si mis padres se enteran me matan, pero sí, la cerraré.


    Subimos a su “Ático” y nos sentamos en el único sofá de su casa. Le relaté todo lo ocurrido, y la Sarah expresiva desapareció por completo dejando una sombra de ella. Cuando acabé de contarle todo, se puso a llorar.


    —Lo siento mucho, Sarah de verdad. No te mereces esto. Si me hubiese dado cuenta antes…


    —Creía que Axel era distinto, que era especial. Aún me cuesta creer que él hiciese algo así. Sin embargo, tengo pruebas de que lo que me dices es cierto, todo apunta a que lo es.


    —Tuvimos suerte de que se arrepintiese...


    —¡No le perdonaré nunca!


    —Podrías denunciarle...


    —No puedo, mis padres me matarían.


    —¿A ti por qué? Si no has hecho nada.


    —Les conozco...


    —Vamos a comisaría y ponemos una denuncia. Yo voy contigo.


    —Ahora mismo solo quiero llorar, y no existir.


    —No Sarah, no digas eso, vales mucho. Eres una persona increíble, te lo creas o no. Igual ahora no lo ves, pero algún día verás todo lo bueno que tienes.


    Ella se puso a llorar y a temblar. Conocía muy bien qué venía tras eso, un ataque de ansiedad. Tras haber sufrido varios ataques de ansiedad en los que había acabado en el hospital, aprendí a cómo calmarlos, así que sabía qué hacer ahora. Tenía que ayudar a Sarah a controlar su respiración. Le cogí de la mano y le alcé la cabeza para que me mirase a los ojos.


    —Coge aire, mantenlo, shh, tranquila. Ahora suéltalo despacio, muy bien, eso es. Ahora coge aire otra vez, así, lo estás haciendo genial, aguanta un poco más, ahora suéltalo.


    Tras varias repeticiones, conseguí que Sarah se calmase y fue ahí cuando agradecí que me hubiese pasado a mí en el pasado para poder ayudarla ahora a ella.


    En unos pocos días había conocido el lado eufórico y el lado triste de Sarah, lo que me gustaba de ella era que no tenía reparo en mostrar sus sentimientos, era auténtica.


    —Sarah, ¿quieres que cenemos juntas? Así no te quedas sola


    —Gracias, Alexis.


    Tras pedir unas pizzas ella abrió el mini bar que tenía.


    —¿Tomamos algo? 


    —Vale.


    Sarah sacó una botella de Puerto de Indias que mezcló con refresco de naranja. Ella encendió su altavoz y puso una playlist de música del momento francesa. Me tendió un vaso y bebí casi la mitad del contenido de golpe, no estaba muy cargado.


    Hasta que llegó la pizza estuvimos hablando sobre el futuro de Sarah.


    —Vamos a hacer una cosa, voy a hacerle fotos a todos tus cuadros y vamos a preparar un portfolio.


    Bajamos a la tienda y con mi cámara hice una foto de los cuadros que iba sacando Sarah. Antes de que nos diésemos cuenta, llamaron al timbre. Sarah cogió las pizzas y yo, tras insistir, las pagué. Volvimos al piso de arriba y comimos en la barra americana de su cocina. Ella aparentaba no estar triste, pero se le veía en sus ojos lo mucho que aquello le dolía.


    —Gracias por contarme lo que pasó.


    —No me las des, solo he hecho lo correcto.


    —Si tú supieses la de gente que se hubiese callado...


    No supe qué decir, porque sabía que ese comentario era muy cierto. Si la gente no se callase tanto... habría menos violencia de género, menos acoso escolar o laboral... No dejaría de existir, ya que desgraciadamente vivimos en un mundo donde existe gente que hace cosas malas... Estaba absorta en mis pensamientos, cuando de repente noté los labios de Sarah en mi mejilla.


    —Gracias, Alexis.


    En ese momento no supe que hacer, me sonrojé, creo, y sonreí, cogí un pedazo de pizza y me lo comí. Ella hizo lo mismo, y luego le dio un buen trago a su bebida, que era más refresco que alcohol. 


    —En dos días veremos a Indila. ¡Aún no me lo creo!


    —¡Ya ves! Tengo unas ganas locas de verla. Con esta situación, es lo que más me anima, y que te haya encontrado a ti también. Eres una gran amiga, Alexis. Amelia tiene suerte de tenerte.


    —Gracias, Sarah. Yo tengo mucha suerte de tenerla a ella, nunca había tenido una amiga de verdad hasta este año y aunque te conozco poco, te has ganado un hueco en mi corazón, si no te hubiese conocido, estas vacaciones habrían sido un poco sosas.


    En cuanto recogimos un poco la cocina, volvimos al piso de abajo a seguir metidas con las fotos para crear su portfolio. 


    —Debería hacerte alguna a ti también.


    —Uff, pues debería arreglarme un poco, que debo de llevar unas pintas de espanto.


    —Como quieras, aunque yo te vea bien, eres tú la que tiene que estar a gusto con tu aspecto.


    —Gracias. Ven, vamos arriba y elegimos qué me pongo.


    Al subir nuevamente a su ático, fuimos a su cuarto, abrió el armario y empezó a enseñarme prendas de ropa, yo para intentar ayudarla en cuanto a estilismo, que no sabía nada, pensé: Que diría Amelia. Y entonces supe que decir.


    —Eres artista, ¿no? Trata de ponerte algo que tenga totalmente tu rollo, con lo que más a gusto te sientas.


    Se mordió el labio inferior, frunció las cejas mirando de nuevo su armario. De pronto sonrió de oreja a oreja y me mostró un atuendo, poco esperado.


    —¡Qué te parece esto con esto!


    Me enseñó unos jeans bombachos con un crop top rosa. Pensé en que los jeans bombachos, a ella podrían quedarle muy bien, ya que tenía las piernas finas y largas. Yo con esa pieza de ropa me sentiría muy acomplejada. Qué malos que son los complejos, te impiden a veces ser tu misma o ponerte según que prendas...


    —Tierra llamando a Alexis. ¿Te gusta el conjunto?


    —¡Sí, te quedará genial!


    Ella se deshizo de los pantalones de andar por casa y de la camiseta en cuanto dije eso. Menudo cuerpo que tenía, era perfecto, mierda, me había quedado mirándola. Fui a por mí cámara y la ajusté a la luz que había en esa sala. Luego me puse a ver las fotos que había hecho. Prepararemos un buen portfolio, ella tenía cuadros realmente bonitos. Sarah salió del baño ya maquillada.


    —¿Qué tal estoy?


    —Preciosa.


    Las dos sonreímos. Debatimos donde hacer las fotos. Hicimos varias en sitios distintos, luego dije


    —Me voy a ir al hotel, tengo mi ordenador allí, así me pongo a editar las fotos y a prepararlo todo.


    —Puedes usar mi ordenador. Bájate los programas que necesites y luego los quitamos.


    Dicho y hecho. Nos sentamos en su sofá y empezamos a elaborar el portafolio mientras se descargaba mi programa favorito para el revelado de fotos digitales: Adobe Lightroom. 


    Se nos había hecho las dos de la madrugada preparándolo. El resultado final nos gustó mucho, sobre todo a Sarah, al fin y al cabo, era a ella a quien tenía que gustarle. Tras acabarlo Sarah me abrazó y me dio las gracias.


    —¿Sabes, Alexis? Has conseguido que un mal día no acabe tan mal. Gracias por todo, de corazón.


    —No hay de que. Deberíamos ir pensando en dormir, me muero de sueño y mañana he de pasar el día con mi familia.


    —Tienes razón. Si no quieres ir al hotel, puedes quedarte aquí.


    —Lo mejor será que vaya, es muy tarde y si no mañana tardaré más, tengo allí mi ropa y todo.


    —Tienes razón. Bueno, ya técnicamente es 29 de diciembre, así que mañana nos vemos para el concierto. 


    —Es verdad ¡Qué ganas! Bueno Sarah, trata de dormir y descansa.


    —Vale, tú también.


    Me acompaña hasta la puerta y al despedirnos vuelve a darme las gracias. Antes de que pueda decirle que no ha sido nada, me da un beso en la mejilla, rozando la comisura de los labios. Nos sonreímos, me doy la vuelta y ella cierra la puerta. Me toco la comisura del labio donde unos segundos antes Sarah me había dado un beso. Me encuentro sonriendo, como una tonta, pero qué me pasa ¿Siempre tengo que pillarme por las personas imposibles o inalcanzables? Además, que acaban de romperle el corazón, y a parte, en unos días ya no la veré más, me iré de París y ella desaparecerá por donde vino. Un sonido procedente de mi bolsillo me devuelve a la realidad. Cojo el teléfono, tengo wifi, justamente estoy entrando al hotel. Reviso el WhatsApp.


    Sarah me ha escrito para darme las gracias, otra vez, le mando un emoji de un besito y salgo del chat. Luego veo un audio de Amelia, me acerco el teléfono a la oreja y lo escucho.


    Hola Alexis, espero que estés bien. Supongo que a la noche escucharas esto, así que te cuento. He quedado esta mañana con Austin, lo hemos hablado todo y ya está aclarado. Pero hablando con él, me he dado cuenta de que quiero a John más de lo que pensaba, creo que adelantaré mi vuelo para ir a buscarle, no quiero que pase más tiempo y perderlo. Iré al aeropuerto mañana, estoy haciendo las maletas por si acaso. Por cierto, Austin se fue corriendo de la cafetería donde trabajaste. Lo llamaron y demás, pero no sé si fue una llamada falsa. Aunque no creo, ya que había buen rollo, pero quién sabe. Le envié un mensaje para saber si todo iba bien, ya me contestará. Bueno tía, descansa, te quieroooo. I miss you.


    Ya en la cama, con la poca fuerza que me queda, me dispongo a contarle a Amelia mí día y el suceso de la feria. Una vez enviado el audio de casi nueve minutos, veo que se ha enviado, pero que no lo ha recibido. Me pongo a leer un poco y antes de darme cuenta me quedo dormida profundamente. 


     

  


  
     


    Cuenta Atrás


     


    29 de diciembre en París


     


    Max me está diciendo algo, no consigo entender lo que me dice, tiene los ojos inyectados en sangre y la piel pálida. Noto como si estuviera gritando mi nombre, pero no lo escucho. Una sacudida de aire me da directamente a la cara, de pronto choco contra algo.


    —Auch... 


    Me he caído de la cama, estaba teniendo un sueño rarísimo. Max llevaba algo blanco, las imágenes del sueño eran muy borrosas. ¿Qué hace la ventana abierta? Cuánto frío. Enredada en el edredón, voy hacía la ventana y la cierro. Regreso a la cama y me dejo caer en el colchón. Aún con los ojos cerrados, se me vienen imágenes de Max, con sus ojos negros gritando auxilio. Uff, mejor será que me levante y vaya a por un café. ¿Qué hora es? Miro el móvil, mierda, son las cinco de la tarde, no me he enterado de la alarma, mis padres me van a matar, seguro que ya se han ido. Decido ir a la cafetería del hotel, así que rápidamente me visto y en el espejo del baño me doy cuenta de la cara de mierda que llevo. Me lavo la cara y me pongo un poco de corrector y rímel para disimular algo las ojeras. Soy tan blanca que ni siquiera se nota el color blanco del corrector con mi piel.


    Salgo de la habitación y bajo por las escaleras hasta el vestíbulo, allí voy hacia la puerta de la derecha que es donde está la cafetería. Voy hacia la máquina de café, cojo la taza más grande que hay y me hago un café. Al girarme para ir hacia alguna mesa, veo a mis padres tomándose una sangría y charlando animadamente, voy hacia ellos, que ya se han percatado de mi presencia y me siento.


    —Veo que no me habéis echado de menos.


    —Te llamamos a la puerta, durante quince minutos ¿Te acabas de despertar?


    —Sí, ayer me quedé hasta tarde con Sarah. Ha cortado con Axel, necesitaba una amiga.


    —No pasa nada hija, lo entendemos, tú también tienes que disfrutar.


    —Gracias, mamá. Hablando de disfrutar, mañana es el concierto de Indila, voy a ir con Sarah. No os importa, ¿verdad?


    —¡Claro que no! 


    —Has de aprovechar, porque luego tendrás que volver a la universidad y al trabajo.


    —Sois los mejores papis del mundo ¿Me dais un poco? —Digo señalando la sangría.


    Mi padre me acerca su vaso y yo tomo un gran trago, luego pongo una mueca de asco.


    —Agh, no me gusta nada.


    —¡Pues más para nosotros! Aquí tienes edad legal para beber, así que, si quieres tomarte algo, pide, aunque no sé cómo puedes beber después del café.


    Me encojo de hombros y digo.


    —El orden de los factores no altera el producto.


    Mis padres y yo nos reímos. Les echaba de menos, miro la pulsera que me han regalado y pienso en lo mucho que hacen por mí siempre. Se me ha ocurrido una idea. 


    —Papis, ya vengo, necesito ir al baño.


    Una vez allí sentada, me pongo a averiguar el número del restaurante que hay en la Torre Eiffel y hago una reserva para dos mañana por la noche, con gastos a mi cuenta. Ya que yo me voy al concierto ellos merecen también disfrutar de una noche mágica en la ciudad de la luz. Tiro de la cadena, me lavo las manos y vuelvo con ellos. Les explico que tengo una sorpresa para ellos mañana, que se pongan guapos y que a las ocho pasaría un Uber a por ellos. Me insisten mucho en saber de qué se trata, les convenzo de que no me van a poder sonsacar información.


    Decidimos hacer un plan más normal e ir a un cine donde proyectan películas en VO, vimos la de Black Panther en la sesión de las siete. Al final de la película, muchos fans de Marvel, (yo incluida) gritamos Wakanda Forever. La sala entera se puso en pie y empezamos a aplaudir. 


     


    29 de diciembre a las ocho de la noche en un hospital de Canadá.


    No quería despertar, lo que quería era morirme de una puñetera vez, pero ni el coma ha podido conmigo, abro los ojos y veo a mi padre allí. Está roncando.


    —¿Pa?


    —Max, hijo, has despertado.


    —Sí, siento no estar muerto.


    —No digas chorradas, anda.


    —¿Y mamá?


    —Puesta de droga, como siempre. ¿Hijo porque lo hiciste? 


    —¿Hablas de intentar suicidarme? ¿Acaso no sabes cómo es mi vida? Una familia que no se quiere, discusiones todos los días, y la única persona que me ha aguantado, que me amaba tal como soy, ya no me quiere en su vida, y todo porque no sé hacer nada bien.


    —Te refieres a esa chica, ¿cómo se llamaba? ¿Alexandra, Anna...?


    —Alexis.


    —Eso, hijo, anda, no me mires así, has estado con tantas chicas...


    —¿Ves? Ese es el problema, que he estado con todas, menos con ella.


    —Tus razones tendrías hijo.


    —No estoy tan seguro. Ella es la única persona que me mantiene cuerdo. Al irse, no soportaba la idea de no tenerla cerca, por eso hice lo posible por irme a esa universidad.


    —¿Y por qué no la llamas?


    —¿Para qué? — Miro las vías que me han puesto y retengo un impulso de quitármelas. — ¿Cuándo saldré de esta mierda de sitio?


    —Los doctores han dicho que necesitas ir a rehabilitación.


    —Paso, estoy bien.


    —Hijo, lo siento mucho, pero debes ir.


    —Pa, tengo veintiún años, ya soy mayor de edad.


    —Pero no estás bien, ya he firmado los papeles del traslado al centro, solo será una semana.


    —¡No, me niego! 


    —Es por tu bien, ayer vino a verte tu amigo Austin. Le enviaré un mensaje para que sepa que ya estas despierto.


     


     


    29 de diciembre, a la misma hora, en otro lugar de Canadá.


     


    —Austin, te estoy hablando, ¿qué es lo que tiene tu móvil de importante?


    —Amelia, lo siento, pero me ha enviado un mensaje el padre de Max. Ha despertado.


    —No entiendo, ¿cómo qué ha despertado?


    —Se intentó suicidar, el otro día que te dejé tirada fue para ir a verlo, me acababa de enterar, pero al llegar él estaba en coma.


    —¡¿Qué dices?! ¿Por qué haría algo así?


    —No sé, pero voy a ir a verlo, ¿me acompañas?


    —¿Tengo que ir?


    —Porfaaa...


    —No me pongas esos ojos, Austin. Nooo esa carita no, vale te acompaño, pero no voy a entrar, Max no es mi persona favorita en este mundo.


    —Vale, gracias.


    De camino al hospital cogí el teléfono para ver si estaba Alexis conectada.


    Alexis: Última vez hace 5 horas


    Amelia: 


    Hola nena, avísame cuando puedas hablar, es importante.


    Tenía que decírselo, pero esperaría a poder hablar por teléfono con ella.


    

  


  
     


    Saber Quién Soy


     


    30 de diciembre en París.


    He vuelto a tener un sueño de lo más extraño, bueno, esta vez, era más bien una pesadilla. Stacy y Jennifer se movían en círculos alrededor mía, acorralándome e insultándome. 


    Odio tener estas pesadillas, de normal hacen que mi día empiece mal, pero hoy no, no lo permitiré. 


    Me lavo la cara recordando que hoy voy a ver a mi cantante favorita, en directo y con Sarah. 


    Pronto la pesadilla desaparece de mi mente, aunque siempre quedará ese pequeño trauma en mi interior, por suerte cada vez estoy mejorando, ya que puedo vivir con ello. Me parece que soy más fuerte de lo que yo creía. 


    Hoy necesito desconexión total y pasarlo bien, este tiene que ser mi día. Antes de apagar el teléfono miro la hora, son las nueve, veo que Amelia me ha escrito algo, mañana le contestaré. 


    Voy a mi maleta abierta de par en par, la ropa sucia va en aumento y ya casi no tengo cosas que ponerme. Me pongo unos leggins y una sudadera, lleno dos bolsas de ropa sucia y me voy, solo con mi cartera y mi llave electrónica. Bajo al recibidor.


    —Hola, buenos días ¿la lavandería?


    —Buenos días. Bajando esas escaleras. —Dice mientras señala a su izquierda. 


    —Vale, gracias.


    Voy hacía el lugar indicado, bajando las escaleras veo una puerta de cristal, al aproximarme se abre. 


    —¡Genial, es corredera! — Exclamó exhausta.


    —Hola.


    Extrañada me giro y veo a una chica. Pelo teñido de rojo, bastante delgada, llena de tatuajes, lleva unos pantalones largos rotos, bueno más bien dicho con muchos agujeros, y un croptop negro. Mola mucho su look.


    —Hola.


    Seguro que me ha escuchado hablar sola al entrar. Voy a la lavadora más cercana y tras poner la ropa, intento averiguar cómo funciona.


    —¿Te ayudo?


    —Vale, gracias.


    Ese look tan atrevido me mola mucho, tanto que no se cuánto llevo mirándola sin decir nada. Decido hablar, aunque suelo esperar a que me hablen.


    —Me llamo Alexis.


    Se gira tras poner en marcha la lavadora y sin sonreír, me contesta.


    —Soy Marta.


    —¿De dónde eres?


    —España, ¿tú?


    —Canadá.


    —Guay.


    ¿Que se le contesta a eso? Me imagino que nada, fin de la conversación y ya está.


    A la lavadora le queda aún una hora entera. Me iré a la cafetería a por un café, aún no soy persona.


    —¿A dónde vamos?


    Ha dicho vamos, se acaba de acoplar, me encanta su atrevimiento y me río.


    —Vamos a la cafetería.


    —Guay.


    Subiendo las escaleras me giro y la veo detrás mía lamiendo un chupa chups. Dios, como mueve la lengua. Me giro hacia delante y casi me caigo, ha sido un tropiezo tonto, pero Marta se ha dado cuenta y se está riendo. Llegamos arriba y vamos hacia la derecha, no sé en qué momento ella se pone delante y entra primero a la cafetería.


    Vamos primero a la máquina de café. Ninguna hablamos, pero no es un silencio incómodo. Ella se pone un capuchino y yo un café con leche, luego vamos hacia los toppings. Ella pone nata y chocolate encima de su café y yo al mío le añado un poco de caramelo y canela.


    —Esto va a estar que te cagas.


    —Tiene buena pinta. —Me limito a decir.


    —¿Gofres?


    —Vale.


    Pusimos a calentar dos gofres. Me di cuenta que tenía una pulsera con la bandera LGTBIQA+. Por decir algo y también porque quería hablar un poco más con ella le comenté.


    —Que chula la pulsera. ¿La compraste en España?


    —La compré en una página web sobre el orgullo. 


    Me enseñó la página desde su teléfono y me pregunta.


    —¿La conoces?


    —No, la verdad.


    —¿Te identificas con algo LGTB...?


    —Mmm... Estoy en ello.


    Tras coger los gofres, nos sentamos en una mesa de dos y empecé a escuchar a Marta, que se había puesto a hablarme sobre el tema.


    —Pues no sé qué situación estés experimentando ahora mismo, pero, me lo puedo imaginar. Yo creo que sí que sabes lo que te gusta, pero como hasta hace poco no te lo has planteado, tienes tus dudas. Que te gusten personas de tu mismo sexo es totalmente normal. A ver, puedes ser bisexual o pansexual... o lo que quieras ser, pero eso sí, respétate, vive libre, sé feliz y haz lo que quieras, los demás te criticarán hagas lo que hagas, así que has de hacer que te la sude todo. A mí también me insultan o me dicen cosas obscenas como: “Eres bollera porque no has probado una buena polla” Pero, ¿sabes qué? Que paso, porque la gente sin neuronas abunda, y valen menos que yo. Y yo siendo como soy y sin esconderme de nadie, estoy muy bien. Cuando tenía catorce años pesaba el doble que ahora y siempre se metían conmigo por mi físico, cuando supieron que me gustaban las chicas todo el mundo se separó de mi lado. Pero, ¿sabes? a medida que he crecido, que me he aceptado y querido he empezado a ser más fuerte y a que me de igual lo que opinen de mí. Así que, si estás en una situación parecida, te animo a que te lances a ser tú misma. Los que te quieren te seguirán queriendo, y los que dejan de ser amigos tuyos, pues mejor, porque estarás mejor sin ellos, porque nunca fueron tus amigos.


    —Gracias... Yo... no sé qué decir... Estuve una vez con una chica, y digamos que no estaba en condiciones, así que realmente lo que me pregunto a diario es ¿Fue un desliz? ¿Algo de una noche? ¿Me gustan las chicas?


    —¿Yo te pongo?


    —¿Qué?


    —Que si te gusto sexualmente


    —E... S... Si


    —¿Te ha pasado alguna otra vez?


    —Uff... creo que sí.


    —¿Por el físico o por la manera de ser?


    —Ambas. Aunque es como que me cuesta más encontrar una chica que me guste a un chico...


    —Es lógico, tu cabeza está empezando a despertar ahora y a darse cuenta de que también te gustan las chicas.


    —Es... es posible.


    —Bueno, vamos a ver la ropa, que el tiempo se pasa volando.


    Bajamos en silencio. Tenía la mente pensando en todo lo que habíamos hablado, tenía razón. Cuánto me quedaba por crecer y madurar. Ella y yo pusimos nuestra colada en la secadora y le dimos al play. Me senté encima de una mesa, movía nerviosa mis piernas, que no llegaban al suelo, tenía la cabeza baja y vi a Marta aproximarse a mí. Mis rodillas estaban tocando sus caderas. Se me formó un nudo en el pecho, estaba más nerviosa. Le miré a los ojos, unos ojos marrones que parecían que iban a atravesarme la piel.


    —Sabes Alexis, tú también me pareces atractiva.


    Dicho esto, abrí mis piernas a la vez que ella se acercaba a mí y me besaba, sabía a café con un poco de chocolate. Dios mío, estaba temblando. Tenía que tranquilizarme, pero ella me imponía tanto, y yo estaba tan nerviosa. Me susurró al oído.


    —¿Estás bien? Puedo parar si...


    Antes de que acabase la frase la tiré hacia mí, quería volver a besarla. Ya me daba igual todo, por una vez quería zanjar mis dudas y este sería un buen modo de hacerlo.


    Las dos encima de una mesa, besándonos, sin importarnos si alguien entraba o si había cámaras, en ese momento todo nos daba igual.


    Marta empezó a comerme las tetas mientras me tocaba por encima del pantalón. Yo trataba de no gemir, pero era casi inevitable. Estuve disfrutando hasta que paró y en un susurró me dijo. Vamos a mi habitación.


    Fuimos lo más rápido que pudimos hasta su habitación. Nos tumbamos en la cama y seguimos donde lo habíamos dejado, esta vez ella estaba debajo y yo encima. 


    —Podemos ir despacio, si es lo que quieres.


    —No hace falta, estoy preparada y quiero hacerlo, de verdad.


    Sonrió y me besó en los labios.


    —¿Quieres empezar tú?


    Asentí. Se deshizo de la ropa quedando completamente desnuda. Era muy exótica. Se le notaban las costillas pintadas con tinta negra, todos sus tatuajes estaban entrelazados, eso sin saber por qué, me excitó aún más.


    —Siéntate encima mía. 


    Le hice caso y me senté encima de su cadera, yo aún estaba vestida, eso no impidió que mi intimidad se humedeciera por estar tan cerca de la suya.


    Primero le besé el cuello, Marta me cogió la mano y me la puso en sus pechos, así que mi atención fue completamente para esos pechos, eran pequeños y circulares, tenía un piercing en uno de los pezones, empecé a jugar con ellos hasta que se pusieron muy duros. Ella tras un gemido me ordenó.


    —Cómeme las tetas.


    Hice lo que me dijo, alternado de pecho y con mi mano le tocaba la que dejaba libre. Tras un fuerte gemido, me cogió con sus manos y bajó mi cuerpo hasta que mi intimidad y la suya se rozaran. 


    —Quiero que me comas.


    Vale. Bajé hasta allí, nunca había estado tan cerca de un coño ajeno, no sabía qué hacer, así que empecé haciendo lo que me haría a mí, primero le toque un poco con mis dedos, masajeando los labios inferiores, su humedad era perfecta para que al tocarla no le hiciera daño. Fijándome en su cara y la sonrisa que tenía, me di cuenta que le estaba gustando. Poco después, puse mi lengua a trabajar, en cuanto noté con mi lengua su intimidad, tuve una sensación indescriptible. Le comí con tantas ganas que realmente no sabía ni como lo estaba haciendo, me estaba dejando llevar por mí y por sus movimientos de cadera en mi boca.


    Tras unos fuertes gemidos, noté sus líquidos fluir por mi boca, ralenticé la marcha para que pudiese acabar tranquila.


    —Esto no se te da mal., ¿lo habías hecho antes?


    —No. —Dije acomodándome a su lado.


    —Venga quítate eso, te toca disfrutar un poco a ti también. 


    Obedecí y me desnudé. Ella estaba encima mía, besándome la boca, con una mano me masajeaba mi zona íntima y con la otra me tocaba los pechos. Cuando ya estaba lo suficientemente excitada, ella lo leyó en mis ojos, me abrió las piernas y se aproximó a mí, dejando nuestras zonas erógenas rozarse. 


    Era una sensación muy diferente a la que había sentido nunca, me gustaba, me excitaba y lo disfrutaba, hasta que ya no pudimos más y nos tumbamos exhaustas en la cama. 


    —Quiero que te quedes esto, así te acordarás de mí y sabrás quién eres.


    Me puso su pulsera en mi muñeca derecha.


    —Gracias... No me olvidaré de ti.


    —Has de pasarme tu teléfono para que sigamos en contacto. 


    —¡Claro!


    —Hoy regreso a España. Vamos a por la ropa, seguro que ya ha acabado.


     


     


    En otro lugar de París.


     


    —Hoy es el concierto ese que os comenté.


    —¿Irás con Axel?


    —No mamá, Axel y yo hemos roto. Iré con Alexis.


    —No entiendo, ¿por qué habéis roto? Él era perfecto para ti.


    —Tal vez es porque no era tan perfecto como creéis. —Dije muy cabreada.


    —Hija, no hables así a tu madre.


    — Es que, no lo entendéis, no entendéis nada. Yo no quiero todo esto, lo único que quiero es poder estudiar arte, dedicarme a ello, y él... Axel es un puto capullo.


    —¿Y tus modales?


    —Si supierais lo que me hizo...—Dije bajito, aunque ni siquiera me escucharon, o lo hicieron, pero pasaron de mí.


    —Ayer envié mi solicitud de beca a varias universidades, tengo un nivel muy alto de inglés, así será más fácil que me cojan.


    —¿Tienes pensado irte fuera?


    —Si tengo oportunidad, desde luego. 


    —Hija, del arte no se come.


    —Mirad, si al final no me cogen en ninguna estudiaré lo que queráis. Pero esta es mi vida y...


    —Solo queremos lo mejor para ti.


    —¿Con que sea feliz no os basta?


    —De la felicidad no...


    —No se come, ya lo sé, joder papá, al menos dejadme que lo intente.


    —Si no me hablas bien, te olvidas de ese estúpido concierto.


    Me mordí la lengua, ir a ese concierto era lo único que quería más que nada ahora mismo. Subí las escaleras, cerrando antes la puerta con llave. ¿Por qué mis padres parece que quieren fastidiarme la vida?


    —Ufff. Tranquila Sarah, hoy va a ser un gran día, verás a Alexis e irás al concierto de Indila. —Me dije.


    Entré en el cuarto de baño y me puse una playlist de mi música favorita del momento para animarme mientras me arreglaba.

  


  
     


    Indila


     


    30 de diciembre en París.


    Mientras doblaba la ropa, elegí el conjunto que me iba a poner esta noche. Estaba nerviosa, que digo, nerviosísima. No sabía qué tanto por ciento era, una parte por ver a Indila y qué otro tanto por ver a Sarah, y ahora que había estado con Marta, sexualmente hablando, me sentía más segura de mí misma. Ahora no quería dudar en que sentía o no sentía por Sarah. Es más, en nada tendría que irme de París y todo habría quedado como algo bonito.
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    Hoy con mis padres fuimos al fin al museo del Louvre, me había asegurado comprando las entradas antes. No voy a mentirme, por mucho que aquel lugar me maravillara tanto por fuera como por dentro, por la mezcla de arte entre las obras y la arquitectura, estaba lleno de gente, no había visto tanta gente junta en mi vida, ni tan siquiera cuando se estrenaba alguna película de Marvel y todo mi pueblo iba a verla a una sola sala en ese pequeño cine. Esto era totalmente distinto, tenías que pelearte a empujones con la gente para poder ver algún cuadro de cerca, y lo peor, casi pierdo a mi madre allí dentro. Una manada de japoneses se la habían llevado por delante, ¡el susto que nos llevamos mi padre y yo! Mi cámara por suerte no sufrió daños, aunque estuvo a punto en varias ocasiones. 


    Comimos en el hotel y nos despedimos, mis padres hoy tendrán su cena merecidísima en la Torre Eiffel y yo el concierto de Indila con Sarah. 


    Tras ducharme me maquillé desnuda, no quería mancharme la ropa. No sé cuánto tardé exactamente, pero sí que sé que bastante más de lo habitual, había borrado y hecho la línea superior de mis ojos por lo menos 5 veces, hasta que aparentemente estaban lo más simétricas posibles. Me esforcé en probar la técnica del ahumado negro y plateado que hacía tanto Amelia y aunque no se le parecía en nada, no estaba mal. El pintalabios fue lo más sencillo, ya que pintarme los labios era lo que más me gustaba del maquillaje. Me los pinté de un lila bastante oscuro, mi piel parecía aún mucho más blanca tras aplicar el color. Miré el vestido negro que me iba a poner. Era el mismo que llevé a la fiesta de disfraces donde vi por primera vez a Danny. Un suspiro se escapó de mi boca, traté de no llorar, guardé el vestido en la maleta y me puse unos leggins rotos y un crop top de rejilla. Me miré, me sentía mejor con este look, me daba un aire algo macarra o rockero. Ahora mismo no me sentía cómoda llevando vestido, o al menos no ese. Debatí un buen rato en qué ponerme, si deportivas o botas, finalmente decidí ponerme mis botas negras con plataforma. Fui a coger mi reloj y al ver la hora casi me da algo. Con prisa cogí el móvil y la cartera, lo metí en un pequeño bolso y salí corriendo hacía la tienda de Sarah.


    Llegué exhausta, Sarah estaba apoyada en la pared que ella misma había pintado cruzada de brazos y haciendo pompas con su chicle de menta. Al verme sonrió y vino corriendo a abrazarme


    —¡Vamos a llegar tarde, más vale que nos demos prisa!


    Corriendo, llegamos hasta una parada de metro. Por suerte nada más bajar al andén nos subimos. Estaba bastante lleno. 


    —Por suerte son solo dos paradas. Por cierto, Alexis, estas guapísima. Con este look pareces otra ¡Me encanta!


    En ese momento me fijé en que ella llevaba una falda larga de flores y un body blanco de manga larga con un escote infinito. No sé por qué me quedé fijándome en su cuerpo más de lo habitual.


    —Tú... tú estás... 


    Antes de poder acabar la frase, el metro frenó de manera tan brusca que Sarah acabó encima de mí. En un acto reflejo de no caernos, yo que estaba apoyada en la pared del vagón, la cogí por la cintura y ella al poner las manos para no caerse se agarró a mis... tetas. Nos quedamos un buen rato sin movernos, mirándonos a los ojos, estábamos rojas como tomates. Lo que hizo que nos apartemos fue algún que otro silbido y voces diciéndonos cosas tipo “iros a un hotel”. Sarah se apoyó en la pared al lado mío, le escuché decir con un hilo de voz.


    —Lo siento.


    Tenía sensaciones encontradas, pero sabía que tenía que resistirme a mi impulso de besarla allí mismo, acababa de cortar con su ex, y a parte, no quería destruir nuestra amistad. Clavé mis ojos en los suyos, más segura que nunca y le dije.


    —Sarah, deja de disculparte por cosas de las que no tienes culpa. No te preocupes.


    Sarah me sonrió, sus ojos brillaban con mucha intensidad. Notaba como si pudiésemos vernos el alma a través de nuestra mirada. El metro se paró, Sarah me cogió de la mano entrelazando nuestros dedos y tiró de mí casi corriendo.


     


    En ese mismo momento, en un hospital de Canadá.


    —Llamen a la ambulancia. Solicito traslado inmediato, paciente con brote psicótico y delirios. 


    —Alexis, Alexis, Alexis. Mátame, ya, hazlo ya, quiero morirme.  ¡Ahhhh! ¡Soltadme, soltadme!


    En ese momento vi cómo se llevaban a Max entre cuatro hombres en una camilla. Poco después de que le sacasen de la sala su padre empezó a liarse a ostias con un enfermero que no le dejaba ver a su hijo. Entre los gritos del padre de Max logré escuchar a la enfermera decir.


    —¡Reténganlo!, voy a inyectarle un sedante.


    Me estaban temblando las piernas en ese momento. Austin y yo nos miramos con cara de horror.


    —¡Llama a Alexis!


    —No me contesta desde hace días.


    —Ella tiene que saberlo ¡Max casi se quita la puta vida por tu amiga!


    —¡A mí no me grites!


    —¡Tú a mí tampoco!


    Salí corriendo del hospital. En la puerta vi como subían a Max a una ambulancia, ¿dónde se lo llevaban? Su padre estaba llorando, estaba a su lado. Decidí correr lejos, antes de que me viesen. Llamé a Alexis, una, dos y tres veces, la respuesta siempre la misma: el número al que estás llamando está apagado o fuera de cobertura. Maldije por dentro toda esta situación. ¿Qué debía hacer? Llamé a sus padres, pero obtuve la misma solución. Le mandaría un SMS, un correo y un WhatsApp. Me senté en el banco más cercano e intenté aclarar mis ideas para poder escribir el mensaje que espero que viese pronto.


     


     


     


    Amelia:


    Hola, Alexis. Sé que te estarás preguntándote: ¿qué pasa? y ¿por qué tengo miles de llamadas suyas? Ha pasado algo, sabes que la delicadeza no es lo mío, así que te lo voy a soltar de repente: Max está en el hospital, hace unos días se intentó suicidar. Todo esto lo sé por Austin. Le acompañé a ver a Max en dos ocasiones, en una me quedé esperando fuera, aunque Austin me informó de todo. Él se ha intentado quitar la vida por sus movidas con la familia y por ti. Sí, yo al principio tampoco me lo creía, pero hoy fuimos a verle y poco después de que nos viésemos empezó a desvariar mucho, a temblar, a sudar, a querer ahorcarse y a decir tu nombre miles de veces, aparte de decir que quería morir. Todo está patas arriba. Ahora se han llevado a Max y a su padre a algún lugar con la ambulancia, creo que van a ingresarlo en un loquero o algo así. Siento transmitirte toda esta información por mensaje, sé que estarás llorando cuando lo leas, pero, por favor, se fuerte. No hace falta que hagas nada, pero tenía que decírtelo. Sé que te gusta enterarte hasta de las cosas malas, porque sé que Max en el fondo, te sigue importando. Te quiero, llámame.


     


    En ese mismo momento, en un lugar de París.


    Llegamos a la entrada del concierto, se escuchaba música alternativa francesa, deduje que serían los teloneros.


    —¿Tienes la entrada preparada en tu móvil?


    —Lo tengo apagado... voy a encenderlo.


    —No te preocupes, yo tengo la tuya también. 


    Vi que miraba la pulsera que me había regalado Marta y me ruboricé.


    —Qué chula tu nueva pulsera, no sabía que eras del colectivo.


    No supe que decir así que solo sonreí. ¿Llevar la pulsera sería como una señal de que pertenecía a la comunidad? Podía serlo del mismo modo sin llevarla, pero claro, llevándola me exponía. 


    Unos guardias de seguridad nos revisaron el bolso y luego, tras enseñarles la identidad y la entrada digital, nos dejaron entrar. Las dos sonreímos mucho, mordiéndonos el labio inferior, no sé cómo volvíamos a estar cogidas de la mano. Entramos y al ver el escenario lleno de gente, me dio un vuelco al corazón. Solté su mano y me puse la mía en el pecho, sentía un pinchazo muy fuerte, estaba temblando. El escenario imponía mucho, era como un teatro enorme, con asientos por todos los lados. 


    —Sentémonos ahí.


     Dijo señalando un asiento lateral algo alejado de los otros asientos. Sin objetar nada fuimos andando en silencio, cada una sumida en nuestros pensamientos. Sarah era muy fuerte, yo no hubiese salido de casa tras una ruptura, aunque claro, cada persona es un mundo.


    —Alexis, tras el concierto me gustaría que vinieses a mi casa, tengo algo para ti.


    —¿El qué?


    —Es una sorpresa.


    —Jo tía, no tenías por qué... Gracias.


    —Espero que te guste.


    —Seguro que sí.


    —Quiero que salga ya Indila, tengo muchas ganas de escucharla en directo contigo, Alexis. 


    —Ya, y yo también.


     


    En ese momento se escuchó al grupo telonero decir unas palabras, Sarah me lo tradujo brevemente.


     


    —Dicen que ya van a tocar su última canción y que esperan que disfrutemos el concierto.


     


    En cuanto terminan de tocar, ponen un rato más música mientras preparan el escenario para Indila. 


    —¿Te parece si vamos a por unas bebidas?


    —Venga vale, vamos, pero ya, porque si no nos lo perdemos.


    Nada más entrar a la zona de comestibles vemos que hay mucha cola, pero Sarah me sorprende colándose, situándose la primera de la cola sin que nadie nos mire mal.
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    —Déjame que te invite Sarah, me apetece hacerlo.


    Me encanta que Alexis siempre esté dispuesta a tirar de mí y no solo en lo económico. Es una gran chica, cualquiera se hubiese callado lo de Axel. Pero ahora mismo, Alexis es todo lo que tengo en la cabeza, y aún más tras ese momento en el metro, en el que, sin querer, le he tocado las tetas y no fui capaz de apartar mis manos de ellas. Desde ese momento se me ha quedado “un algo” en el estómago y no sé si decirle algo de lo que estoy empezando a sentir. Suelo ser muy honesta siempre y no me da miedo expresar mis sentimientos a la primera de cambio, pero con ella esto es distinto, se va a ir y no voy a volver a verla... aunque me encantaría decirle que para mí es mi Alexis ¿Mi Alexis? menuda tontería, tengo que adiestrar mi mente y corazón. 


    —Gracias, Alexis, eres genial, siempre estás atenta a mí. No tengo a nadie así aquí.


    —No hago nada que no haría con mis amigos, te he cogido mucho cariño en poco tiempo.


    Nos sonreímos y volvimos hasta nuestros asientos. 
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    La luz se atenúa hasta llegar a rozar esa oscuridad donde solo se distinguen siluetas. En la sala hay amigos, novios, gente que ha ido sola, amores prohibidos, amantes y personas que se quieren en secreto. En unas butacas altas, algo apartadas del resto, hay dos chicas que aparte de disfrutar el concierto como dos niñas pequeñas, se quieren en secreto, van acercando sus manos poco a poco hasta llegar a rozarlas y luego una de ellas da el paso de volver a entrelazar sus dedos. Las dos se mueren de ganas de besarse, las dos están tan nerviosas que cantan las canciones de Indila a pleno pulmón. Las dos saben que puede que no vuelvan a verse, aunque no piensan en que será en un futuro más inmediato del que creen.


    Durante la segunda mitad del concierto, se atreven a dar un paso más. Apoyan sus cabezas en la otra y juegan con sus piernas. Una de ellas suelta la mano de la otra y empieza a acariciarle el cuero cabelludo a la otra, esta, nerviosa, nota como su tanga se humedece, pero se deja acariciar, a cambio ella le acaricia la pierna, empieza por la rodilla hasta llegar a acariciar su pequeño muslo. Las dos estaban nerviosas, pensaban que darse caricias no significaba nada, aunque solo se mentían a ellas mismas. 


    El concierto acabó y Alexis fue hasta casa de Sarah, de camino fueron hablando de los momentos tan emocionantes del concierto.
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    —¡Indila tiene la mejor voz del mundo!


    —¡Y has visto lo bien que actuaba en cada canción! A mí me transmitía todo lo que decía esa canción por sus acciones, y mira que no entiendo del todo el francés. 


    —¡Yo te enseñaría encantada!


    —No me cabe duda de ello, pequeña.


    —¿Pequeña? ¡Si soy más alta que tú!


    —Pero eres más joven, eso no puedes negarlo.


    —Tienes razón.


    Me sacó la lengua y echó a correr la subida hasta su casa.


    —¡Oye! ¡Eso no es justo! 


    Llegué hasta el portal un poco después que ella. Me apoyé en la pared tratando de recuperar el aire hasta que abrió la puerta y entramos. En cuanto entré en su cuarto vi un paquete de tamaño mediano. 


    —Esto es para ti.


    Se acercó hasta el regalo y me lo dio.


    —¿Puedo abrirlo ya?


    —No sé a qué estás esperando.


    Lo abrí, mis manos temblaban al compás de mis pulsaciones nerviosas.


    —Wow.


    —¿Te gusta?


    —Me encanta.


    Era un dibujo a acrílico. En él se apreciaba el rio Sena, era de noche por lo cual estaba teñido de unos colores amarillos, por la iluminación de las farolas. Era el dibujo de dos chicas, una se parecía a mí y la otra a Sarah, estábamos mirándonos y sonriendo, justo como ese mismo instante.


    —Contigo... he sonreído más que con nadie, y me encanta sentirme así de libre. Tengo... algo, más ven.


    Me hizo sentarme en su cama, cerrar los ojos y extender las manos.


    —Ya puedes abrirlos.


    Sonreí de inmediato al ver que era el mismo cuadro, pero en digital, impreso en una carátula de CD. Al abrirlo vi el CD. Estaban todas las canciones de Indila, escritas a mano en rotulador permanente fino. La miré con la mayor cara de ilusión del mundo.


    —Este es el detalle más bonito que me han hecho.


    —Me alegro mucho de que te guste.


    —No solo me gusta ¡Me encanta! Gracias.


    La abracé fuertemente. Nos tumbamos en la cama mientras nos abrazábamos. Había una luz muy tenue y cálida encendida, ella y yo nos miramos, sin decirnos nada. Mis ojos iban instintivamente a sus labios, regresando otra vez a sus ojos.


    —Alexis...


    Dijo con una voz muy suave.


    —¿Sí?


    —Desde que te conocí, hemos compartido momentos muy especiales. Han sido muy pocos, pero, no quiero dejar de compartir esos momentos contigo.


    —Me pasa lo mismo. Venir aquí ha sido todo un acierto.


    —Creo que estoy empezando a sentir algo por ti, más allá de una simple amistad y soy consciente de que no es posible, ya que yo estoy aquí y tú estás allá, pero, ahora mismo, me cuesta mucho imaginarte lejos.


    Tras esa declaración, no tenía palabras, pero sí fuerzas para armarme del valor necesario y besarla. Primero le besé rápidamente, ella me devolvió el beso, pero esta vez con ganas, probando por primera vez el sabor de su boca. Menta, cómo no. Ella tenía el sabor de su color favorito. Me mordí el labio inferior, pensando en que el sabor de sus labios era el sabor que mejor combinaba con ella. Esta vez la cogí de la cabeza y la besé con pasión. Creo que mi subconsciente en ese momento me dijo que esto era lo que quería hacer desde el momento en el que la vi.


    —Me gustas mucho, Sarah. Me gustas de una manera distinta a la que estoy acostumbrada. 


    —¿A qué te refieres?


    —A que lo que siento por ti no me duele, simplemente me gusta.


    —Me alegro de que no te duela... Yo me siento confusa aún, sé que te irás y me quedaré sola otra vez. 


    —Me gustaría llevarte conmigo. Me vas a llamar estúpida, pero me gustaría cuidarte.


    —Es la cosa más estúpida que me han dicho, tienes razón.


    Antes de que pudiese replicar, sus labios se volvieron a encontrar conmigo una vez más.


    De pronto escuchamos petardos y miramos al cielo desde las enormes ventanas de su casa.


    —Feliz día de nochevieja, Alexis.


    Volvió a darme un breve beso.


    —Feliz día, Sarah.


    En ese momento nos quedamos mirando los petardos en silencio. Yo pensaba en todo este año, lo que había cambiado mi vida, las personas que había conocido, y que para nada me esperaba este día así. El último día del año.


    

  


  
     


    Recuerdos del Pasado


     


    Día 30 de diciembre hace un año


    —¿Te ha gustado?


    —Claro que sí, Alexis. Tú siempre me dejas hacerte lo que quiero.


    —Gracias Max, me gusta verte disfrutar. Max, ¿puedo preguntarte algo?


    —Ajá.


    —¿Cuándo vamos a salir juntos? Estamos juntos casi cada día, follamos siempre que quieres y yo siempre estoy dispuesta, además... los dos sabemos que tú y yo estamos hechos el uno para el otro...


    —Mira Alexis, si hoy lo hemos hecho ha sido porque tenía que decirte que esta será la última vez que lo hagamos, voy a pedirle salir a Anna.


    —¿Tu... tu ex?


    —Sí.


    —Así que por eso tenías tantas prisas por hacerlo hoy. ¡Eres un capullo! No te voy a volver a dar una oportunidad en tu vida ¡Te odio! Después de todo lo que pasamos, después de estar ahí tras cada pelea, cada golpe y cada caída. ¡Eliges a alguien que no te quiere una mierda, Max! Si es que, de verdad, soy estúpida. 


    Me fui llorando hasta mi casa, mis padres estaban trabajando. Nada más cerrar la puerta me metí en el baño, mi refugio seguro para llorar. Lloré tanto que tuve un ataque de ansiedad, después de eso no recuerdo nada, ni siquiera en qué momento perdí el conocimiento. 


    Tras eso, recuerdo despertar en mi cama, mi madre estaba leyendo un libro, lo reconocí al instante, era La Sombra del Viento, de Carlos Ruíz Zafón. 


    —¿Mamá?, ¿qué ha pasado?


    Mi madre se levantó para abrazarme muy fuerte.


    —Cariño, cuando llegué ayer te encontré tirada en el suelo del baño y rápidamente llame a nuestro médico de confianza y me dijo que vendría enseguida. En cuanto llegó, notó que habías llorado mucho al examinarte los ojos. Me dijo que solo necesitabas dormir. Llamé a tu padre, vino corriendo y me ayudó a meterte en la cama. El doctor te inyectó unos relajantes para que pudieses dormir.


    —Ah. ¿Y papá?


    —Haciendo la compra. Ya es 31 de diciembre y vendrá la familia. ¿Cariño qué te pasó?


    —Nada, mamá.


    —¿Otra vez te están llegando mensajes amenazantes?


    —No, es eso... Por suerte...


    —¿Entonces qué es?


    —Por un capullo.


    —Entiendo... Problemas de amores.


    —Sí, eso. ¿Mamá puedo pedirte un favor?


    —Dime hija.


    —¿Me lees un capítulo del libro?


    —Claro.


    Mi madre abrió el libro por donde lo había dejado y empezó a leer hasta quedarme dormida


    —...Cada libro que ves aquí ha sido el mejor amigo de alguien...


    Esa siempre ha sido mi frase favorita de aquel libro.


    Esa nochevieja todos mis familiares pensaron que estaba enferma, ellos disfrutaron de la noche mientras que yo estaba en mi cuarto encerrada. Bajé solo para saludar y para las campanadas, tras eso, me tomé unos sedantes que le había dado el medico a mi madre y me volví a dormir, deseando que en este nuevo año mi vida cambiase, y así lo hizo.


     


    En la actualidad, en un lugar de París.


    —¿En qué piensas Alexis?


    —En lo afortunada que me siento de estar junto a ti y haberte conocido. Pase lo que pase y pese a la distancia, no me olvides.


    —¿Cómo te iba a olvidar?


    Nos volvimos a besar, ni ella ni yo queríamos llegar más lejos. Entre besos y caricias nos dormimos felices


     


    La mañana del 31 de diciembre teníamos que estar con nuestras familias. Yo me iba a reunir con mis padres en el hotel y Sarah se iba a ir a casa de los suyos. 


    Sobre las diez de la mañana entré en la habitación del hotel. Puse a cargar mi móvil y mientras tanto encendí mi ordenador portátil. Me saltó una notificación, me llegó un mail, pinché para abrirlo, era de Amelia y en el asunto ponía URGENTE. Lo leí y releí entre lágrimas. Temblorosa, encendí el teléfono. Vi todos los mensajes de Amelia acumulados desde hacía dos días. Dios mío, Max se había intentado quitar la vida. Llamé a Amelia vía WhatsApp, no contestó. Mierda, maldito cambio de horario.


    En aquel momento se me cruzaron las neuronas e hice lo que el instinto me pidió. Compré el primer billete a Canadá. Este salía a las cinco de la tarde, llegaría allí a las 6 pese a que el vuelo tarde siete horas, ventajas del cambio de hora. Escribí dos mensajes.


    Chat de Amelia


    Alexis: 


    Hola Amelia, voy a ir a Canadá, ya tengo el billete, llegaré a las 6 a Toronto, te voy diciendo.


     


    Chat de Sarah


    Alexis: 


    Sarah, siento decirte esto, pero me voy hoy mismo de París, ha surgido algo y he de irme a Canadá. Espero que este no sea un adiós, sino un hasta pronto. No te olvides de mí ��.


    Hablé con mis padres en el desayuno. Me costó mucho encontrar las palabras adecuadas, pero por suerte me entendieron. Hacía tiempo que sabían lo ocurrido entre Max y yo, pero creo que también sabían que, pese a todo, él era importante para mí, ya que aun habiendo pasado seis años desde que me enamoré de Max, seguía preocupándome por él. Cuando a mis padres les dije que ya tenía el billete, no me lo discutieron más. De igual forma, ellos en tres días estarían de vuelta. 


    Preparé todas las maletas en un tiempo récord. Hablé con la recepcionista del hotel que me hizo un reembolso de los días que no aprovecharía allí, se lo agradecí, ya que no esperaba ese gesto de su parte. Antes de irme de París tenía que ir a hacer algo.


    Corriendo, llegué hasta la fachada de la tienda de Sarah. Saqué el rotulador permanente y me puse a escribir en la pared.


    Sarah.


    Déjame verte pincelando la vida.


    Alexis


     


    Volví corriendo al hotel, cogí las maletas, me despedí de mis padres y me subí al Uber que había reservado.


    Estaba mirando aquel CD que me había hecho Sarah, se me encogía el corazón por todo, por saber que tal vez no la volvería a ver, por saber qué le había pasado a Max y por cómo estaba. Estaba muy nerviosa, así que puse el CD en mi discman. Las canciones de Indila me hicieron llorar. La conductora que me llevaba hacia el aeropuerto se dio cuenta, pero no me dijo nada, mejor. Todo el trayecto hasta llegar a Canadá, se me hizo muy pesado. Traté de leer, pero no pude, me administré un calmante que hizo que durmiese durante el trayecto. El golpe seco del avión aterrizando hizo que me despertase del sueño. Encendí el teléfono, sabía que en Canadá tenía datos móviles. Amelia me había enviado unos mensajes.


    Amelia:


     Vale, Alexis. Te veo en el aeropuerto. 


    He hablado con Austin y, te iremos a recoger.


    Ya estamos de camino.


    Ya hemos llegado.


    Alexis: 


    Ya he aterrizado, nos vemos enseguida.


    Gracias.


    Los mensajes de Amelia no eran los únicos que tenía; mis padres y Sarah también me habían escrito. A mis padres les avisé de que ya había llegado y de que me vendrían a recoger.  Sarah me había mandado una foto de lo que le había escrito y un montón de corazones. Le envié otro y en cuanto guardé el teléfono, había llegado a la cinta donde en algún momento aparecerán mis maletas. Por suerte, fueron de las primeras en aparecer. Salí lo más rápido que pude a reencontrarme con Amelia, al vernos nos fundimos en un largo abrazo. 


    —¡Qué ganas tenía de verte!


    —¡Y yo!


    —Hola, Alexis. 


    —Hola, Austin. ¿Hay novedades de Max?


    —Lo han llevado a un centro de recuperación mental. 


    —Pff... ¿Me lleváis hasta mi casa a dejar las cosas y vamos?


    —Vale.


    —Oye, Austin. Muchas gracias por venirme a buscar.


    —A ti por venir, Max quiere verte.


    —No sé si estoy preparada para ello...


    —Alex, creo que lo estás. Te noto distinta.


    Inconscientemente sonreí y acaricié la pulsera que Marta me había regalado. Los dos se dieron cuenta de ello. Amelia se acercó a mí y me dijo en voz baja.


    —Hoy me quedo a dormir en tu casa y nos ponemos al día.


    Austin llevaba una de mis maletas y yo la otra, Amelia y yo íbamos cogidas del brazo de camino al coche, Austin me narró lo que había pasado en cuanto al tema Max.


    

  


  
     


    Canadá


     


    Canadá estaba nevada, y aunque era algo bastante normal, ahora me parecía algo mágico. Se respiraba un aire aún más puro, mucho más que el de París. Allí no olía a vida, olía a invierno. De camino a mi casa solo se escuchaba la música que Amelia, desde el asiento del copiloto, iba poniendo. Yo estaba detrás, mensajeándome con Sarah, contándole lo que había ocurrido, la causa de mi prematura vuelta.


    Ella me contaba que se sentía triste por mi marcha, yo le animé diciéndole que solo se vive una vez y que intentase disfrutar de este día lo máximo posible.


    Algo me decía que no le estaba diciendo a Sarah adiós para siempre. Ella me pasó las fotos que hizo en el concierto, elegí una y la subí a Instagram. En poco tiempo se volvió la foto con más likes de mi perfil. Amelia en cuanto la vió me preguntó:


    —¿Esta es Sarah?


    —Sí.


    —¡Qué guapa!


    —Ya. ¿Has visto sus ojos?


    —Sí, son increíbles.


    En ese momento quise decirle que lo más increíble era su manera de ser, pero estaba Austin y me cortó la situación. Además, tenía que explicarle muchas cosas a Amelia antes.


    Una hora y media después, llegamos al Psiquiátrico, no nos dejaron pasar a todos. Así que me fui sola. Max estaba allí, justo como le había visto en el sueño: pálido y con una bata blanca.


    —Alexis... No eres real, ¿verdad? Me han medicado mucho, seguro que estaré teniendo alucinaciones, pero, te ves tan real... Hasta tu aura es diferente.


    —Max, soy yo de verdad.


    —Gracias. Yo...


    Me aproximé a él y me senté en la butaca frente a la cama.


    —¿De verdad eres tú?


    —Sí... ¿Por qué lo hiciste?


    —¿El qué?


    —Por qué quieres morir.


    Me sorprendió soltando una carcajada, pero, no contestó a mi pregunta. Sabía qué tenía que decir.


    —Muy bien, entonces me voy.


    Me levanté de la silla y fui hacía la puerta, a medio camino Max hizo lo que esperaba que haría.


    —¡Alexis! No te vayas, espera.


    Sonreí, pero volví mi rostro serio al girarme. Arqueé una ceja y me crucé de brazos, aunque la situación era de lo más extraña, sabía que Max me necesitaba, porque, aunque fuese un capullo, era una persona, era mi capullo.


    —Después de que me dijiste que no, empecé a odiarte mucho, y a pagarlo con todas las que se acostaban conmigo, pero, luego entendí que solo debía odiarme a mí mismo, por ser como era. ¿Y sabes qué?, ahora me odio hasta tal punto que no me soporto, no soporto como soy y he sido.


    —Pues cámbialo. Que te quites la vida no cambiará eso, estas a tiempo de cambiar de forma de ser, de ser lo que tú quieras, de la manera que quieras. Pero hazme un favor, eso hazlo por ti, no por mí. Por mucho que te quiera Max, lo nuestro no puede ser, nunca ha podido ser. Pero ahora solo debes luchar por ti y por lo que quieres ser tú.


    —¿Cuándo te has vuelto tan lista?


    —¿Cuándo vas a dejar de ser tan capullo?


    —Te prometo que trabajaré en ello.


    —Ay Max, a mí no tienes que prometerme nada. 


    —¿Por qué has venido?


    —Vine al enterarme de lo que te había pasado.


    —Aww, ¿eso significa que todavía me quieres un poquito?


    —Pues claro, tonto.


    —Bueno ahora soy tonto, tonto es mejor que capullo.


    —Anda calla, capullo.


    Dije abrazándolo. Ni él ni yo quisimos admitir que en ese momento algo entre nosotros pasó, como cuando juntas los dos polos correctos de los imanes. Dejé caer unas lágrimas, y creo que él también.  Al mirarnos noté que nuestro vínculo seguía igual que siempre, lo típico de estar para alguien, en las buenas y malas, pero en nuestro caso se aplicaba más a los malos momentos.


    Tras un buen rato, Austin entró. Max y yo nos estábamos riendo en ese momento.


    —Hola, chicos. Alexis, Amelia te espera fuera.


    —Vale. Bueno me voy, Max, mañana vendré a verte. ¿Austin, vienes?


    —Yo me quedo con Max.


    —Joo, ¿No se puede quedar ella?


    Max haciendo pucheros, típico de él. Me alegraba haber venido, aunque eso hiciera que mi corazón se sintiera débil. Él era como una cicatriz en mi piel, y cada vez que lo veía, esa cicatriz me dolía. Pero esta vez fue distinta, estaba allí porque me necesitaba de verdad.


     


    [image: ]


     


    —¿Qué tal ha ido?


    —Bien.


    —¿Solo bien?


    —No se tía, ha sido raro.


    —¿Te sientes mal?


    —No, me siento bien. Creo que Max me necesitaba para perdonarse a sí mismo.


    —Estas navidades están siendo raras.


    —Ni que lo digas.


    —¿Compramos algo para cenar?


    —Mejor. Puede que no haya nada en casa. Amelia, ¿no te da la sensación de que ha pasado más tiempo del que realmente ha pasado desde que nos fuimos de New Jersey?


    —Sí, tía.


    Entramos en el súper que estaba a dos calles de mi casa, aplazando la conversación para después.


    —Tendríamos que comprar algo para brindar por el año nuevo.


    —Cierto. ¿Tu madre no se enfadará de que lo pases conmigo?


    —Para nada, ella dice que mejor que sea así, porque si yo no estoy, puede traer a su novio a casa.


    —¡Vaya tela con María!


    —Y que lo digas.


    —¿Iremos de fiesta esta noche?


    —No es mala idea, aunque me da vergüenza encontrarme a los de clase, ¿sabes?


    —Créeme, ese es el menor de tus problemas, así les demuestras de qué pasta estás hecha. Y más ahora, que estás que lo rompes.


    Entramos en casa y nos pusimos a cocinar juntas el pescado al horno. Encendimos la tele, en todos los canales emitían conciertos, elegimos uno de ellos con música pop.


    —¿Sabes? eso es lo que más me gusta de nochevieja, que ponen música en la tele en vez de noticias deprimentes.


    — Te doy la razón.


    Cocinando le conté todo a Amelia, desde el día de la feria hasta el día de hoy, con lo de Marta se quedó sorprendidísima, lo cual no me extrañaba, ya que era casi surrealista. Así que le hablé a Marta y le deseé un feliz año nuevo, porque claro, en España ya era otro año. Marta me envió una foto bastante borrosa de ella con un cubata en la mano. Me había puesto algo que deduje que debía tratarse de un “Igualmente” o algo por el estilo, ya que textualmente había escrito yuwlc. 


    Le enseñé la foto a Amelia.


    —Qué bien se lo estará pasando.


    —Tenemos que salir de fiesta.


    Amelia y yo cenamos entre anécdotas, ella me contaba que había decidido recuperar a John. Yo le puse al día de Charles y Ben.


    Nada más acabar de cenar, nos pusimos a ver las campanadas que anunciaban un nuevo año y brindamos. Salimos corriendo a la terraza de mi casa para ver los fuegos artificiales. Cómo no, todo esto formó parte de las historias de Instagram de Amelia. A esta chica si se quedaba sin móvil, le daba algo. Subí una foto con Amelia y los fuegos artificiales detrás. Sarah me contestó al instante.


    Sarah: 


    Me gustaron mucho los fuegos artificiales que vimos juntas. Espero que lo pases bien con Amelia.


    Alexis: 


    He pensado en ti mientras los veía. Espero que estés disfrutando del año nuevo.


    Empecé a recibir mensajes de mis padres deseándome un feliz año y también de Ben, Charles y Maya. Me fue inevitable pensar en Danny, y en cómo acabó todo entre nosotros. En unos días volvería a verle en el trabajo y yo no sabía si estaba preparada para ello. Estaba en su chat, debatiéndome si felicitarle o no el año.


    —No lo hagas, Alex.


    —Tienes razón, Amelia. Si cuando vino a París no acabamos bien. A veces pienso que fui muy dura con él, ¿sabes?


    —Te conozco lo suficiente como para saber que si tú eres dura con alguien es simplemente porque esa persona lo merece. 


    —No sé, yo no estoy tan convencida.


    —Bueno tía, no te rayes. ¿Vamos a prepararnos o qué?


    Fuimos hacia mi cuarto, donde estaban mis cosas. Abrí mi maleta y nos pusimos a rebuscar entre mi ropa. Elegí unos jeans pitillos de tiro alto y un top negro con encaje. Amelia escogió unos jeans rotos y el croptop negro de rejillas.


    Tras maquillarnos y alisarnos el pelo, nos vestimos. Llamamos a un taxi que vino en tan solo cinco minutos, era la una y media cuando el taxi nos dejó en la discoteca de moda de la que Amelia tanto hablaba. Al bajarnos de él y ver frente a mí una gran discoteca repleta de gente, me puse a pensar que “la Alexis de Canadá” había cambiado mucho. Era alguien más humana, menos miedica, más extrovertida y segura. Y puede que debido al bullying fue que me refugié en ese caparazón tímido, porque antes me daba miedo hasta bailar en público, ya que, en mi niñez, cuando bailaba, se metían mucho conmigo, y es por eso que nunca había salido de fiesta aquí. Me daba miedo encontrarme con personas conocidas, estas personas que no deseaba volver a ver, pero a su vez, mi actual yo pensaba: que se mueran de envidia.


    Amelia como si estuviera metida en mí cabeza, me dedicó unas palabras justo antes de entrar por la puerta.


    —Nena, vas a ser el centro de atención de la discoteca.


    —¿Y eso por qué?


    —¿Pero tú te has visto? Estás que arrasas.


    Eso me dio la seguridad que necesitaba para entrar allí pisando fuerte. En cuanto entramos, sonaba la canción de Breaking Me a todo volumen. Esa canción me hizo saltar y bailar nada más pisar la pista. La sensación de mis oídos retumbando al ritmo de la música era la mejor droga del mundo. Me sentía yo misma, libre. Mucha gente a la que no conocía se unió a bailar conmigo. Estilo libre al más puro estilo de muchas almas libres liberándose a través de su particular danza.


    Al acabar la canción, me reuní con Amelia.


    —Con que miedo, ¿eh?


    —Ya no.


    —Ya veo. Toma, Puerto de Indias con refresco de Naranja.


    —Por algo te quiero.


    Le di un beso a la mejilla y bebí un sorbo del cubata. Enseguida lo solté porque sonó una canción que era un auténtico temazo y mi cuerpo reaccionaba solo al sonido de la canción Dance Monkey.


    Cuando esa canción acabó, pasó lo que esperaba que pasaría.


    —¿Alexis?


    Me giré y las vi. El grupito inseparable, las populares de clase.


    —Hola.


    —Cuánto tiempo, eh ¿Cómo has estado?


    Lara llevaba la voz cantante del grupo, era la nueva líder. 


    —Ya, he estado estudiando.


    —Qué raro verte por aquí. En una discoteca, me refiero.


    Muy bien, ahora sabría esta serpiente lo que valía en la pista de baile.


    —Si quieres, mira y aprende.


    Sonando la canción Relación Remix, que supuse que Amelia había pedido al DJ, ya que la vi venir desde allí. Ella y yo nos marcamos el mejor baile de esa noche, y así fue como por fin logré dejar claro quién era yo. Las popus se habían pirado, yo había ganado esta batalla bailando.


    Muchos chicos se acercaron para pedirme un baile. Yo los acepté, hasta que me di cuenta que no sabía dónde estaba Amelia. La busqué con la mirada hasta que la vi otra vez en el puesto del DJ. Fui hasta ella y en cuanto me acerqué lo suficiente lo entendí todo.


    —¡John!


    —¡Alexis!


    Nos abrazamos.


    —¡Sabes que no hay mejor DJ que tú!


    Dije eso con toda la euforia del momento. Amelia estaba muy feliz, y yo ahora lo estaba el doble.


    —Feliz año nuevo, chicas.


    —¡Feliz año!


    Me quedé junto a ellos lo que quedaba de noche, John pinchaba alegremente mientras Amelia y yo bailamos todas las canciones siguientes. 


    

  


  
    El Mensaje


     


    1 de enero.


    Me desperté en mi cuarto, estaba tal y como la última vez que había estado en él. Me entró melancolía al pensar en lo que había cambiado desde entonces.


    Ya era un nuevo año y no sabía lo que este me tendría deparado. Amelia y John se habían quedado en mi casa a dormir. Notaba mi boca pastosa por el alcohol consumido anoche. Fui al cuarto de baño a cepillarme los dientes. Por suerte mi resaca era muy leve, y es que no bebí más que un cóctel, aunque Amelia se pasó bastante, y cómo no, acabó vomitando. Cogí mi móvil solo para ver si Sarah me había escrito. Evidentemente lo hizo. Le mandé un mensaje.


     


    Alexis:


     Hola Sarah, acabo de despertarme. ¿Qué tal se presenta el primer día del año?


     


     


    Sarah: 


    ¡Hola, Alexis! Bien, Por fin mis padres me han dicho que me van a apoyar para que estudie bellas artes. Les regalé un cuadro que les hice y eso ha dado resultado. ¿Hoy irás a ver a Max?


    Alexis: 


    Sí, creo que iré ahora, tras desayunar.


    En un audio le expliqué que John había venido a darle una sorpresa a Amelia y que ahora estaban ellos en su casa.


    Sarah: 


    Jo, que bonito. Te echo de menos.


    Alexis: 


    Y yo a ti. Bueno, luego hablamos ��


     


    Bajé a la cocina para hacerme un café.  Mientras lo tomaba, me puse a ver mi casa con detenimiento, sobre todo las estanterías de mi salón, que estaban repletas de Cedés y libros, era un popurrí de los de mis padres con los míos. Teníamos todos los Cedés de los Beatles, el grupo favorito de mi padre. También muchos mixes de verano, los típicos discos con las canciones más populares y bizarras de ese año. Así mismo, había una de mis colecciones favoritas, The Hardest hits of Queen.  Tenía muchas ganas de ponerlo, pero no quería despertar a Amelia y a John. Me fui a la terraza y llamé a Austin, ayer me había dado su número, a él y a mí nos unía la preocupación por Max y por Amelia, pero, por ahora no lo conocía bien. Austin me dijo que pasaría a buscarme, que en media hora llegaría. Fui corriendo a vestirme. Salí al porche a esperarlo, hacía mucho frío, pero, por suerte no lo esperé ni cinco minutos. Subí al asiento del copiloto.


    —Hola, Austin, feliz año.


    —Feliz año, Alexis.


    —Gracias por venir a buscarme.


    —No es nada. ¿Y Amelia?


    —En casa, durmiendo.


    No sabía si debía contarle a Austin lo de John, así que omití el dato.


    —¿La has dejado sola?


    —E...—Mierda pillada, pilladísima. ¿Qué le digo?


    —¿Está con John?


    —Pero ¿cómo...?


    Se rio fuertemente, yo seguía con los ojos abiertos como platos y un desconcierto total de la situación.


    —Hace unos días me puse en contacto con él a través de Instagram, le metí en la cabeza que tenía que venir, que Amelia no me paraba de hablar de él, y me hizo caso, por lo que veo.


    —¡Ah! ¿Eso ha sido? ya decía yo, estaba un poco perdida. ¿Amelia lo sabe?


    —Yo no se lo he contado, aunque igual John lo ha hecho.


    —Es muy bonito lo que has hecho por Amelia.


    —Bueno es mi amiga. Ella estuvo allí cuando la necesité. 


    —Y también eres muy amigo de Max.


    —Prácticamente es casi mi hermano. Su padre me ha acogido mucho tiempo en su casa. 


    —Oh... En verdad, tú y yo apenas hemos hablado cuando íbamos al instituto. 


    —Sí, creo que me dejé influenciar demasiado por otras personas, por eso, aunque sabía todo lo que te hacían, me callaba. Lo siento.


    —No pasa nada...


    En ese momento me di cuenta que las personas ajenas al acoso que recibía eran conscientes en parte de lo que pasaba. Me hizo sentir aún peor, pero quería creer que lo había superado, así que intenté hacer que no me afectase, ya había pasado tiempo de ello y seguro que solo yo a día de hoy lo pasaba mal por eso. 


    —¿Entonces, no sientes nada por Amelia?


    Él se echó a reír y me dijo con una voz muy serena.


    —Supongo que te habrá contado lo que pasó. Verás, Amelia es muy atractiva, pero no me veo teniendo nada con ella, aquella noche los dos habíamos bebido de más y pasó. Además, que ya lo aclaramos.


    —Siento si te ha molestado mi pregunta... A veces hablo sin pensar y la cago.


    —No te preocupes, eres su mejor amiga, es normal que te preocupes.


    —¿Puedo preguntarte otra cosa?


    —Dime, Alexis.


    —¿Crees que Max siente algo por mí?


    —Sí, sé que Max siente algo por ti. Cuando llegó aquí, enloqueció; empezó a fumar y drogarse, a estar con muchas chicas. Pero cuando despertó en el hospital, repetía tu nombre una y otra vez.


    —Joder....


    —¿Tú no sientes lo mismo por él, ¿verdad?


    —Es complicado... Le quiero, como a una parte de mí que siempre estará ligada a él, pero, ahora mismo, mi corazón ni siquiera se sitúa. 


    —¿Quieres contarme?


    —Mejor otro día, que ya estamos llegando y esto da para un rato.


    Nos bajamos del coche y nos dirigimos de nuevo al centro psiquiátrico. Una vez allí, nos registramos y nos hicieron esperar. Esperamos en silencio unos eternos cinco minutos y pasamos.


    —Hola, chicos. Me gusta veros por aquí a los dos. 


    —Hola, Max. Feliz año nuevo.


    —Feliz año nuevo, hermano.


    Nos saludamos con dos besos. Austin y Max se dieron un apretón de manos. 


    —¿Qué tal lo pasasteis ayer?


    —Bien. — Dijimos ambos al unísono.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Ahí voy... Un poco sedado. He desayunado mucha fruta. Hacía años que no comía fruta.


    —Está bien que te cuiden.


    —Es el primer uno de enero más deprimente de la historia.


    Yo en ese momento decidí callarme y tragarme las ganas que tenía de reprocharle lo mal que lo pasé yo el uno de enero del año pasado. Respiré hondo y cambié de tema.


    —¿Cuánto tiempo has de quedarte aquí?


    —Hasta que la psicóloga me vea mejor...


    —O sea que, ¿por ahora no volverás a Princeton?


    —No lo sé.


    —Oye, Alexis. ¿Y esas pulseras?


    —¿Te gustan? Me las han regalado.


    Le fulminé con la mirada al ver su sonrisa irónica. Iba a decir algo, pero se cayó y al cabo de un rato dijo.


    —Sí, son bonitas.


    Si este hombre puede dejar de ser un capullo, yo ya puedo creer en que existen los milagros. Austin y él empezaron a hablar de temas de los cuales no me producían mucho interés, me senté en la butaca y cogí el móvil. Quería hablar con Sarah.


    Alexis: 


    Hola.


    Sarah: 


    Hola, Alexis. ¿Qué haces?


    Alexis: 


    Estoy en el psiquiátrico, pero no dejaba de pensar en ti.


    Sarah: 


    Ya, te entiendo, yo estoy dibujando y sin querer he vuelto a hacer un dibujo pensando en nosotras.


    Alexis: 


    Sarah, no sé cuándo vamos a poder volver a vernos, quiero que podamos vivir bien. Sin estar todo el día pendiente de la otra.


    Sarah: 


    Lo entiendo. Además, yo quiero que tú seas feliz, no quiero estorbarte.


     Alexis: 


    Ojalá pudieras estar junto a mí. Tengo la sensación de que nos quedan muchas cosas por hacer juntas. Algún día espero que podamos encontrarnos. Luego hablamos.


    Guardé mi teléfono móvil. No sabía en qué momento había dejado de odiar a Max. Austin nos dejó a solas.


    —Alexis, te amo.


    No supe qué decir, me quedé atónita, por suerte siguió hablando.


    —He aprendido que amar y querer son cosas distintas. Antes te quería, te quería solo para mí. Pero ahora quiero amarte, dejarte libre y que seas feliz, aunque sea sin mí. No quiero hacerte más daño, ya has sufrido bastante por mi culpa.


    —Max, eso no es...


    —Sabes que sí, que es verdad, que ahora mismo deberías estar disfrutando en París con tu familia, no en un centro como este y encima por mí. Creo que en el fondo tú me amas también. ¿Por qué si no ibas a coger el primer vuelo para venir aquí? Sé que no quieres admitirlo, no aún, pero te importo porque sientes algo por mí, aunque no por eso vas a estar pendiente de mí siempre, y tengo que aceptarlo, tengo que aceptar que seas tú misma, que te sigas descubriendo, que beses a otras personas. Todo esto formará parte de la Alexis en la que vas a convertirte, porque sé que dentro de ti y esa capa de timidez e invisibilidad hay una guerrera, una luchadora, una persona que aún no lo sabe porque es insegura, pero cuando se complete, será la persona más segura de sí misma que conozca, y entonces, será cuando sepas qué quieres. Y yo te esperaré, y estaré allí, en las sombras esperando a que seas tú la que quiera verme. Porque sé que ahora todo esto te cuesta y no quiero que me veas más así. Voy a dejar de ser el capullo que conociste hace unos años. Yo también creceré y me convertiré en un hombre, con la mejor versión de sí mismo, porque realmente tú mereces lo mejor, nunca podré pagarte lo buena que has sido conmigo durante años.


     


    Mientras tanto en París.


    Estoy sentada en el ordenador dibujando. Me he concentrado tanto en lo que estaba dibujando, que ni siquiera me doy cuenta que hay alguien más en la tienda.


    —Bonito dibujo, cariño. —Dice remarcando mucho esta última palabra. Me estremezco porque sin mirar sé quién es. Se acerca a mí hasta ver que está justo a mí lado. Lo estoy viendo desde el reflejo de la pantalla de mi portátil. Apretó la mandíbula y los puños hasta clavarme las uñas en las palmas de mi mano. Al levantarme de la silla, me giro hacia él, dejando caer mis ojos en los suyos. 


    En ese momento el color azul mar está revuelto y el verde se ha vuelto salvaje. Ambas miradas batallan, hay odio en el verde de mis ojos. 


    Se relame los labios y dice con la voz que ponía cada vez que íbamos a hacer el amor.


    —¿Me has echado de menos?


    —Ni en tus sueños. 


    —En mis sueños tú estás en mi cama desnuda.


    —Más te vale que me olvides...


    —Ah, ¿sí? ¿Por qué, si no hemos roto? Y sospecho que me has sido infiel con esta chica canadiense. 


    Dice señalando el dibujo que estaba haciendo en mi portátil.


    —En primer lugar, no estamos juntos, no desde que intentaste drogarme y, en segundo lugar, nunca te fui infiel, cosa que creo que tú no puedes decir.


    Axel me cogió de las muñecas y como acto reflejo, le pegué un rodillazo en su zona íntima. Él se llevó las manos a la zona golpeada y se dobló de dolor. Sin poder controlarme aproveché este momento para empujarlo tirándole al suelo, empecé a darle patadas mientras lloraba y le insultaba. Todo pasó muy deprisa: la puerta de la tienda abriéndose, mi padre separándose de él y reteniéndome, mientras yo lloraba. Mi madre echó a Axel de la tienda y la cerró con llave, aunque en ese momento solo me diese cuenta de mi llanto. Mis padres me abrazaron hasta que me calmé y fue entonces cuando tuve que contarles toda la verdad. Inclusive lo que había pasado en la feria y con Alexis. 


    Ellos, mis padres, me sorprendieron comprendiéndome, apoyándome y dándome ánimos. ¿En qué momento habían dejado de ser esos a los que consideraba granos en el culo? No lo sabía, pero eso me gustó mucho, ya que tenía su apoyo. 


    

  


  
     


    El Por Qué


     


    1 de enero en Canadá.


    Austin me dejó en casa y para agradecerle las veces que me había hecho de chofer, le invité a mi casa a cenar. Me sonrió y aceptó mi propuesta. Me bajé del coche y al abrir, intenté hacer el máximo ruido posible al entrar, ya que no querría encontrarme a Amelia y John de alguna manera comprometida. 


    —Hola Alex ¿Cómo ha ido?


    Dejé la chaqueta en el perchero y me senté junto a ellos en el sofá.


    —Hemos quedado en que no iba a ir más a verlo.


    —¿Y eso?


    Le relaté todo lo que me había dicho, por suerte mi mente era una esponja y pude citar las palabras textuales. Al finalizar se me cayeron unas cuantas lágrimas.


    —No sé porque estoy llorando.


    —Es que eres una blandita.


    Mire con cara de póker a Amelia.


    —¡Es todo tan raro...!


    Amelia le lanzó una mirada a John y él dijo.


    —Chicas, voy a hacer la compra para esta noche.


    —Vendrá Austin a cenar, lo he invitado.


    Amelia me miró sorprendida, pero luego acabó sonriendo. Que yo tomase una iniciativa así era un claro ejemplo de mi cambio.


    En cuanto John se marchó y nos quedamos a solas automáticamente me dijo.


    —Te escucho.


    —Hace un año yo estaba destrozada por Max. En ese momento decidí no volver a hablarle, le odiaba. —Le relaté todos aquellos sucesos y como pasé unas navidades desastrosas. —Luego todo lo que ha pasado en estos meses en New Jersey y en París... Tengo la sensación de que he vivido más este año que toda mi vida.


    —Me lo imagino, ¿pero tú sueles pensar en todo esto a diario? Lo de Noa, Danny, Max...


    —Sí, la verdad. Pese a que he de olvidarlo, es como que mi subconsciente reviviese a diario muchas cosas, y otras tantas me las pregunto.


    —Un consejo, deja de vivir en el pasado. Sé que a veces estancarse en él es muy fácil, pero has de vivir en el presente, no digo que no lo estés haciendo, pero, si tu mente piensa tanto en cosas que ya no están ahí, te acabarás quemando.


    —¿Y cómo evito esos pensamientos?


    —Llenándolos con momentos y pensamientos del presente. Trata de tomarte cada instante con el valor que se merece.


    —Esta charla contigo tiene un valor inmensurable, es más, el tenerte como mejor amiga es el mejor regalo que me ha dado la vida.


    —Tíaaa, no me digas eso que me vas a hacer llorar.


    Nos fundimos en un abrazo y volví a llorar.


    —¿Qué es lo que sientes ahora?


    —Quiero volver a New Jersey, no sé si estoy lista, pero quiero volver a mi vida ajetreada, donde apenas tengo tiempo de comerme la cabeza.


    —Lo entiendo. Estas navidades me han hecho ver muchas cosas, ahora siento que mi hogar es donde estéis John y tú. 


    —Entonces... ¿Ya estáis saliendo oficialmente?


    —Sí.


    —Cuanto me alegro, Amelia. De verdad, mereces ser feliz y John siempre me ha parecido súper buen chico. Ahora que estamos solas... ¿Te parece bien que haya invitado a Austin a la cena?


    —¿Lo dices por lo que pasó esa noche en la que nos acostamos?


    —Sí, no quiero que te sientas incómoda.


    —No te preocupes por eso, no hay malos rollos ni nada, ya has visto.


    —Vale. Amelia...


    —Dime.


    —Mis padres llegarán mañana y...


    —Tranquila, haremos la cama, la colada y dormiremos en mi casa los siguientes días, no te preocupes.


    —Gracias.


    —Sé que en tu interior tienes ganas de hablarme de algo o alguien más, te escucho.


    —¡Sí! Tía, no sé qué me pasa que no me quito de la mente a Sarah, ¿sabes? Pero es que no sé qué me pasa, cada vez que siento algo por alguien es muy extremo todo y...


    Un bip de mi teléfono hizo que ambas giramos la cabeza. Era una video llamada de Sarah. Miré a Amelia y automáticamente ella cogió el teléfono y contestó.


    —Hola Sarah, soy Amelia. Alex me ha hablado mucho de ti. ¿Qué tal estás?


    —Eh. Hola bien. ¿Está Alexis? Es que necesito hablar con ella con urgencia.


    Amelia me dio el móvil, me dijo con la mirada algo así como “¿Qué le pasa a esta?” Sarah había sido algo borde con Amelia, y Amelia que no era amable con desconocidos, lo había sido con Sarah. Subí con el móvil corriendo hasta mi cuarto y cerré la puerta.


    —Hola, Sarah ¿Qué pasa cariño?


    —Buah tía, le he pegado una paliza a Axel, aún estoy temblando.


    —Espera ¿Qué?


    —Uff, tía estoy temblando. Te cuento...


    Sarah me relató su encuentro con Axel, yo tenía ganas de asesinarlo o algo por el estilo, menos mal que mi chica se sabe defender solita... o sea, Sarah.


    —Es un auténtico gilipollas ¿sabes lo peor? Que me ha amenazado con denunciarme. Tengo miedo, ¿sabes...?


    —Pequeña, es normal que tengas miedo, pero dudo mucho que haga algo así, sabe que no podrá ganar y sabe que tú tienes una testigo con lo que pasó el día ese...


    —No me siento cómoda aquí, odio tener este miedo.


    —Sé que no quieres, pero, deberías denunciarlo...


    —No es que no quiera, es que me da miedo.


    —Bueno, si vuelve a venir lo haces. ¿Me lo prometes?


    —Sí.


    —Te echo de menos, Alexis.


    —Y yo a ti.


    —¿Cómo va lo tuyo?


    —¿Lo mío?


    —Lo de Max y tal...


    —Bueno, hemos decidido que no voy a volver a verle. Él necesita madurar y crecer y me ha pedido que me aleje de él hasta que no sea una persona decente. Ha sido extraño, pero creo que es lo mejor para los dos.


    Me pareció percibir ese brillo en sus ojos, el mismo que vi el primer día que la conocí.


    —¿Y qué vas a hacer hoy?


    —Pues haré una cena en casa; con Amelia, John y Austin, el amigo de Amelia que vino a buscarme al aeropuerto.


    —¿Y él te gusta?


    —No. ¿Sarah a qué viene esa pregunta?


    —Uff... No sé, creo que estoy confusa o... Yo que sé. Déjalo, ¿vale?


    —Vale... Sarah, deseo que te llamen pronto de alguna escuela de arte. Si te cogen para arte dramático no lo desperdicies, ¿vale?


    Sarah me miró con los ojos como platos y estalló a reír. Yo reí con ella.


    —Alexis, eres una....


    —¿Preciosidad? Lo sé.


    —Iba a decirte otra cosa, pero sí, eres una preciosidad, cariño.


    —Gracias. Tú también lo eres y estas buenísima.


    —Pero ¡qué dices! ¿Tú me has visto?


    Le comí con la mirada y segura exclamé.


    —Porque te he visto te lo digo. Es irremediable enloquecer por ti, Sarah.


    —Ahora mismo tengo el mismo color que un tomate.


    —Te queda bien el rojo, sí.


    —Te quiero, Alexis.


    —Y yo a ti, pequeña.


    —Soy más alta que tú.


    —Pero yo más vieja. ¿Estás mejor?


    —Sí, gracias... Me voy a dormir, que aquí ya es de madrugada.


    —Vale, descansa.


    Bajé al salón, la casa estaba impecable. Amelia había limpiado todo y puesto la mesa.


    —Gracias.


    —¿Qué había pasado?


    Yo le narré toda la conversación a Amelia. Con ella no omití ni los detalles, si alguien me conocía al completo, era ella.


    —Bueno, me alegra saber que está mejor. A ver si otro día que no esté así puedo conocerla.


    —Estaría genial que viniera a New Jersey unos días.


    —Amelia, me acabas de dar una muy buena idea.


    —Vale, sí, pero no te precipites.


    En ese momento solo pensaba en eso, en traer a Sarah a New Jersey, aunque solo fuese por unos días. La idea se me quitó de la cabeza cuando pensé en el poco tiempo que tendría para ella al llegar allí. Así que la descarté y pasé a vivir en la realidad. Y en ese momento miré a Amelia y le dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


    —Me quiero hacer un tatuaje.


    —¿De verdad?


    —Sí.


    —Me apunto.


    Y así, de un momento para otro Amelia y yo llamamos a un tatuador de la zona para pedir cita.


    —Nos pueden atender ahora mismo.


    —¿Vamos?


    —Vale.


    —¿Y John?


    Justamente llamaron al timbre y era él, cargado con dos bolsas de la compra. Amelia rápidamente le informó de nuestro plan y nos fuimos corriendo hasta ese local. John se había quedado en casa ordenando la compra, llegamos exhaustas al local. Nos sentamos en una sala a esperas de que nos atendieran.


    —¿Qué vas a hacerte?


    —La frase “Stay strong” en las costillas, ¿y tú, Amelia?


    —Yo me voy a hacer lo mismo. Así tendremos el mismo tatuaje.


    —¿En serio? ¡Qué guay!


     


    Aquel tatuaje fue el primero que nos hicimos las dos. Durante el proceso de ambos tatuajes estuvimos cogiéndonos la mano, como símbolo de apoyo mutuo.


    Una hora después, salimos por esa puerta, felices de haber hecho algo tan improvisado y atrevido, aunque lo mejor de todo era que lo habíamos hecho juntas.


    Cuando llegamos a casa, Austin estaba con John, ayudándole con los aperitivos para la cena.


    Subí rápidamente a mi cuarto y cogí el móvil. Quería enseñarle a Sarah el tatuaje, aunque sabía que ella estaba dormida y no recibiría respuesta inmediata por su parte. Maldije el hecho de tener horas distintas otra vez.


    Dejé la chaqueta colgada en mi armario y bajé a reunirme con el grupo.


    Austin, John y Amelia estaban sentados ya en la mesa, que estaba puesta para cenar. Los chicos se habían encargado de prepararlo todo: había varias hamburguesas en el centro de la mesa, los ingredientes estaban en platos distribuidos. El pan estaba en una cestita bien colocada. Lo primero que cogí fueron unas patatas fritas, esa era mi perdición. Luego me serví mi hamburguesa, solo era pan, carne y queso, pero así era como me gustaba a mí.


    Austin y John estaban hablando de cómo fue la conversación que mantuvieron para que John finalmente estuviese aquí esta noche.


    Luego salió el tema de los tatuajes. A mí me daba algo de vergüenza levantarme la camisa en presencia de Austin, apenas lo conocía y no había bebido. Al fin y al cabo, John me había visto en peores circunstancias, había confianza. Amelia fue quien les enseñó el tatuaje.


    —¿Entonces ya estás bien de la pierna?


    Soltó John, sin yo esperar su preocupación.


    —Sí, por suerte el mes y medio de rehabilitación me ha servido para que hoy pudiera ir corriendo a hacerme un tatuaje.


    Todos se rieron, y luego yo lo hice, uf. A veces decir tonterías me ayudaba a soltar mis nervios.


    —Austin. — Dije casi en un susurro. —¿Qué sabes de Max?


    —Que lo está intentando, está poniendo mucho de su parte.


    —Vale, gracias.


    Sonreí recordando al chico de quince años adorable al que había conocido.


     


    Hace cinco años, en el patio de una escuela.


    Tenía mucho miedo del primer día de secundaria. Las primeras dos clases fueron meramente introductorias y yo me senté sola en ambas. Salí al patio, y di un par de vueltas. Cuando llegué al sitio donde había unas mesas de ajedrez, me di cuenta de algo que no me había fijado antes: había una puerta abierta, con un pasadizo. Me adentré en él, por curiosear. Y entonces le vi, había un chico de pelo negro y largo, tocando la armónica para sí mismo, con los ojos cerrados y ajeno a todos aquellos ruidos externos. En cuanto dejó de tocar aquella melodía improvisada, abrió sus ojos negros, sus pupilas no se distinguían, en ese momento, al mirarle a los ojos negros, quedé enamorada de él, aunque para aquel entonces, no supiera ni su nombre.


    —Hola.


    Me dijo con su voz melodiosa.


    —Perdón.


    —¿Por qué?


    —Por... irrumpir, por molestarte.


    —No me molestas. Me llamo Max.


    Fue entonces cuando sonrió y me fijé en sus labios. Eran más grandes que los de los otros chicos. En ese momento me pregunté cómo serían sus besos.


    —A... Alexis... Soy Alexis.


    —Un placer.


    Me tendió la mano. Me la quedé mirando, pensando en su forma y en la largura de sus dedos. Luego la retiró, había tardado mucho en reaccionar.


    —¿Y de qué curso eres?


    —Primero.


    —Yo voy a segundo.


    —¿Qué haces aquí solo?


    —No tengo amigos, se ríen de mí.


    —Me pasa lo mismo...


    En ese momento, me salió ser impulsiva.


    —¿Quieres salir conmigo?


    —No, pero quiero ser tu amigo.


    —Vale.


     


    Pasamos semanas juntos a la hora del recreo, hasta que un día no lo encontré y fui hacia donde supuse que estaría, donde lo había conocido. Y lo vi, besándose con Lara, una chica que desde el primer día hizo que nadie de clase quisiese hablar conmigo. Lo vi mirándome tras acabar su beso, y me sonrió. Me puse a llorar, me fui corriendo hacia el interior del instituto, subí hasta la última planta y me encerré en un baño.


    Llevaría allí una hora cuando oí llegar a alguien y llamar a la puerta. Pensé que me habían pillado, aun así, no hablé, hasta que escuché su voz.


    —¿Eres tú, Alexis?


    Entonces abrí y se metió dentro del baño conmigo. Cerró con pestillo. Yo estaba sentada en la parte superior de la taza del baño y él estaba de pie frente a mí. Apoyó cada una de sus manos en un costado de mi cadera, se acercó hasta apoyar su frente contra la mía. Dejé de respirar.


    —No quiero hacerte daño.


    —¿Por qué?


    —No podría darte lo que tú quieres.


    —¿Y un beso?, ¿eso puedes...?


    —Alexis.... quiero ser tu amigo....


    —Bésame....


    Y lo hizo. Muy brevemente y luego se marchó.


    Y creo que ahora, después de cinco años entendí el por qué.


    —Tengo que ir a verle.


    —¿De qué hablas?


    —A Max, tengo que verle.


    —Alex, ahora no permiten visitas, iremos mañana.


    —Vale.


    Ya entendía todo, por primera vez, entendí el porqué de nuestra historia de amor inacabada, incompleta. 


    Aquella fue la primera noche que sentí que estaba completamente en paz.


     


     


     


     


     


     


     


     


    Asuntos Pendientes


     


    Aquella mañana me sentí revitalizada. Tenía que arreglarlo todo, tenía que hacer las paces conmigo misma y avanzar. Lo primero que debía hacer era ir a ver a Max, aunque antes....


    Fui a buscarlo por toda la casa, en el cuarto de mis padres, en el trastero, en el salón. Hasta que miré en el armario de mi cuarto, y allí lo encontré, mi piano. Lo acomodé en el escritorio. Acaricié sus teclas y lo encendí, empecé a tocar, improvisadamente, dejándome llevar y absorber por la música. Una melodía agridulce resonaba por las paredes. Marcaba el compás con la punta de mi pie y mis dedos bailaban ágilmente por las notas. Mi cuerpo se balanceaba siguiendo la canción que estaba improvisando en ese instante.


    Al tocar la última nota, dejé mi dedo apoyado sobre la tecla, creando así una nota final; larga y melancólica.


    Notaba que tenía los ojos lacrimosos. Suspiré. Me encantaba el sonido del piano. Era raro que después de tanto tiempo no hubiera perdido ni un poco de la habilidad.  Apagué el piano y en voz alta dije.


    —Aún no estoy lista.


    Volví a guardar mi piano y me dirigí al cuarto de baño. Me apetecía relajarme en mi bañera un rato, así que, tras ducharme para quitarme la suciedad, me preparé una bañera de agua muy caliente con sales y espuma de olor a vainilla y fresas. Quise dedicarme un momento para mí misma, satisfaciendo mis deseos sexuales, cosa que hacía pocas veces.


    Empecé acariciándome los pechos y los pezones. Mi mente empezó recordando a Sarah y la vez que me tocó las tetas a causa de un frenazo del metro. Luego empecé a fantasear más allá, mientras una de mis manos ya estaba jugando con mi intimidad, mi mente pensaba en Danny, en cómo me embestía y me besaba y en Marta, saciándose el hambre comiéndome.


    Gemía entre la realidad de mi placer y los recuerdos. En el momento en el que iba a acabar pensé en Noa.


    Estuve un rato con los ojos cerrados sonriendo. Qué paz daban estos momentos.


    Al salir de la ducha elegí un conjunto que me gustaba mucho. Me di cuenta que hacía tiempo que no me ponía lo primero que veía en el armario, algo tenía que haber aprendido de Amelia en estos meses.


    Cuando acabé de maquillarme, bajé para desayunar. Un café y unas tostadas con queso. Al ver el mensaje de Austin avisando de que ya venía, corrí al cuarto de baño para limpiarme los dientes.


    Un cuarto de hora después me reuní con Austin en el porche de mi casa.


    —Gracias por todo.


    —No es nada.


    —Ya sabes que sí, así que muchas gracias.


    Nos subimos a su coche, no porque estuviese lejos el sitio, sino porque aparte de llevarme a ver a Max, también iríamos a recoger a mis padres tras su regreso de París. 


    Una vez dentro del centro psiquiátrico, le dije a Austin que se quedase fuera, necesitaba hablar a solas con él. Entré y vi sus ojos formando un interrogante y su boca una sonrisa.


    —Hola Max, sé que me dijiste que no volviéramos a vernos y todo eso, pero, vengo a pedirte disculpas.


    —¿Disculpas por qué?


    —Porque desde que nos conocimos, tú evitaste hacerme daño, y desde el principio me dijiste que no, pero yo me ilusioné, me ilusioné tanto que dejé que jugases con mi corazón, y ahora entiendo que no fue totalmente culpa tuya, ni tampoco mía, y que tampoco estuvo bien tratarte mal, como si no me importaras. Porque no es así, porque éramos unos críos por aquel entonces y yo seguía estancada en eso y en ese dolor. Max... yo... siento que por mí lo hayas pasado tan mal, tenía que haber estado más atenta. Solo quiero que sepas que cuentas con mi apoyo. Te perdono todo lo mal que lo pasé, espero que algún día me perdones tú también.


    Max se rompió y empezó a llorar, fui a abrazarlo y lloré junto a él.


    Me dejé llevar por el calor de su piel, el tacto de su rostro y nuestras lágrimas mezclándose en nuestras mejillas. Me perdí un rato en la profundidad de sus ojos. Sabía que en ese momento él me suplicaba un beso con esa mirada, le di uno, en la mejilla y sacando mi fortaleza me despedí de él.


    —Estaremos bien, Max.


    —¿Algún día tendremos un final feliz?


    Le miré sin saber qué decirle, me encogí de hombros, Max me dedicó una triste sonrisa y me fui.


    —¿Qué tal ha ido?


    —Bien. ¿Nos vamos?


    —Vale.


    En silencio subimos al coche, hablamos lo mínimo de camino al aeropuerto. La música de su Spotify sonaba en modo aleatorio. Cogí el móvil y fui al chat de Sarah. Tenía mensajes suyos sin leer.


     


    Sarah:


    Wow, ¿te lo has hecho de verdad?


    Me encanta, te define mucho.


    Alexis, cuando puedas avísame. Tengo algo que contarte.


    Alexis: 


    Hola peque. Ya estoy aquí, dime.


    Sarah: 


    ¿Puedo llamarte?


    Alexis: 


    Claro.


     


    Cogí el móvil antes incluso del primer pitido.


    —Hola Sarah, cuéntame.


    —Mis padres me han obligado a que me mude con ellos.


    —¿Y eso por qué?


    —Por lo que pasó con Axel. Tienen miedo de que un día venga a hacerme daño.


    —Está bien Sarah, se preocupan por ti.


    —No, no está bien, él no tendría que venir a hacerme nada, ni a decirme nada. Él directamente no tendría que existir. ¿Por qué soy yo la que tiene que mudarse? Encima no me dejan ir hasta la tienda sin alguno de ellos.


    —Entiendo tu frustración, es esta mierda de sociedad. No sé cómo, pero casi todos los humanos están podridos por dentro. Si no son machistas, son violadores, pedófilos, abusadores o manipuladores. Hablo de cualquier género. Malas personas las hay a mogollones, pero luego hay personas maravillosas, como tú.


    —Alexis, no sé qué decir. Gracias, Supongo que tendré que hacerles caso a mis padres.


    —Eso o ir a la policía.


    —Puf... Alexis tengo que dejarte, mis padres me llaman.


    —Yo también, acabamos de llegar al aeropuerto.


    —Te quiero.


    —Y yo.


    Tras colgar la llamada, Austin me miró detenidamente. Como si estuviera preguntándose a qué se debía todo lo que había dicho.


    —El ex-novio de Sarah nos intentó drogar a las dos para acostarnos con él.


    —Qué gilipollas.


    —Ya te digo.


     


    Al poco de llegar a la puerta de llegadas, vi a mis padres salir y corrí a abrazarlos.


    —¡Estáis más morenos! Este es Austin, un amigo de Amelia y mío.


    —Encantados, Austin.


    Se saludaron con un apretón de manos.


    —¿Qué tal por París?


    —Todo genial, muchas gracias por la cena en la Torre Eiffel cariño, fue lo más bonito que hemos hecho en mucho tiempo.


    Sonreí y volví a abrazarlos. 


    —Tenemos algo para ti.


    Mi madre me dio un sobre verde. ¡No era cualquier tono verde, era el verde chicle de Sarah! Noté que en mis mejillas se disparaba calor y que mi corazón latía deprisa. Guardé el sobre en el bolso y cogí la maleta de mi madre, Austin llevaba la de mi padre. Fuimos hacia el coche y le cedí a mi padre el asiento copiloto.


    Mientras mi padre contaba toda clase de anécdotas en París, mi madre me iba enseñando fotos. Con mi padre era imposible tener un minuto de silencio y no reírse. 


     


    ¿Sabéis eso de que tras la calma viene la tormenta?


    Pues no hay excepción. Esta era mi calma.


    Cuando llegamos a casa todo estaba súper limpio. Mi padre me preguntó.


    —¿A quién has contratado para que limpie?


    Me morí de risa en ese momento.


    —Ha sido cosa de Amelia y John.


    Dije entre risas.


    —Debes de ser muy buena amiga, hija.


    —Ellos lo son. Han estado aquí estos días. 


    —Invítalos a cenar mañana.


    —Vale, se lo diré.


    —Austin, tú también estás invitado si quieres.


    —Claro, gracias señores Montgomery.


    —Bueno, hija, nosotros nos vamos al cuarto, que este jet lag nos tiene muertos.


    —Luego nos vemos, cariño.


    Tras un largo silencio, Austin habló.


    —Bueno, nos hemos quedado solos.


    —Pues sí.


    —¿Hasta qué día te quedas?


    —Mmm... Hasta el día seis.


    —¿En tres días?


    —Sí. Las clases empiezan el día siete y tengo que reincorporarme al trabajo. ¿Nos sentamos?


    Me di cuenta que seguíamos de pie en las escaleras de la casa, si vamos a hablar, ¿por qué no nos sentamos en el sofá?


    —Vale, ¿entonces compaginas los estudios y el trabajo?


    —Sí, por las mañanas estudio fotografía, y por las tardes, trabajo a jornada completa con un diario. ¿Tu trabajas o estudias?


    —Estoy trabajando en una obra, en la casa de la familia de Max. La verdad es que estoy viviendo allí. Me gustaría estudiar arquitectura.


    —¿Has pensado en mirar alguna beca?


    —Sí, me apunté a varias, pero la verdad es que no me apliqué mucho. Tendré que trabajar para ello.


    —¿Al final vendrás mañana a la cena?


    —Claro, muchas gracias por invitarme.


    —A ti por los favores. Si ves a Max, dile que puede llamarme cuando quiera.


    —Vale.


    Tras despedirnos, fui a coger el teléfono. Amelia no me había mandado ni un mensaje. Estaría disfrutando del tiempo con John. Le envié un mensaje informándola de la cena, y luego entré a la conversación con Sarah. Hablar con ella me gustaba mucho.


     


    Alexis: 


    Hola, ya he llegado a casa. Mis padres me han dado algo que creo que es tuyo. Voy a abrirlo.


    Cogí el sobre y lo olí, parece una tontería, pero es que olía a ella. Cerré los ojos mientras me recorrían por la mente nuestros recuerdos: París, Las luces de la Torre Eiffel, Sarah sonriéndome, el río Sena, el sabor de su boca, las calles pintorescas, los cuadros de Sarah. Deseaba volver a París, aunque no sé si tanto como volver a verla a ella. Sus ojos, su pelo, su piel, esa nariz tan pequeña pero respingona y lo que más me gustaba de ella, su sonrisa. Creo que cuando lo hacía, desprendía energía. Ella, claramente era mi asunto pendiente, pero, tenía que ser realista, no la iba a ver, por lo menos en meses. Solo podía hacer una cosa, quererla en la distancia y apoyarla. Sé que no lo está pasando bien y que va a ser duro volver a vivir con sus padres, ella tiene mucho carácter, eso hace que tenga peleas constantes con ellos, así que me quedaré en esta parte de la historia de su vida, que sepa que estoy ahí, pero sin complicarle la vida.


    Abrí el sobre con cuidado de no romperlo. Había un papel plegado dentro. 


    Hola, Alexis. Sé que es un poco raro escribir una carta hoy en día teniendo redes sociales, pero me apetecía hacerlo. Te estarás preguntando cuál es el motivo de que tus padres te hayan traído una carta mía desde París. Bueno, voy a ponerme un poco romántica a continuación, así que ponte cómoda.


    Me gustas, me gusta tu físico y tu forma de ser. No sé por qué, pero siento que tienes algo magnético. Me encantaría volver a vernos y algún día poder intentar algo juntas, aunque sea poco a poco. Ahora mismo sé que no va a ser posible, aunque quiero que sepas que este año voy a hacer lo posible para que me admitan a estudiar bellas artes en Estados Unidos. Llámame loca, pero quiero vivir una aventura, salir de Francia, y si es posible, volver a besarte.


    Quiero pedirte algo: Si consigo estar cerca de ti, prométeme que tendremos nuestra oportunidad.


    Siempre tuya: Sarah.


     


    Me ardían las mejillas y tenía el corazón latiendo a mil por hora. 


     


    Alexis: 


    Hola Sarah, ya he leído la carta. Te lo prometo.


    Sarah: 


    �� ¡QUÉ VERGUENZA X DIOS!


    Alexis: 


    Tengo ganas de volver a verte.


    Sarah: 


    Yo más. Estoy muy feliz ahora mismo, solo pensar que lo nuestro algún día puede ser real me hace muy feliz. Pero hasta que pase, ¿amigas?


    Alexis:


    Obvio. 


    Me llegó una notificación de otra conversación.


     


    Amelia: 


    Dile a tus padres que me apunto. John se ha ido ya, ¿vamos por ahí a tomarnos algo?


    Alexis: 


    Me apetece mucho una cerveza fría.


    Amelia: 


    Ábreme, estoy aquí.


    Me dirigí a la puerta y abrí.  Amelia y yo nos saludamos con un abrazo. 


    —¿Nos vamos?


    —Dame un momento.


    Amelia entró y se acomodó en el sofá, ya estaba con el móvil. Yo subí al cuarto de mis padres y llamé. Al ver que no contestaban, entre abrí la puerta un poco y los vi dormidos. Me dirigí a mi habitación y en un post-it les escribí que me había ido con Amelia. Cogí del armario una chaqueta, y una vez en el cuarto de baño, me maquillé un poco. Bajé y Amelia no se había movido nada, seguía igual, pegada al móvil.


    —Ya estoy. ¿A dónde vamos?


    —A un pub que hay a unas calles.


    —Vale.


    Realmente me daba igual el lugar, si no el cuánto tardaríamos, cosa que Amelia ya sabía.


    —¿Entonces John ya ha regresado?


    —Sí, tenía que pasar estos días con su familia. Ahora todo está bien entre nosotros. ¡No puedo creerme que Austin hablase con John!


    —Sí, la verdad. Es que cuando Austin me lo contó, me sorprendió mucho. En verdad no le conocía hasta ahora, pero me parece un buen chico.


    —Lo es.


    —Me ha comentado que vive con la familia de Max, está haciendo una obra de reforma allí.


    —Es curiosa, la vida. Todo es tan diferente en apenas unos meses.


    —Sí, la verdad es que sí. No siento que sea la misma persona que cuando vivía aquí.


    —Eso es porque no lo eres. Has vivido, has visto mundo, has cambiado, pero eso no es malo. Yo también he cambiado, mírame, estoy enamorada.


    Tras esa confesión que yo ya sabía de Amelia, entramos en el Pub, había bastante gente ya y tan solo dos mesas libres. Eran mesas muy altas, al igual que las sillas. Amelia y yo tuvimos que saltar para poder sentarnos.


    —¡Estos muebles están hechos para gigantes!


    Nos reímos fuertemente hasta que una pareja de al lado nos fulminó con la mirada. Amelia resopló y espetó.


    —Amargados.


    No quise añadir nada a su comentario acertado. No necesitaba que nos adentrásemos en una pelea nada más llegar a un local. Tras acomodar nuestros abrigos en el respaldo de la silla nos tomó nota un joven camarero, era rubio con los ojos azules y una prominente mandíbula que hacía que su gran boca pareciese de un tamaño normal.


    —Buenos días señoritas. ¿Qué deseáis tomar?


    —Dos cervezas.


    —¿De alguna marca en concreto?


    —La Cameron 's Obsidiana.


    —Enseguida. — Dijo marchándose apresuradamente.


    —Buena elección, Alexis.


    —La probé hace un año, mi padre estaba tomándola y le pregunté si podía probarla. Me gustó mucho y hoy tenía ganas de tomarme una.


    El camarero volvió hacia nuestra mesa, la limpió con un trapo y puso dos posavasos. Se fue dedicándome una sonrisa.


    —¿Cuántos años tendrá el camarero?


    —Yo le pongo veintisiete.


    —Yo creo que tiene veinticuatro. Alex, ahora que venga se lo preguntamos y quién haya acercado más, no paga.


    —Hecho.


    El camarero volvió y nos dejó las jarras de cerveza en su sitio. Antes de que él pudiese articular una palabra, Amelia le soltó.


    —Mi amiga y yo nos preguntamos qué edad tienes.


    —Tengo treinta años, ¿cuántos me echabais?


    —Alexis, has ganado tú. Yo te echaba veinticuatro.


    —Yo pensaba que veintisiete.


    —Gracias, chicas. ¿Qué edad tenéis vosotras?


    —Adivina. —Dije tras brindar con Amelia rápidamente.


    —Creo que tú —dijo mirando a Amelia. —tienes veintiuno, y tú —esta vez dirigiéndose a mí—tendrás unos veintitrés ¿He acertado?


    —Sí. —Dije mintiendo.


    —Has acertado totalmente. — Dijo Amelia tan segura que hasta yo me lo hubiese creído. 


    —Encantado de conoceros...


    —Soy Amelia.


    —Yo Alexis.


    —Yo soy Jonas. Bueno chicas, si me necesitas estaré por aquí.


    Durante un rato, nos hicimos unas cuantas selfies y luego unas Insta-stories y las subimos.  


    —Tía, ¿qué tal hoy con Max?


    —Pues bien. Aunque, casi nos besamos.


    —Madre mía... 


    —Estábamos abrazándonos y llorando, y no sé, casi pasa.


    —Vaya tela, Alexis... Pero ¿tú qué sientes?


    —Sinceramente, creo que es cierto eso de que el primer amor nunca se olvida. Él me ha marcado mucho como para que de la noche a la mañana no tenga sentimientos hacia él. Claro que ya no lo quiero como antes, es algo más... no sé, más natural. Él y yo hemos vivido muchas cosas y quieras o no, sé que siempre volvemos a juntarnos, es una parte de mí que no voy a poder quitar nunca.


    Me di cuenta de que había acabado la última frase hablando cabizbaja, como si aún me doliese. Amelia me cogió de la mano, y al mirarla, sentí como sus ojos atravesaban mi mente y dejaban allí escrito: Te entiendo, siempre me tendrás a tu lado. Con una sonrisa, le di las gracias y volvimos a beber otro trago largo.


    —Tengo que contarte algo que me ha pasado. 


    De repente, sentía la necesidad de hablar de la carta de Sarah y la conversación mantenida con ella, así que se lo narré todo y le enseñé la conversación.


    —No puedes prometer eso, lo sabes, ¿no?


    —Lo sé, pero en ese momento me dejé llevar. Estoy hecha un lío con todo. Está claro que tengo sentimientos por ella, pero no sé si son lo bastante fuertes.


    —Bueno tía, lo hecho, hecho está, así que hasta entonces vive tu vida de soltera y no te preocupes demasiado.


    —Ojalá dejara de preocuparme tanto; ahora mismo estoy preocupada por volver al trabajo y tener que enfrentarme a la realidad de ver a Danny. Apenas nos quedan unos días aquí.


    —Pues por eso mismo, hagamos de esta noche memorable. ¡Jonas!


    —Hola, chicas. ¿Otra ronda?


    —No exactamente...


    Amelia y yo nos miramos y sonreímos. 


    —¡Chupitos! —Dijimos al unísono.


    —Pon la mejor bebida que tengáis.


    —Ay, tía, ya estamos haciendo locuras.


    —¿Sin ellas qué gracia tendría vivir?


    —Touché.


    —Alexis, si has venido hablando francés te felicito, pero yo no tengo ni puta idea.


    Estallamos en risas.


    —Tía, te había echado de menos.


    —Y yo.


    Nos volvimos a abrazar fuertemente y nos separamos justo cuando Jonas venía con nuestros chupitos.


    —Aquí tenéis, chicas. —Trajo tres, deduje que uno era para él. —Invita la casa.


    Brindamos y los tres apoyamos el vaso en la mesa antes de bebernos el contenido, ninguno lo dijo en voz alta pero los tres lo pensábamos: El que no apoya, no folla. Cuando dejé el vaso en la mesa me fijé en la boca de Jonas, se relamía sus labios. Él también pensaba en follar, ¿y quién no?


    —¿Trabajas toda la noche?


    —Solo hasta las tres—Me dijo.


    —Vamos a ir a esta fiesta, por si te apuntas. 


    Amelia enseñó el sitio desde su móvil a Jonas y a mí. Se veía que era una fiesta al aire libre que se había organizado. Pinchan Dj 's de la zona, así que imagine que la música sería tecno y electrónica. Se celebraba cerca de un lago al que iba muy a menudo de niña. Noté que el chupito me estaba subiendo un poco más de lo habitual, y de pronto supe por qué.


    —Tía, no he comido nada.


    —¡Qué dices! Ay madre, no bebas mucho más, eh.


    —Pasemos comprando alguna cosa.


    —Vale.


    Amelia y yo nos fuimos del local y paramos en una hamburguesería. 


    —Buenas noches, chicas. Estamos a punto de cerrar la cocina.


    —No será mucha cosa, solo una hamburguesa, sin nada, ni siquiera con pan. Por favor.


    Dije con tono de súplica.


    —Está bien, pero tendréis que comer en las mesas de afuera, que tenemos que limpiar el local antes de irnos.


    —Vale.


    Poco después estaba comiéndome la peor hamburguesa de mí vida, con tan buena compañía que hacía que me olvidase de la lamentable situación que estaba viviendo por no haber comido nada en todo el día.


     


     


    

  


  
     


    La Fiesta Del Lago


     


    Ya era 4 de enero, eran las dos de la madrugada, me quedaban dos días para volver a la realidad. Amelia estaba entusiasmada con esta fiesta, pedimos un Uber para ir a ella y este nos dejó al final de la carretera. Tuvimos que andar durante unos quince minutos. La música se escuchaba más fuerte según íbamos acercándonos. Amelia y yo dejamos de hablar en cuanto dejamos de escuchar nuestras voces debido a la música. En ese momento entendí el motivo de hacerlo en un lugar tan alejado, así el ruido no molestaría a nadie. 


    El lugar era muy diferente a como lo recordaba: el suelo era una capa de hielo resistente, estaba iluminado constantemente por luces que cambiaban de color azul al rosa, del rosa al rojo, del rojo al amarillo y del amarillo al verde y así sucesivamente. La música electrónica no cesaba, uniendo canciones muy conocidas con otras que no lo eran tanto, o al menos no para mí. La verdad es que era escasa la música de ese tipo que escuchaba por mi cuenta. 


    Ir cambiando de lugares y a su vez de ambientes era como leer un libro, no sabes que te esperará y a que personas conocerás. Vas descubriendo olores y sabores nuevos y eso es lo especial de salir de la rutina. 


    Amelia y yo fuimos hasta el puesto de consumibles más cercanos y con gritos y señales, pudimos pedir. Lo que nosotras pedimos era todo lo contrario a lo que nos sirvieron. En vez de Vodka con un refresco de naranja, nos sirvieron whisky con mucho hielo. Amelia y yo pagamos las bebidas sabiendo que no había opción de entendernos y nos conformamos. Fuimos hacía el centro de la multitud de gente. Había personas bailando, besándose, saltando, incluso pasamos por al lado de una pareja dándose amor tumbados en el suelo. Amelia caminaba segura, acercándose todo lo posible hacia lo más próximo de la mesa de mezclas. Yo iba bebiendo y bailando mientras la seguía. Un tío me tocó el culo, y yo, sin pensarlo mucho, le propiné un empujón. ¿Desde cuándo era así de agresiva? En fin, en cualquier caso él se lo merecía.


    Durante esa noche bebimos más de lo que puedo recordar, pero sí recuerdo un momento, en el que, a decir verdad, no puedo asegurar que lo que cuente en estas próximas líneas sea cien por cien real:


    En primer lugar, Amelia y yo fuimos arrastradas por una oleada de gente que se dirigía hacia el gran lago. Caímos a empujones al agua. Creo que bebí tanto que no sentí frío, era como si mi cuerpo se hubiese adormecido. Recuerdo la música retumbar en mi cabeza y a una persona besándome el cuello, o eso creo.


    No sé en qué momento perdí de vista a Amelia, sé que salí del agua y empecé a buscarla de un lado para otro, llamándola a gritos, aunque nadie me escuchase debido al sonido bombeaste de la música en todos nuestros oídos. 


    Lo siguiente que creo recordar es estar tumbada en el hielo y despertarme cachonda. Alguien estaba besándome por todo el cuerpo, le amenacé con llamar a la policía y se fue corriendo. 


    De lo que estoy segura es de que lloré mucho de camino al guardarropa, donde recuperé mi móvil y mi abrigo. Me estaba congelando y estar tan débil no me ayudaba nada. No sé por qué, pero no conseguía encender mi teléfono. Tuve una corazonada, tenía que ir hacia el bosque. Sarah o una chica que me recordaba a ella me acompañaba, sujetándome. Su mano era muy cálida, la notaba en el antebrazo, donde me tenía agarrada. 


    —Tiene que estar por aquí, tengo que encontrarla.


    —¿A quién? —Me dijo la chica.


    —A Amelia, ella es lo mejor que me ha pasado en la vida. ¡Me niego a perderla! Ven, es por aquí, creo que, tiene que estar allí.


    Y no sé cómo, pero la encontré, vomitando entre dos arbustos. Creo que corrí hacía ella y me tropecé para llegar donde estaba y abrazarla. Ella temblaba, estaba fría. La otra chica desapareció, como si hubiese sido fruto de mi imaginación. Yo empecé a preguntar por ella a Amelia.


    —¿La... la has visto?


    —¿Ver a quién?


    —A la chica, la que estaba conmigo.


    —No había nadie contigo, Alex.


    —Sí, sí que lo había. Era... era parecida a Sarah.


    —Alexis... No me encuentro bien.


    Y tras decir eso, volvió a vomitar. Le di mi chaqueta y volvimos hacia el guardarropa, donde Amelia recuperó su abrigo y bolso.  No recuerdo el momento de ir a guardarlos, pero tanto ella como yo teníamos una chapa con el número de referencia. Me volví para ver el escenario ya vacío, había muy poca gente, aunque aún quedaban algunas personas.


    —Tenemos que volver a casa.


    —Vayamos a la mía, Alexis, así no das explicaciones a tus padres. Mañana vemos cómo te tapamos eso de ahí.


    Señaló hacía mi cuello, me llevé la mano hacía una zona donde me dolía y saqué el teléfono para usarlo de modo espejo: Tenía el chupetón más grande que había visto en mi vida.


    —¡Madre mía! 


    —Ya nos preocuparemos de eso mañana, ahora vamos para casa.


    Volvió a vomitar unas tres veces desde el taxi. Por suerte para el taxista le avisamos para que parase y salimos fuera. Yo tenía emetofobia, una fobia muy intensa a vomitar, sé que se desarrolló a mis trece años, el por qué, no lo sé. 


    Tras narrarle al día siguiente todo esto a Amelia, ella expuso su versión de los hechos.


    —Alexis, yo recuerdo que estuvimos bailando bastante antes de que fuésemos arrastradas hasta el lago. Una vez allí, te perdí de vista. Me tiraron dentro del agua, pero salí enseguida. Empecé a buscarte y pensé que te habrías ido a casa, así que decidí irme. Lo raro es que no recuerdo en qué momento me puse tan mal, ni cómo llegué al bosque.


    —Dime, por favor, que puedes disimular el chupetón que tengo. No puedo ir así.


    —Sí, claro. Vamos a comer algo antes, me duele mucho el vientre. Me encuentro fatal, y mira que apenas bebí.


    —Cuando volvamos a New Jersey, no pienso salir de fiesta más.


    —Ya, claro. —Dijo irónicamente.


    —Es verdad, Amelia. Ya no puedo hacer todo esto, tengo que esforzarme mucho, tanto en el trabajo como en las clases. No quiero más complicaciones en mi vida, ni amores, ni nada. De verdad, quiero esforzarme al máximo este año. 


    —Te apoyo, pero algún fin de semana te arrastraré a alguna fiesta.


    —Ya veremos.


    Tras comer una sopa que había preparado María, nos duchamos y Amelia se puso a arreglarme el desastre que se había instalado en mi cuello en forma de chupetón.


    Tras comer, Amelia se empezó a sentir mejor. Llamó a su madre, que estaba en el trabajo para invitarle a la cena de esta noche que celebraban mis padres. Cuando María confirmó su asistencia, llamé a los míos para explicarles que ella también vendría y se pusieron muy contentos. Era genial que mis padres y la madre de mi mejor amiga se llevasen tan bien.


    —Amelia, en unas horas estaremos de vuelta. Estoy nerviosa.


    —¿Porqué?


    —Por volver a ver a Danny. Será raro.


    —Seguro que os adaptáis. No te muevas, ya casi acabo.


    —Lo siento.


    —Menos mal que no tienes cosquillas, hubiera sido imposible que esto quedase realista. Mira.


    Me tendió un espejo bastante pequeño ¡El chupetón había desaparecido!


    —¡Eres la mejor!


    —Lo sé. Ahora vamos a elegir la ropa.


    Amelia y yo buscamos entre la ropa que aún no había metido en la maleta. Yo la mía ni siquiera la había sacado de ella, aún tenía ropa de mucho abrigo en casa, la maleta del viaje de París no la había deshecho. Aquí hacía bastante más frío que allí, incluso más que en New Jersey.


    Ayudé a Amelia a hacer su maleta, así de paso arreglamos su habitación. Nos hicimos un café grande y lo pusimos en un termo. 


    Amelia y yo paseábamos melancólicas por las nevadas calles de Canadá, contando anécdotas familiares de cuando vivíamos aquí. Nuestro lugar favorito, el mejor sitio para comer y el lugar en el que dimos nuestro primer beso.


    Por mucho tiempo que llevase al lado de Amelia, nunca me cansaba de escuchar sus historias o de vivir aventuras junto a ella, aunque fuesen trágicas. Porque iba comprendiendo que el amor tiene muchas formas de aparecer y no solo una es la correcta. A Amelia la amaba porque quería lo mejor para ella, y porque hiciese lo que hiciese, estaría allí y la apoyaría, y aunque esto ella a mí no me lo llegase a decir nunca, sé que ella piensa y siente lo mismo que yo. Esto es lo que siempre quise, una amiga de verdad, que entendiese hasta mis peores facetas.


    

  


  
     


    PARTE DOS


    

  


  
     


     


    Todo Va Genial


     


    6 de enero.


    Amelia y yo volvíamos a estar en un taxi de camino a nuestra casa. A pesar de que era invierno, hacía mucho sol. Y eso hizo que me pasara el trayecto apoyada en la ventanilla del coche, durmiendo. Me gustaba dormir con el movimiento de los coches y aún más con el sol calentándome la piel.


    —Alexis, Alex, tíaa, despierta ¡vengaaa!


    —Mmm... ¿Qué hora es?


    —Son las cinco, vamos, que ya hemos llegado.


    Abrí los ojos, al ver la casa sonreí mucho.


    —Hemos llegado.


    —Sí eso he dicho, Alexis, ya estás moviendo tu culo, ¡vamos!


    El taxista nos bajó las maletas y se fue. Yo me quedé en trance mientras volvía hacia mi hogar. Cada paso que daba la canción que tenía en la cabeza aumentaba, Por ti Volaré, sí, esa ópera era la melodía que rondaba en ese momento en mi mente, aunque enseguida fue irrumpida por Amelia.


    —¿Preparada para ver a Danny?


    En ese momento le lancé la mirada más asesina del mundo.


    —¿En serio Amelia?, ¿en serio?


    —¿Qué? Solo pregunto si estás preparada, aunque no hace tanto que le viste, pero... lo de París... A ver, te acostaste con él y luego lo odiaste por un comentario.


    —Am, me la suda un mono Danny, ¿vale?


    —¿Un mono?


    —Sí, un mono. No sé porque he dicho un mono.


    Nos miramos y empezamos a reírnos como nunca, durante tanto rato que empezamos a tener dolores abdominales que nos provocaron aún más muestras risas descontroladas. Cuando por fin pudimos parar de reír, fuimos corriendo al baño. Como ella se sentó primero, yo decidí hacer pis en el bidet. Amelia me miró sorprendida.


    —¿Qué? No me aguanto.


    —En fin...


    —Ah...—Dijimos al unísono mientras vaciamos nuestra vejiga.


    —Que a gusto me he quedado.


    —Y yo. Voy a encender la tele para poner música mientras deshacemos las maletas.


    —Vale, Amelia, luego pásame la ropa que tengas para lavar.


     


    El día pasó sin ninguna cosa más allá de risas entre amigas, deshacer las maletas, hacer la colada y limpiar la casa y por la noche pedir una pizza para cenar y una Sandy mientras hablábamos de nuestra vida sexual y diferentes técnicas o cosas por el estilo. Nos acostamos a las diez de la noche, mañana ya empezaba la rutina. Me costó mucho dormir y acabé tomándome algo para conseguirlo.


     


    [image: ]


     


    Me estoy tomando un café con leche a las cinco de la mañana, hace media hora que me he despertado sobresaltada por una pesadilla que había tenido. Lo peor de todo es que no sé si en vez de una pesadilla, aquello era un recuerdo de aquella última fiesta. Me sentía sucia. Tenía dos teorías: o me habían puesto algo en la bebida o no comí lo suficiente y el alcohol me afectó demasiado. Dudo mucho, muchísimo que sea esta segunda opción. Cuando estuve con Danny bebí bastante y recuerdo todo y, lo más raro de todo, esa chica... Amelia no la vio, pero había algo en ella que me resultaba muy familiar, y, a ver, sé que la confundí con Sarah, de eso me acuerdo, pero de ser una persona, no sería ella. Eso quiere decir que lo más probable es que fuera una alucinación, eso me indica que estoy en lo cierto con mi primera teoría.


    —¿Alex? ¿Qué haces ya despierta?


    —No podía dormir más.


    —Lo entiendo, yo tampoco he dormido mucho. — Noté que me examinaba un momento y añadió. — ¿Te pasa algo más?


    —Estoy rayada. 


    Le conté acerca de mi pesadilla y mi teoría.


    —Tía, creo que tienes razón. Pero, aunque joda y de mucha rabia, no podemos hacer nada. Tendremos que convivir con ello y superarlo.


    —Me tocaron sin mi consentimiento, tía... y.... y no me acuerdo.


    —Pues mejor así. De acordarte, tal vez te costaría más pasar página.


    —Si me acordase, tal vez podría denunciarlo.


    —¿Crees que la policía te tomaría en serio? Más aún sin pruebas.


    —¡Mierda, Amelia! Es que me siento tan... tan sucia.


    Empecé a llorar y ella acudió a abrazarme.


    —Nena ya está, eso pasó, es normal que te duela y que te joda viva, pero no puedes dejar que ganen. Has de ser más fuerte que ellos, has de luchar, porque esto pasa a diario y en todo el mundo. Y solo podemos hacer una cosa, ser más fuerte que ellos y más inteligentes. Reivindicar juntas nuestros derechos como personas, siempre piensa que por muy jodida que estés o que te sientas ahora, habrá alguien que estará peor que tú, y no puedes rendirte. Ahora sécate esas lágrimas y date una ducha, tenemos que irnos a la Uni.


    Admiraba a Amelia, su actitud, su manera de pensar y de ser.  Esas palabras se me quedaron grabadas para siempre en la mente, por eso aquel primer día que me asustaba tanto al final resultó hasta fácil.


     


    —Primera parada: Starbucks.


    —Hemos llegado. —Dijo siguiéndome el juego.


    Fuimos hasta la cola, había muchísima gente, pero John nos salvó, le vimos venir hacia nosotras con dos cafés en la mano. Le dio un beso en la boca a Amelia, me saludó con dos besos, nos dio los cafés y se fue a seguir trabajando. Nosotras salimos y pusimos rumbo a la universidad.


    —¿John no tendrá algún hermano?


    —Tiene una hermana.


    —Me vale.


    —Tiene doce años.


    —Esperaré.


    —¡Tía!


    Me pegó en el brazo y se echó a reír.


    —Alexis, eres de lo que no hay.


    —Sé que me quieres así.


     


    Poco después, nos separamos. Al llegar a la entrada vi a dos chicos besarse, pero no eran dos chicos cualesquiera.


    —¡Charles, Ben!


    —¡Alexis! — Gritaron al unísono.


    Corrí hacia ellos y dejé que me apretujaran en un abrazo.


    —Estás más delgada, tía.


    —¡Qué va!


    —Estoy con mi chico, has adelgazado.


    —Bueno, no importa. Vosotros estáis estupendos. ¿Charles, y ese cambio de look?


    Charles, que era pelirrojo, se había teñido las puntas del pelo haciendo un degradado rubio. Le daba un rollazo...


    —Pues mira, cariño, me apetecía cambiar un poco, ¿sabes?


    —Y tú Ben, ¡te has hecho un piercing!


    —En realidad dos, mira. 


    Sacó la lengua y dejó que viera el piercing, el otro era un septum en la nariz, cosa que yo nunca me haría, pero para gustos, colores.


    —Cómo mola.


    —No veas como domina esto de tener un nuevo piercing Alexis, me hace unas cosas que...


    —VALE, me ha quedado claro. Ben, si no nos vamos ya, llegaremos tarde.


    Nos despedimos de Charles y nos fuimos hacia nuestra aula.


    Durante las próximas horas nos estuvieron dando la introducción a los temas del próximo trimestre. Hice muchos esquemas para ir estudiando lo que daríamos día a día, me había propuesto aplicarme mucho más y sabía que tendría que hablar con mi jefe para hacer menos días de trabajo o menos horas. 


    Salí charlando animadamente con Ben, poniéndonos al día de nuestras navidades. Al salir por la puerta y dar tres pasos contados, me quedé congelada, me callé y Ben también, aunque él no sabía por qué, pero se quedó quieto y no dijo nada. Y entonces ella me vio y vino hacía mí, con una gran sonrisa en la cara, mirándome, y yo, simplemente me deshice.


    —Hola, Alexis ¡Qué guapa que estás! has adelgazado.


    No sé cómo, pero conseguí hablar, sin pensar nada, en blanco y con un hilo de voz.


    —Hola, Noa. Gracias. Tú estas preciosa...  fantástica. 


    Pero no importó nada todo lo que sentí en ese momento, Sam acababa de salir por la puerta y corrió hacía ella, y se besaron. No pude reprimir el impulso de salir corriendo de allí.


    Cuando ya estaba lo suficientemente lejos y cansada, escuché una voz exhausta y entrecortada que me llamaba; Ben me había seguido. Fui hacía él, estaba cansado, ya que había corrido para alcanzarme, él no tenía buen físico para ello actualmente.


    —Ben... Siento haberme ido así.


    —¿Qué ha pasado? ¿Quién era ella?


    —Es la primera chica que me gustó en mi vida, y con la que empecé a plantearme mi sexualidad. Noa.


    —Por la que yo entré.


    —Se fue al día siguiente de haberse liado conmigo...


    —Por eso al principio me tenías manía.


    —Sí... Lo siento.


    —No pasa nada, lo entiendo.


    —Es que ha sido tan raro que... que solo quería huir. No quiero complicarme la vida este año, ni tener la cabeza pensando en todo el mundo. Quiero centrarme de una vez, sé que el trimestre pasado tuve buenas notas, pero es que ni me esforcé y me da miedo seguir así y dejar de exigirme. Ben, siento mi monólogo, pero creo que necesitaba decirlo en voz alta para darme cuenta de mis prioridades.


    —Venga, vamos a comer. Yo invito.


    Me rodeó con el brazo y fuimos a un restaurante normalito al que Ben dijo que solía ir. De camino estuvimos hablando de las nuevas asignaturas de este trimestre y de los temarios. Se notaba que quería ayudarme a planificar mis estudios, cosa que a mí se me daba fatal. 


    —... ¿Y si dividimos los temas de iluminación para estudiarlos de esta manera?, te saldría un tema cada tres días.


    —Ben, esto está genial, pero necesitaré que me hagas un plano completo de todo, porque a mí esto no se me da nada bien. 


    —Vale, sin problema.


    —Mañana ven a comer a mi casa y lo planeamos todo bien, hoy tengo que irme al trabajo directamente.


    Tras comer, Ben y yo nos despedimos hasta mañana y me fui hacía el trabajo, con tiempo suficiente para hablar con mi jefe. Cuanto más me acercaba al sitio, más me dolía el estómago.


    —Putos nervios...—Maldije en voz baja.


    Este era de los dolores más insoportables que vivía. Odiaba estar así de nerviosa, ni siquiera cuando fui a Max lo estuve tanto, pero Danny era otra cosa, como la nicotina, que engancha cuanto más la pruebas, o eso decían. 


    Entré y a la primera persona que vi fue a Maya. Me vio, pero no vino hacía mí, ni sonrió. Mi idea de que tal vez no me hubiese visto se fue directamente a la basura cuando fui a saludarla y le di dos besos. Casi ni se movió.


    —¿Estas bien, Maya?


    —Sí, perdona. Estoy en uno de esos días.


    —Vale ¿Sabes si Lauren está en su despacho?


    —Sí.


    —Dile que voy hacia allá, por favor.


    Sí, sé que me ha mentido y que la razón de que esté así no es porque esté en “uno de esos días”. Ya preguntaré a Charles por ella después. 


    Antes de llamar a la puerta del despacho, el señor Lauren me abrió la puerta, y me abrazó fuertemente, y sí, me quedé alucinando con su gesto.


    —¡Alexis! Que alegría verte de nuevo ¡y tan bien!


    —Gracias Lauren. ¿Qué tal las navidades?


    —Bien, ven, siéntate. Supongo que no solo habrás venido aquí por charlar un rato conmigo. Cuéntame.


    —En primer lugar, querría agradecer todo el apoyo y la confianza que ha depositado en mí desde el primer día, y lo que hiciste por mí tras el accidente...


    —Fue un accidente por algo laboral, si no te hubiese mandado a New York, no hubiese pasado nada, así que no te preocupes, que nuestro seguro cubre todo, para algo están contratados.


    —Bueno, muchas gracias igualmente. Lo que querría comentarte es que voy a necesitar un poco más de tiempo para poder estudiar, porque, aunque las prácticas puedo compaginarlas perfectamente, los temarios teóricos ya empiezan a ser mucho. Podría entrar a las tres y media cada día y salir a las seis o siete, pero, necesitaría tener libre el lunes, aunque en fin de semana podrías contar conmigo, sábado y domingo si hiciese falta.


    —Hecho. No te preocupes. Necesitaré que te quedes todos los sábados a jornada completa, el domingo si te necesito, te avisaré con tiempo y de martes a viernes te voy a poner desde las cuatro para que comas tranquila hasta las seis. Lo más seguro es que cubras eventos cercanos u oficina.


    —Mil gracias, Lauren. Bueno, me voy a mi puesto. Hasta otra.


    Nos estrechamos la mano y me fui más relajada hacia mi departamento. Con esos horarios esperaba ver lo mínimo a Danny y pasar ocupada trabajando y estudiando a tiempo completo. No necesitaba más fiestas, y mucho menos como esa última.


    Charles llegó sobre las cinco, pero, estaba tan centrada organizando todo lo que mandaban mis compañeros que no me dio tiempo de sacar el tema de Maya.


    La organización de fotos era más compleja de lo que pensaba. No estaba organizando para mí, sino para toda la empresa. Distribuyendo por eventos, días y años. También había que hacer las fotos de archivo histórico, o hemeroteca fotográfica, ahora entendía porque a Lauren le venía bien una mano extra en la oficina.


    —Alexis, ¿aún sigues aquí?


    —¡Son las siete ya! Tenía que haber salido hace una hora, menos mal que a partir de mañana he de ponerme a estudiar.


    —Mañana sales una hora antes, no te preocupes.


    —Gracias, Charles. Oye, ¿sabes si le pasa algo a Maya?


    —No, ¿Por qué lo preguntas?


    —No sé, la he visto algo seca y fría conmigo, como si no se alegrara de verme.


    —Pues no sé qué decirte, Alex...


    —Déjalo, serán paranoias mías. Bueno, hasta mañana. Por cierto, mañana tu novio come en mi casa.


    —Y hoy te ha invitado a comer, ¿tengo que ponerme celoso?


    —No, está bastante enamorado de ti. Pero es que necesito su cabecita para que me ayude a planificar mi horario de estudios.


    —Suena divertido. —Dijo con ironía.


    —Divertidísimo. — Añadí. —Bueno, guapo, me voy que si no, no llego al autobús.


    De camino a casa la idea de sacarme el carnet de conducir se me pasa por la cabeza y me pongo a investigar tanto tarifas como autoescuelas cercanas. Llego a la conclusión de que es bastante caro y que por ahora en transporte público voy bien, pero, tengo la intención de sacármelo y, por lo tanto, desde ya empezaré a ahorrar, cosa que me hace falta, ya que en estos escasos días me he descontrolado un poco gastando. 


    Antes de llegar a casa paso por una librería. Leer es un hábito que había medio abandonado y que querría retomar antes de dormir. 


    En la librería me siento arropada, y aunque es la primera vez que iba a ella, hacía que me sintiese como en casa. Tras una larga media hora de indecisiones, elegí dos libros: uno sobre el montaje creativo fotográfico, para estudiar aún más y otro para leer, de mi escritor favorito, Blue Jeans. Esta vez quería leer su última trilogía: La Chica invisible.


    No solo me compré dos libros, sino que también una hucha y dos libretas de cuadros. En definitiva, yo no podía ir a ninguna librería y salir con una sola cosa. Vale, sí, también me compré un paquete de bolis de diferentes colores para poder tener todo bien esquematizado. Lo sé, soy un caso perdido. 


    —¡Ya estoy aquí!


    —¡Estoy en el salón!


    Voy a mi cuarto para dejar las cosas en mi habitación y luego hacia el salón. Amelia estaba viendo una telenovela acurrucada con la manta. Me acerco a ella y le doy un abrazo y un beso en la frente.


    —¿Qué tal el día? —Le digo mientras me acomodo a su lado.


    —Bien, aburrido. Somos la mitad de personas que el trimestre pasado.


    —¿En serio?


    —Sí, tía.


    —Bueno, más atención para vosotros.


    —¿Y tú qué tal?, ¿has visto a Danny?


    —Por suerte, no. Además, hablé con mi jefe para arreglar los horarios y así tener más tiempo para estudiar. Eso significa trabajar todos los sábados.


    —Qué putada tía.


    Una parte de mí estaba a favor de su comentario, pero otra parte sabía que era mejor así.


    —Ya, tía. Mañana vendrá Ben a comer para ayudarme con cosas de clase.


    —Vale, entonces yo comeré con John. ¿Vemos alguna peli?


    —Sí, pon lo que quieras, he de ordenar unas cosas en mi cuarto.


    Mientras organizaba todo para tenerlo listo para mañana, me llegó un mensaje.


    Danny: 


    Hola, Alexis. ¿Te parece que mañana te invite a un café?


    Alexis: 


    No es buen momento.


    Danny: 


    OK.


    ¿En serio esta es su contestación? A ver, tampoco sé que esperaba, pero no un simple OK, y en mayúsculas. Decido pasar de él, pero me meto en el chat de Sarah. Ya estará en el quinto sueño por lo menos. ¿Le escribo o no? Esta pregunta me ronda durante más tiempo del que debiera. Al final, me decido por mandarle un audio contándole un poco mi vuelta, termino el mensaje de voz deseando que le estén yendo bien las cosas y corto el audio. Suspiro, todo va genial. Por más que mi cabeza lo repita como un mantra, no consigo creerlo. Aún hay algo que falla en mi vida, quizás todo esté fallando, solo quiero hacer lo correcto.


    —¡¿Vas a venir o ceno sin ti?!


    —¡Voy!


    

  


  
     


    ¿Estás Segura?


     


    Los días de la semana pasaron volando, mi mente tenía poco tiempo para pensar en nada más que los estudios y el trabajo. Maya seguía rara conmigo, me saludaba, pero sin mirarme a los ojos. Quería saber qué le pasaba, así que decidí que tenía que hablar con ella.


    Miré la hora en el ordenador antes de finalizar mi jornada. Es viernes, por lo que supuse que Maya estaría en la oficina a estas horas, finalizando el papeleo y tal. Cogí las cosas y fui hacía el baño antes de ir a buscar a Maya. 


    Menos mal que hay dos baños, ya que uno estaba ocupado. Me puse a mirar el móvil mientras hacía pis tranquilamente. Un golpe y unas risas hicieron que mi móvil se me cayera de las manos y acabase en el suelo, lo peor es que estaba en el otro baño. Mierda, hay dos personas en el otro baño y.… están a lo que están. Sigilosamente me agaché para coger mi teléfono y vi sus pieles, la piel negra inconfundible de Maya rozando una piel muy morena... ¿Danny? No estoy muy segura, pero, su piel y su risa... hacen que esté totalmente segura. No sé cómo lo hago, pero hablo.


    —Hola, sé que es raro que alguien te hable en un baño, pero, se me ha caído el móvil, ¿podrías pasármelo?


    Todo se queda en silencio y veo la mano de Maya con mi teléfono. Lo cojo y salgo dando las gracias. Sí, me he quedado en shock. ¿Maya no era lesbiana? No me esperaba que fuese bisexual... ¿Cuánto lleva Danny con ella? ¿Él sabe que a ella también le gustan las chicas? Con lo homófobo que me pareció la última vez que hablamos... Alexis, ese no es tu problema. Ya sé porque Maya estaba tan rara y por qué no me he topado con Danny, Maya es la secretaria, así que yo misma me monto la película en mi cabeza. 


    Estoy a punto de salir cuando una voz a mis espaldas me llama. Me giro, es Lauren. Voy hacía él con una sonrisa fingida. Lo que quiero es salir corriendo de allí.


    —Alexis, se me había olvidado comentarte algo. Verás, hay un evento que quiero que cubras este fin de semana. Sabes que tengo mucha confianza en tus fotografías, sobre todo en lo referente a deportes, ya que capturas el momento exacto siempre. He pensado que te haría ilusión cubrir el torneo de surf que se va a celebrar.


    —¿Surf? ¿Eso no es más de Miami y California?


    —New Jersey tiene muchas escuelas de Surf y buenas olas. Claro que este torneo es para elegir a los mejores surfistas del estado de New Jersey. Irías con los gastos pagados, ¿qué me dices?


    —¡Claro!, ¿Dónde es el evento?


    —En Surf City, Long Beach Island. Le diré a Maya que te envíe todo por email. También va a ir Danny, así no estarás sola y podrás disfrutar de aquel viaje que no pudo ser.


    —Per-fec-to. —¿En serio? Estoy flipando. —Muchas gracias Lauren, me tengo que ir.


    —Gracias a ti, que pases un buen fin de semana.


    —Igualmente.


    Salí de allí y la lluvia me mojó entera.


    —Lo que faltaba.


     


    [image: ]


    Llegué chorreando. Abrí la puerta y ni siquiera saludé, me fui al baño dejando todo allí y me di una ducha de agua caliente. Salí de allí envuelta en mi albornoz. Escuché la puerta de la casa abrirse y corrí hasta mi cuarto instintivamente. 


    Se ve que ella también se encerró directamente en el baño, ya que poco después oí la pica y a ella decir algo en español. Fui a por mí móvil, pero caí en la cuenta de que seguía en el baño. Me puse el pijama y salí de la habitación.


    —Amelia, me he dejado el bolso en el baño, ¿puedo entrar?


    —Un momento.


    —Pero es que...


    —¡Un momento, por favor!


    —Vale.


    Fui al salón y puse la tele. Estaban echando Como Conocí a Vuestra Madre. Durante un buen rato me reí un montón y me olvidé de todo. Hasta que Amelia salió del baño se sentó a mi lado y me dijo.


    —Estoy embarazada.


    —¿Qué?


    —Que estoy... embarazada.


    Miré hacia su vientre, parecía incluso más delgada.


    —¿Pero estás segura?


    —Eso pone en el test de embarazo...


    —¿Cuándo...?


    —Ahora, hace un rato. Tenía dos semanas de retraso. Será de cuando John vino a Canadá.


    —Madre mía... ¿Y qué piensas hacer?


    —Voy a tenerlo.


    —¿Estás segura? Tía, estas estudiando y... Aquí aún eres menor de edad... aunque eso poco importa ya que en Colombia y Canadá serías mayor de edad, pero, tú lo vas a tener y aquí. ¿Se lo has dicho a John? ¿Dejarás los estudios?


    —Alexis, por favor. No lo sé, no sé nada... solo sé que es mi bebé y que lo voy a querer.


    —Pero tu vida...


    —Mi vida ahora será la suya. Sé que te será difícil entenderlo. Mi madre me tuvo a sus diecisiete, yo sé que estoy preparada. Y sé que una parte de mí quería esto desde ya hace tiempo.


    —Entonces... ¿has estado buscando el quedarte embarazada?


    —Sí y no. Estaba empezando a planteármelo, pero ha llegado antes de lo que esperaba.


    —¿No se lo has dicho a John?


    —He quedado mañana para comer con él, ¿te importa dejarme la casa sola?


    —He de ir a Surf City con Danny a cubrir un evento. Y.… se está acostando con Maya, les he visto hoy. Sé que eran ellos...A ver, no es un dramón después de lo que me has contado tú, es solo que…. Me afecta ¿Sabes?


    — Da igual, los dramones son relativos, además, aún estoy procesando el hecho de que tengo un bebé creciendo dentro de mi…


    —Ya tía, yo tampoco me lo creo, creo que estoy en shock.


    —Alexis, no menosprecies tus problemas, cuéntame. Dejemos el tema del bebé para dentro de un rato.


    Apagué la tele y le conté todo, teorías incluidas.


    —¿Cómo te sientes?


    —No tengo ni idea. A ver, lo de Danny es reciente y me duele que haya perdido a Maya y a él a la vez, pero, por otra parte, siento como que no importa. O sea, ahora mismo no quiero nada de él y mejor así, que se entretenga a otra. Si te soy sincera, me molestaría más de Sarah y mira que la tengo lejos, aunque mi parte sexual se muere de envidia por Maya.


    —Esa parte suya te dio fuerte, ¿no?


    —Muy fuerte, sí.


    —La verdadera cuestión es: ¿repetirías? Porque puede que este finde pase.


    —Intentaré evitarlo a toda costa. 


    —A ver si es verdad.


    —No creo que pase nada, tampoco quiero que pase... Tía, estoy en shock, aún no me puedo creer que tengas una mini personita ahí dentro. —Dije señalando su tripa más plana que la mía.


    —Yo no lo he asimilado aún, supongo que cuando hable con John de todo esto se volverá más real. Estoy con muchos nervios.


    —Me imagino... ¿Vamos a mi cuarto? es que tengo que preparar la maleta.


    Mientras yo organizaba la ropa encima de la cama, Amelia encendía mi portátil para poner música. En medio de una canción me saltó una notificación del e-mail. Me senté en la silla y vi que era de Maya. Suspiré y lo abrí. Amelia estaba a mi lado, como buena amiga cotilla. Aquel e-mail llevaba como asunto; Itinerario, pero, entre el asunto y los documentos, había un mensaje.


     


    Hola Alexis, este es mi e-mail del trabajo y desde aquí no puedo decirte todo lo que me gustaría, pero tenemos que hablar. Sé que lo sabes y sé que no ha estado bien, pero déjame que te lo explique, por favor. 


     


    —¿Eso es todo?


    —Por lo que se ve, sí.


    Releo el mensaje con incredulidad, no sé si fiarme de ella a estas alturas. Como tengo a Amelia en mi cogote, me dispongo a abrir los documentos para imprimirlos.  


    —No me fastidies, vienen a buscarme a las cinco de la mañana.


    —Con lo que adoras madrugar… —Me dice con ironía.


    —Odio mi vida—Digo mientras me tiro a la cama encima de la ropa de manera dramática.


    —Bueno, tía, con suerte echarás un polvo.


    La miró como diciendo te mato, ella me respondió lanzándome un beso.


    —Bueno, voy a poner las cosas en la mochila que, si no, no acabo nunca.


    —Voy a ir haciendo la cena.


    —Tía, que voy a madrugar muchísimo, lo odio, ¿por qué a mí? —Empiezo a llorar fingidamente mientras Amelia sale de mi cuarto.


    Amelia va a tener una bebé, eso aún no lo asimilo. ¿Eso querrá decir que va a irse a vivir con John? Es posible... 

  


  
     


     


    Surf City


     


     


    Estaba subiendo al coche que me llevaría hasta Surf City, un nombre demasiado apropiado para lo que tenía que ir a hacer allí. Agradecí que en el coche solo estuviera la conductora, si tenía que estar durante estas ocho horas de trayecto con Danny, me agobiaría. El querría hablar y yo evitarle, algo difícil estando encerrados en un coche. 


    Tras los primeros diez minutos de trayecto me di cuenta de que había sido muy optimista por suponer que íbamos a ir en coches separados. Ahí estaba Danny, vestido de marca hasta los calzoncillos... No es que se le vieran, pero si sus calcetines eran de Armani, dudo mucho que sus calzoncillos fueran de un mercadillo. ¿Alexis que haces pensando en los calzoncillos de Danny y el paquete que ocultan? Mierda, quise mostrarme seria cuando me miró con esa maldita sonrisa.


    —Hola, Rubia.


    Muy bien, volvemos a los motecitos.


    —No soy rubia.


    —Ya.


    Me lo quedé mirando incrédulamente. Cogí mis cascos y me los puse. Busqué en mi Smartphone la aplicación de Spotify y allí encontré una playlist llamada Acoustic Hits. Canciones populares que todo el mundo conocía, pero más soft. Miré de reojo a Danny, también estaba con el teléfono, escribiendo. Abrí Instagram y me puse a ver las Insta-stories de la gente. Llegué a una de Sarah, así que reaccioné a su historia. Automáticamente me habló.


     


    Sarah: 


    Alexiiiiiiissss


    Alexis: 


    Aaaaaaaaaah


    Sarah: 


    ¿Cómo estás? Nada más empezar el trimestre ya tengo miles de trabajos pendientes. Siento haber estado sin hablar mucho, es que cuando estoy estudiando solo me centro en eso. Vivir con mis padres no está yendo nada mal, aunque a veces me agobian un poco, ya te imaginarás.


    Alexis: 


    Me imagino que te agobian por lo que pasó con Axel, pero es normal, se preocupan por ti. Yo estoy yendo en coche ahora, por trabajo para cubrir un evento. Encima estoy con Danny.


    Sarah: 


    Me imagino que no por placer, vamos. Qué mal. ¿Y qué tal lo estáis llevando?


    Alexis: 


    Sinceramente, no se está llevando, estamos cada uno con su teléfono, ignorándonos, aunque mejor así. Ayer le vi en el baño haciendo cosas con Maya, la secretaria de mi trabajo. ¿Sabes? no tendría que importarme, yo he pasado página, pero es raro.


    Sarah: 


    Me imagino... Las cosas no se borran de un día para otro, y más cuando vuelves a tu realidad y ves que las cosas han cambiado.


    Alexis: 


    Hablas como si te hubiera pasado a ti también.


    Sarah: 


    Es que me puedo imaginar cómo te sientes. Cuando estabas en París conmigo, eras totalmente tú; no estabas cohibida bajo ninguna presión y simplemente disfrutabas y reías mucho. Me gusta hacerte reír. Luego, cuando volviste a Canadá, cosa que hiciste por tu ex, actuaste por un instinto... digamos fraternal. Y allí, por lo que me contaste, se nota que eras más una tú que se dedicó a asegurarse de que todo estuviese bien y de paso quisiste madurar cerrando viejas heridas, ¿me equivoco?


    Alexis: 


    No, sigue.


    Sarah: 


    Y ahora has vuelto a New Jersey, un lugar donde “Volviste a nacer” o donde empezaste a vivir tu vida, Pero, automáticamente te ves metida en un bucle de emociones, sentimientos y experiencias nuevas, las cuales te hicieron llegar indirectamente a mí y a lo que viviste en París. Lo que pretendo decirte con esto es, que es normal que seas o sientas las cosas de un modo distinto según qué sitio o persona. Ahora tienes que aceptar que tanto tú como todos también han tenido un viaje personal, distinto al tuyo. ¿Crees que tu cambio lo verá normal la gente? Déjame decirte que eso no importa y que lo que realmente importa es quien esté ahí pases por los cambios que pases. Danny es el pasado, tal vez Maya también, pero oye, tienes a Amelia, y ella también ha tenido un cambio, y sé que tú vas a seguir allí para ella. Dios, siento el tostón que te he puesto, pero a veces se me va de las manos ser tan así.


    Alexis: 


    No te preocupes, esto es mejor que una terapia, y encima es gratis. ¿Seguro que quieres ser pintora? Bueno, poniéndome seria, tienes razón. Por cierto, Amelia está embarazada, no salgo del shock aún. Y sí, tengo que ser más como tú, centrarme en lo que importa.


    Sarah: 


    Hasta yo me equivoco, mejor se tú, pero intenta ser la mejor versión de ti, pero Alexis, esta vez se tu mejor versión para ti. Y lo de Amelia... wow, menuda noticia. ¡Me alegro mucho por ella!


    Alexis:


     ¿Pero no te parece raro?


    Sarah: 


    ¡Para nada!


    Alexis: 


    Bueno, cuídate mucho, voy a ver si me duermo un rato, madrugar no es lo mío. ����


    Sarah:


     ����


     


    Sí, ya imagináis lo que hice durante la mitad del recorrido, dormir como si no pasase nada. Durmiendo me evadía hasta de mí misma. Cuando me desperté solo pude pronunciar una cosa.


    —Tengo que ir al baño.


    Por suerte, descubrí que Danny también dormía. Cuando la conductora paró en la siguiente gasolinera, desperté a Danny por si quería aprovechar e ir él también. Estaba tan sobada que me daba igual hasta discutir con él, solo pensaba en pasar este trayecto con la mejor actitud posible. Sí, Sarah había tenido mucho que ver con mi cambio de actitud positiva que adopté durante todo el trayecto. Cuando salí del baño, cogí unas cuantas cosas para el camino, me moría de hambre, así que pillé de todo. Danny se acercó a la fila para pagar y se puso a mi lado, él llevaba una Coca-Cola y unas patatas. Cuando tocó mi turno de pagar, él se ofreció y yo negué. Total, lo acabaría pagando todo la empresa. Nos subimos al coche justo cuando la conductora entró para pagar la gasolina. Mientras tanto Danny y yo disfrutamos en el asiento trasero de patatas, snacks y refrescos. No cruzamos más palabras de las necesarias, y en cuanto llenamos nuestros estómagos, volvimos cada uno a nuestro mundo. O eso creía yo, porque mientras leía el libro de Blue Jeans que me había traído para el camino, me sonó una notificación del teléfono. No le hice mucho, caso ya que el capítulo estaba interesante, pero sonó otra vez, así que saqué mi móvil del bolso gigante que había traído y vi sin desbloquear que la notificación era del chico que tenía sentado a mi lado. Solté una carcajada involuntaria y le contesté.


    —Sabes que puedes hablarme también, ¿no?


    —Ya, pero quería llamar tu atención.


    A todo esto, se me ha olvidado deciros que ya estábamos de camino, aunque me imagino que lo habréis deducido. Bueno, a lo que iba.


    —¿Qué quieres Danny?


    —Hablar un rato, me aburro.


    —Pues chatea con alguien, yo estoy leyendo.


    —Verás, he intentado chatear con alguien, pero no me contesta. —Me dice mientras enseña sus mensajes en la pantalla del chat conmigo.


    —Touché.


    Desbloqueo el móvil y me meto en su chat.


    Alexis: 


    Hola, Danny. Ahora estoy ocupada intentando leer, pero tengo a un señor que parece un niño sentado a mi lado y no me deja leer, ¿tú qué harías?


    Danny es el que ahora suelta una risa mientras teclea.


     


     


    Danny: 


    Está claro. Yo dejaría de leer, Fijo que es más divertido hablar con ese pobre chico, es más, seguro que te propone algo guay. Habla con él, venga.


    —Muy bien, Danny, tú ganas. ¿Qué propones?


    —¿Jugamos a las preguntas?


    —Muy bien, empiezo yo. ¿Cuánto llevas con Maya?


    Veo cómo su rostro se torna serio, el no imaginaba que entraría tan fuerte, tan directamente.


    —Si de verdad quieres saberlo, tengo que contarte bien toda la historia, pero lo haré en la cena de esta noche mejor, estaremos más solos. —Me dice lanzando una mirada que señalaba claramente a la conductora.


    —Está bien. —Cedo, porque no quiero que las cosas se pongan más raras. 


    El resto del viaje fue más o menos calmado. Leí la mitad del libro, aunque su risa hacía que me distrajera con facilidad. Él estaba mirando videos con su móvil y con los cascos puestos. Estaba ajeno a todo, al igual que yo con mi lectura.


    Cuando nos fuimos acercando a Surf City, pegué mi mirada a la ventanilla: cielo despejado, urbanizaciones de casas de dos pisos generalmente y todo rodeado de arena y mar. 


    —Qué bonito...


    —¿Te imaginas viviendo aquí?


    Esa voz suave venía acompañada de un aliento cálido en mi nuca, no pude evitar estremecerme. 


    —No.


    No sé de dónde saqué la fortaleza para girarme bruscamente y hacer que se me notase tan indiferente. Cogí el teléfono e hice varias fotografías que mandé a Amelia. Madre mía, estaba súper feliz por ella y por el futuro bebé. No pude evitar sonreír muchísimo. 


    —¿Qué te pone tan feliz?


    —Nada. 


    —Lo que tú digas.


    No pude evitar poner los ojos en blanco, mierda, era demasiado expresiva.


    Poco después, la conductora paró frente a una casa de dos plantas azul y blanca.


    —Aquí vais a hospedaros. Tomad, una llave para cada uno. Que lo paséis bien. El domingo a las ocho os esperaré aquí mismo.


    Le dimos las gracias y Danny le pidió el número con un por si acaso que no sabía si creer. Entramos en esa casa en silencio. Era muy bonita. Se notaba que era una casa exclusiva de alquiler, ya que era la típica casa de revista. El salón, la cocina y el comedor estaban en la misma habitación. Nada más cruzar la puerta de entrada, ya estabas en ella. Una mesa de cristal muy cuidada con seis sillas de madera, dos sofás iguales de color crema juntados para crear uno en forma de V con una mesita de café de madera negra circular en frente en la que había el mando de la televisión, pegada a la pared azul, estaba una televisión de unas cincuenta y cinco pulgadas. Hay cuadros con cosas marinas adornando la pared, y unas letras en grandes blancas, donde se leía la palabra Relax. La cocina era toda blanca, con mármol marrón, el toque final lo daba una barra americana en forma de L con cuatro taburetes.


    Iba por la casa mirando y tocándolo todo, cuando Danny se sentó en el sofá y como pedro por su casa, se quitó los zapatos, encendió la tele y empezó a rascarse en su parte íntima, ¿por qué los chicos hacen eso siempre?, ¿es que su mano no puede ir, no sé, a su cabeza o algo? Si algún hombre lee mis pensamientos, por favor, que me responda... Uy, eso sería muy turbio, en fin, voy a ir en busca de una habitación, que en esta casa de dos plantas espero que haya más que una. Subo por unas escaleras que hay detrás del salón y veo que hay dos puertas. Abro una y veo que es un cuarto con dos camas individuales separadas. Voy a abrir la otra con el deseo de que sea otra habitación y, bingo, es una habitación con una cama doble preciosa. Las sabanas son azules grisáceas y blancas. Me quedo con este cuarto. Cierro la puerta y me echo en la cama un rato.
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    — Despierta, Alexis... Alexis, venga, que tenemos que irnos.


    —No quero, mmm déjame.


    —Alexis, venga, hay que ir a la presentación y has de prepararte.


    Mierda, me ha podido el sueño.


    —¿Qué hora es?


    —Son las cinco, empiezan en media hora. Por suerte está aquí al lado.


    —Vale, ya voy.


    Preparé las cosas lo más rápido que pude y me reuní con Danny en el salón.


    —¿Vamos?


    —Sí, ya estoy lista.


    —Bien.


    Cerró en cuanto salió.


    —Mierda.


    —¿Qué? —Dije extrañada.


    —Me he dejado las llaves dentro.


    —No te preocupes, yo tengo las mías. Y se supone que vamos a cenar juntos, ¿no?


    —Sí, vale. Si las tienes tú podemos irnos ya.


    Bajamos la urbanización hasta llegar a la playa. Cuanto más nos acercábamos, más se escuchaba el ruido de la gente y de la música. Esto era toda una celebración. No había nadie en el agua, el mar estaba muy agitado, pero todos bailaban y jugaban en la orilla. En cuanto Danny y yo llegamos al escenario, les enseñamos nuestras acreditaciones al guardia de seguridad. Nos hizo sentarnos en unas sillas que quedaban a la derecha del escenario. 


    Poco después, la música se apagó y había mucha más gente alrededor de ese escenario. Un hombre subió a él y se acercó al micrófono que había allí. Perfecto, esta parte es la típica presentación aburrida. Me fusioné con la cámara y estuve haciendo fotos a todo, ajena a lo que el presentador decía, aquí el que tenía que tomar notas era Danny. 


    Los surfistas iban pasando por el escenario, como en un desfile. Chicos pasando por el escenario en bañador mientras se llevaban miles de aplausos, y no me extrañaba nada, todos eran muy sexis, aunque sí, supongo que también muy buenos en lo suyo, al surf me refiero.


    Tres de los chicos de aquel desfile, se pusieron a hablar. Como en unos Óscar. Se ve que fueron los campeones del torneo del año pasado. 


    — ¿Cómo se decide quién gana en un deporte de coger olas?


    —Pues hay jueces que puntúan las olas teniendo en cuenta la dificultad, las maniobras, velocidad y algunas cosas más técnicas.


    —Ah, vale. Gracias.


    —No hay de qué.


    El último chico hizo que mi cuerpo se altera un poco. Era morenísimo, delgado y con gran musculatura y un pelo muy negro y rizado mojado, encima sus ojos eran azules, ¿existía algo más perfecto? Empecé a hacerle más fotos que con los demás, incluso usé el teleobjetivo para poder plasmar ese contraste del azul de sus ojos, con su piel morena y su pelo negro. 


    —¿Qué intentas ver con ese teleobjetivo, Alexis?


    —¿Yo? Nada.


    —Si supieras mentir bien tal vez te creería.


    Cambié al objetivo normal en cuanto el surfista abandonó el escenario. Por suerte el evento ya estaba por concluir. 


    Unos minutos más tarde, Danny estaba entrevistando en privado a algunos surfistas, yo estaba a su lado, acompañándolo mientras sacaba alguna foto inédita. Danny y yo nos separamos cuando estas finalizaron, le di las llaves ya que él quería ir a casa y yo me quedé un rato más viendo a los surfistas que estaban practicando. La gente se divertía a mi alrededor, mientras yo buscaba la instantánea perfecta. No me gustaba hacer mil fotos sin sentido alguno, prefería ajustar y esperar al momento exacto que dictaba mi intuición para captar ese momento.


    No me di cuenta del tiempo que había pasado hasta que ya solo quedaba un surfista en el agua. Es curioso, fotografiando me he dado cuenta que el surf y la fotografía no son tan distintos. Ellos esperan la ola perfecta para poder hacer sus maniobras, mientras que yo espero también el momento perfecto para capturar una imagen.


    El surfista se prepara para coger la ola, se pone de pie en la tabla y simplemente se desliza. La ola cae y oculta al chico, que poco después sale con elegancia de ella, sin que siquiera se haya caído. Vaya, impresionante. Se baja de la tabla y sale a la orilla. Estoy revisando rápidamente las últimas fotografías, le doy zoom para ver si ha salido nítida y le veo la cara, miró de frente y le veo acercarse a mí con una sonrisa. Ay madre, es el chico guapo, que digo guapo, semidiós, por lo menos. Vale, sí, estoy flipando. Madre mía, que se acerca, y me está sonriendo, ¿qué hago? Vale, le sonrió, me giro y me voy.


    —Oye, espera.


    ¿Es a mí? No creo. Sigo andando, pero él vuelve a llamar. Me giro indecisa y le veo caminando deprisa hacia mí, entonces voy a su encuentro


    —¿Puedo ver las fotos? Ah, por cierto, me llamo Marc.


    Por su acento y su nombre deduzco que no es de aquí.


    —Sí, claro. Yo me llamo Alexis, pero puedes llamarme Alex.


    Enciendo mi cámara y voy pasando imagen por imagen, él va viéndolas todas y asintiendo para que siga pasando. Por suerte no llega a ver las fotos en las que sale su cara de cerca, me daría mucha vergüenza que las viera.


    —No hay ni una foto mala, ¿has borrado alguna?


    —No me gusta borrar las fotos.


    —¿Trabajas para alguna revista o algo?


    —Sí, para el diario de New Jersey.


    —Guay. Si quieres puedes hacerme unas posando, ahora con la puesta de sol.


    —¡Me encantaría!


    Dios, una foto suya a contraluz, con su silueta, la de la tabla de surf y la puesta de sol al fondo sería alucinante.  Como ya visualizo esa imagen, le doy unas instrucciones de como quiero que pose y saco la foto. Poco después, le enseño el resultado de las fotos que he hecho, ya que él también ha querido ir cambiando de pose. 


    —Tenías razón, la mejor sin duda es la primera. — Dice volviendo a la primera fotografía con la pose que yo le sugerí.


    —Las otras también están bien.


    —Me muero de hambre, el agua cansa mucho. ¿Comemos algo por ahí? En ese chiringuito hacen muy buenas hamburguesas. 


    Miro el móvil y veo que aún es pronto. 


    —Vale.


    —Si tenías otros planes, no te preocupes.


    —No, es solo que mis llaves las tiene mi compañero y no sé si vaya a salir, si eso voy a ir a cogerlas y a dejar la cámara.


    —No te preocupes, yo quiero vestirme antes y ducharme, también he de dejar la tabla, ¿nos vemos allí en una hora?


    —Vale.


    Nos despedimos y cada uno se va en una dirección. Uf, que nervios, voy a quedar para cenar con un surfista profesional que está tremendo. 


    Llego a la casa y llamo a la puerta con los nudillos. Luego con el timbre.


    —Anda, si has vuelto.


    —Por poco tiempo, voy a cenar por ahí.


    —¿No íbamos a cenar juntos?


    —Mira, solo tenemos una cosa que aclarar. Tú y yo solo somos compañeros, ahora estás con Maya. No la cagues.


    Dicho esto, subo las escaleras, sin darle tiempo a explicaciones. Cierro el cuarto, dejo la cámara cargando, me desvisto y me voy al baño que hay en mi habitación. Pongo la ducha con agua caliente mientras me cepillo los dientes. 


    Al meterme en la ducha pego un grito, mierda el agua estaba demasiado caliente. Regulo la temperatura y dejo que el agua me cubra entera.


    Con los ojos cerrados pienso en todo, sobre todo en el futuro bebé de Amelia, que aún sigo en shock. Es algo que no me imaginaba para nada. Sí, estoy feliz, pero aún lo estoy asimilando, ese bebé llegará a nuestras vidas pronto y tengo algo de temor e incertidumbre. Imagino que ella hará su vida con John, no quiero que eso nos distancie. En todo caso, haré lo imposible por ser un gran apoyo para ella. 


    Mierda, justo ahora me está doliendo el vientre. Miro hacia mis pies a ver si hay sangre en la ducha, pero parece ser que no. Me estará por venir la regla.


    Queda media hora para mi cita o lo que sea con Marc, parece simpático y así me mantendré alejada de Danny, porque sinceramente, prefiero pasar página de todo esto. Por una noche quiero divertirme, sin excederme y sin pensar en todo. Una persona nueva puede ser justamente lo que necesite para olvidarme de mi entorno por un rato.
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    Estoy llegando a mi encuentro con Marc. El chiringuito tiene esa estética playera, como todo lo que he visto hasta ahora. Las paredes son de madera oscura, un letrero muy grande azul con bombillas dentro, iluminadas, dado que ya es de noche. Tasty Nice es el chiringuito. Las mesas son palets y los sillones, pufs. Era algo que no había visto nunca y me llamó la atención. Vislumbré a Marc en la mesa que estaba más a la izquierda. Estaba sentado en ese puf, fumando tranquilamente. Vestía una camisa blanca que le quedaba ajustada y unos pantalones oscuros. Se le veía relajado, sin tensiones y sin ningún tic nervioso. Fui hasta él y hasta que no estuve lo suficientemente cerca, no me vio. Tiró la colilla, la pisó y se acercó a mí, me dio dos besos. Aquí la gente no tenía por costumbre saludarse así, pero no me molestó. Lo vi como un gesto bonito.


    —Buenas noches, Alexis. Estas preciosa.


    Me sonrojé y miré hacia mi vestido. Me había puesto uno de manga larga y liso, no tenía nada en especial. Me senté en el puf que quedaba enfrente del suyo.


    —Aquí no hay carta, sirven hamburguesas, pizzas o sándwiches y hay algún que otro cóctel.


    —Pues pediré una hamburguesa 


    —Yo también, ¿De qué la quieres?


    —Normal, solo con queso y bacón. 


    —¿Y de beber?


    —Agua.


    —Vale, ahora vengo. Es que hay que ir a pedirlo todo a la barra.


    Perdí su vista cuando entró en el local. Había música bastante alta, aunque se perdía entre las conversaciones de la gente. No había ni una sola mesa libre. Hice varias fotos con el móvil y subí a Instagram una de ellas donde se veía el bar y el mar. Volví a guardar el móvil cuando vi venir a Marc.


    —Enseguida lo traerán. —Dijo mientras dejaba las bebidas en la mesa. Él también había pedido agua. — Háblame de ti.


    —Pues no sé qué quieres saber...


    —Lo que quieras contarme. Mira, dime tres cosas sobre ti, pero una de ellas tiene que ser mentira. A ver si acierto cuál es.


    —Me parece divertido. Dame un momento que piense... Vale, ya lo tengo. Soy estadounidense, soy bisexual y por último, soy estudiante.


    —Mientes en que eres estadounidense. Puede que me equivoque, pero hablas el inglés de otra forma. 


    —Has acertado, soy de Canadá.


    —Hmmm, canadiense... Bueno, me toca. Soy de España, soy bisexual y estoy comprometido.


    —No estás comprometido. —Dije más de sopetón que analizando, me fijé en su mano y no tenía ninguna alianza.


     —No llevas ningún anillo.


    —Podría haberlo quitado... Pero sí, has acertado.


    —¿De qué parte de España eres Marc?


    —Soy de Barcelona.


    —Qué guay, me encantaría visitar Barcelona.


    —Pues si algún día vienes, avísame.


    —¡Claro! Entonces viajas mucho con esto del surf, ¿no?


    —Sí, haber ganado el torneo el año pasado ha hecho que viaje muchísimo. Aquí voy a estar de juez, para decidir los ganadores, y contra ellos me enfrentaré de aquí a unos meses.


    —Qué guay ¿Has hecho de juez antes?


    —Pues no, la verdad, pero para todo hay una primera vez...


    En ese momento empezó a vibrar un aparato circular que no me había dado cuenta de que estaba en la mesa hasta ese momento.


    —¿Qué es eso?


    —La comida, avisan para que vayamos a buscarla. No te levantes, tranquila, Voy yo.


    —¿Seguro?


    —Sí, sí.


    —Vale.


    Cogió el chisme vibratorio y se fue de nuevo hacia el interior del local. Aproveché ese momento para escribirle un mensaje a Amelia, no había hablado con ella en todo el día.


    Alexis: 


    Holiis, ¿cómo fue con John? ¿Cómo se lo ha tomado? Ya me contarás. Yo estoy a punto de cenar con un surfista muy guapo.


    Amelia: 


    Bien, ya te contaré todo. Pásalo bien con ese chico. Estoy con John aún.


    Alexis: 


    Ok, te dejo, que ya vuelve.


     


    —Aquí tienes tu hamburguesa de queso y bacón. 


    —Gracias, Marc.


    —¿Te gusta salir de fiesta?


    —Sí, sobre todo me encanta ir a bailar reggaetón.


    —¿Aquí también lo escucháis? Pensaba que a los estadounidenses no les iba el rollo latino.


    —Bueno, más que nada es por mi mejor amiga y compañera de piso. Ella es latina y eso se me ha pegado. Hay pocos sitios latinos, pero alguno hemos encontrado.


    —Pues en España es la música de moda. Vayas donde vayas, hay Reggaetón, aunque también hay bastante gente que no soporta el género.


    —Bueno, la música está para disfrutarla. Que cada uno escuche lo que quiera. —Dije mientras saboreaba la hamburguesa. —Mmmm.


    —Está buena, ¿eh?


    —Mucho. 
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    No sé cómo explicaros en qué momento se nos fue de las manos la situación y en qué momento había acabado en el agua, con el vestido puesto y sin las bragas. Y sé qué hacía un frío de cojones porque es invierno, pero eso en ese momento no lo notaba, solo notaba el calor de su cuerpo dentro del mío.  Sí, se corrió más rápido de lo que a mí me gustaría, pero también era entendible ya que, al fin y al cabo, estábamos a cinco grados y en el mar. Nos despedimos como si no hubiese pasado nada y evitando hablar de mis bragas perdidas en el agua.


    Cuando volvía para la casa, tiritaba de frío y pedía que por favor Danny estuviese ya durmiendo. Pero no fue así.


    Torpemente intenté meter la llave en la cerradura. La puerta se abrió antes de que pudiese conseguirlo. Lo vi mirándome con una mezcla de ironía y decepción, pero luego vi que me miraba como si un cachorrito mojado acabase de llamar a su puerta.


    —Entra anda, que te vas a resfriar.


    No supe qué decir, y me fui directa a la ducha. Necesitaba quitarme el salitre, el frío, y todos los flujos de aquel momento.
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    Cuando salí de la ducha envuelta en una toalla, me encontré a Danny sentado en la cama.


    —Mira, Alexis, sé que este no es un buen momento, pero tenemos que hablar.


    —¿Me dejas que me ponga algo primero?


    —¿Y si no te dejo qué?


    —Danny...


    —Es que tu piel es... demasiado perfecta como para que la tapes...


    —Pff, ahora no. Por favor, para. 


    Me estaba acariciando los brazos, no hacía nada malo, pero me sentía incómoda, me eché hacia atrás y me resbalé. En ese momento solté la toalla para poder apoyar mis manos y me quedé desnuda y tendida en el suelo delante de él. Sus ojos ardieron en deseos, le vi morderse el labio y automáticamente bajé la vista hacía la erección que se le acababa de formar.


    No sé cómo, pero se abalanzó rápidamente sobre mí y lo encontré besándome las tetas con pasión. Mierda, era mi punto débil y él claramente lo sabía. No pude resistirme al hombre que más me había hecho disfrutar en la cama y me dejé llevar, total, solo se vive una vez, ¿no?


    Tardó muy poco en entrar en mí, nos dejamos llevar por la pasión, el deseo y la rabia. 


    Acabé dos veces y ya estaba exhausta, se lo hice notar y él acabó poco después.


    Él se fue a duchar al baño de la habitación contigua y yo me di la tercera ducha de ese día. Cuando me di cuenta de la hora, eran las tres de la madrugada. Mierda, iba a dormir muy poco. Lo mejor es que me vaya ya a dormir. Ya mañana pensaré en las consecuencias de todo, hoy estoy agotada, bueno, normal, dos polvos en una noche... En fin.
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    La alarma me despertó, y me levanté de golpe asustada.


    —Mierda, fue real... —Maldije lo que había pasado anoche con Danny.


    Miré la hora en el teléfono para saber de cuánto tiempo disponía. Perfecto, una hora. Lo primero que hice fue bajar a hacerme un café. Esa cafetera era como la que tenía en casa, al lado había cápsulas de varios tipos de café. Cogí la cápsula espresso intenso, y me lo bebí tal cual, como si fuese un chupito. Cuando subía las escaleras para ir al cuarto a vestirme, escuché la cadena del baño. Corrí para llegar a mi cuarto antes de que él saliera. Hice las típicas cosas que haces cuando te levantas, pero con las prisas y los nervios añadidos de ese día.


    Danny y yo nos encontramos en el salón cuando los dos ya estábamos preparados.


    —Buenos días.


    —Buenos días. Esto... lo de ayer....


    —Ya lo hablaremos más tarde. —Le corté.


    Teníamos que irnos ya a ver el torneo y no quería iniciar una conversación incómoda en ese momento, por desgracia, aún teníamos todo el día por delante.


     


    Marc me saludó con dos besos cuando me vio y a Danny con un apretón de manos. Yo los miraba a los dos constantemente en ese momento. 


    Marc olía a mar y Danny a perfume caro. Marc me guiñó un ojo antes de volver con el resto de jueces. Miré a Danny rápidamente, pero no vi ningún gesto suyo raro, no se habrá dado cuenta.


     


    El torneo duró todo el día bajo el sol. Comimos todos al aire libre cosas del buffet que habían preparado y hubo un descanso de dos horas. Danny iba a su rollo, cosa que agradecí. Una chica se acercó a mí y me dio su dirección de e-mail. Era la encargada de una revista de surf. Le enseñé mis fotografías con la cámara. Me compró algunas de ellas para incluirlas en la revista y enmarcar otras. Eso me puso muy feliz durante todo el día, hasta la vuelta en coche. 


    Danny y yo hicimos los equipajes en silencio y en el coche nos pusimos a trabajar. En los asientos había mesitas auxiliares que bajamos para ponernos cada uno con nuestro portátil. Él a escribir el articulo y yo a editar las fotografías y seleccionarlas, unas para mi trabajo y otras para la revista de surf. Estaba con mis cascos escuchando una playlist que Spotify había creado con mis canciones más escuchadas del año pasado. Apenas había empezado enero y ya todo era muy raro y distinto. 


    Durante el trayecto paramos para repostar y cenar algo. Mientras la conductora estaba hablando por teléfono, en el coche Danny y yo empezamos a hablar seriamente. Había llegado la hora de dejar de aplazar el tema.


     


    — Danny, tenemos que aclarar todo esto. Yo no puedo estar contigo.


    —¿Por qué no?


    —Por dios, Danny. Te has tirado a Maya, se nota que tampoco quieres nada serio conmigo, dudo hasta que me quieras.


    Me cogió de la muñeca fuerte y clavó sus ojos en los míos.


    —Sí, me la he tirado, pero para mí no ha significado nada. Ella tenía ganas y yo también. Verte de nuevo por los pasillos de la oficina... Hice con Maya lo que quería hacer contigo, me la follé y ya está. Y estoy seguro de que tú también has estado con más personas, a ti es a la que le da igual todo esto.


    —¿Todo el qué Danny?


    —Yo. Yo te importo una mierda. Tu misma lo dices, solo quieres follar conmigo y ya. Pero para mí no es tan fácil, porque no sé qué tienes que pienso siempre en ti, pero tranquila, que no voy a molestarte más, no voy a ir más detrás de ti. No vales la pena, Alexis... ya no para mí. Aun así, te deseo lo mejor, tienes mucho talento y espero que cumplas todos tus sueños. No estamos hechos el uno para el otro y ya está.


    —S.…Suelta, me haces daño... —Dije con un hilo de voz y con las lágrimas saliendo de mis ojos.


    Me soltó bruscamente y dejó de mirarme. Se fue con paso firme hasta el coche. Me miré la muñeca, tenía la marca de sus uñas clavadas, pero lo peor es que me sentía culpable y mal conmigo misma. 


    Piiiii


    El claxon del coche hizo que recordara que tenía que subir ahí. Con suerte, Danny y yo nos ignoraríamos el resto del camino.


    Y así fue. Llegué a casa más mal que bien. Amelia me esperaba con una sonrisa de oreja a oreja.

  


  
     


    La Decisión De Amelia


     


    Alexis entró por la puerta y yo estaba muy ilusionada por contarle todo lo que había hablado con John.


     


    El día anterior en esa misma casa.


     


    Había preparado un ceviche, llamé a mi madre para pedirle la receta y mientras cocinaba le conté lo de mi embarazo. Ella, para mi sorpresa, se puso muy contenta y me dijo que iba a buscar un billete para venir. Empezó a hablar muchísimo, que ella quería que fuese una niña, que qué nombre iba a ponerle. Lo típico supongo, aunque yo le dije que prefería un niño.


    Como me había despertado pronto, fui a una tienda de bebés para comprar un chupete, pedí que me lo envolvieran para regalo. Pensaba darle así la noticia, una imagen vale más que mil palabras.


    Estaba muy nerviosa y canalicé mis nervios haciendo cosas. Fui a comprar unas velas y cosas por el estilo para darle un ambiente romántico a todo.


    Puntualmente llamó a la puerta y le abrí besándole con efusividad.


    —Vaya, ¿todo esto lo has hecho tú?


    —Sí.


    —He de suponer que Alexis no está en casa.


    —No. Ven, siéntate. He querido preparar algo especial.


    —¿Es nuestro aniversario o algo?


    —No, bobo. Solo... me apetecía hacer algo por ti.


    Comimos el ceviche con arroz. Hasta yo me había sorprendido de lo bien que me había quedado. John repitió. Le veía feliz. Con la excusa de ir a por el postre, aproveché el momento para coger el regalo del cajón donde lo había escondido y regresé solo con el paquetito escondido tras la espalda.


    —Cierra los ojos.


    —Vale... Amelia, amor, no tienes por qué hacerme nada. Yo te quiero tal y como eres.


    —Lo sé, pero cierra los ojos.


    —Está bien.


    Puse el regalo sobre la mesa, me temblaban las manos.


    —Ya está, ábrelos.


    —Cariño, no hacía falta que me comprases nada.


    —¿Puedes abrirlo y ya está? —Dije seriamente, a veces esa manera suya de ser me sacaba de mis casillas. Él era demasiado bonachón para lo que yo estaba acostumbrada.


    —¿Un chupet...? ¡Oh dios, un chupete! ¡Cariño! ¡¿Estás embarazada?!


    —Sorpresa.


    Me abrazó y me empezó a besar por todas partes, hasta que llegó a mí vientre.


    —No puedo creer que haya una personita viviendo allí ahora mismo, y que sea nuestro bebé.


    —Yo tampoco... Aún no lo asimilo.


    —Esto es muy fuerte.


    —Sí que lo es, John.


    —¿Crees que al bebé le pasara algo si...?


    —No creo, pero despacio ¿Vale?


    —Vale.


     


    [image: ]


     


    —Vale, Amelia, puedes saltarte la parte sexual. La verdad es que me da mucha cosa saber que lo has hecho con un bebé dentro.


    —Vale. Pues total, que luego estuvimos en el salón pensando y.… me propuso que nos fuéramos a vivir juntos. Le he dicho que sí. Es la mejor decisión. ¡Piénsalo, voy a tener una familia!


    —Eso es un gran paso. Me alegro mucho por ti y por él, os merecéis lo mejor. —Y aunque la noticia no me pillaba por sorpresa, ya que ya lo había sopesado, sentía una alegría y tristeza mezclada.


    —Gracias, Alex.


    —¿Cuándo os mudaréis?


    —Pues no sé, pronto me imagino.


    —Te voy a echar de menos...


    —Ay, no te pongas así, que vamos a llorar y no es plan. Ya lloraremos cuando me mude, no antes.


    Justamente en ese momento me sonó el teléfono.


    —Es Max. —Me había quedado parada sin saber qué hacer.


    —Cógelo.


    Le hice caso a Amelia y contesté.


    —¿Sí?


    —Alexis, soy yo, Max. Me van a dar de alta mañana. Quería decirte que no voy a volver a New Jersey por ahora. Voy a hacer este trimestre a distancia. Necesito recuperarme del todo y estar con mi familia, y creo que tú también necesitas que no esté allí.


    —No sé qué decirte...


    —Solo quería informarte. Bueno, y pedirte disculpas.... He sido un capullo siempre y...


    —Max, ya está. Eso es el pasado y yo te perdono, así que perdónate tú también.


    —Bueno... Adiós, Alexis. Te quiero.


    Un pitido me avisa de que la llamada ha finalizado y me quedo con la boca abierta a causa de esas últimas palabras que no he podido pronunciar. Entonces suspiro y me doy cuenta del frío que tengo.


    —¿Todo bien?


    —Sí...


    —¿Y cómo ha ido en Surf City?


    Le cuento todo a Amelia, que se queda asombrada con la historia y odiando a Danny más que yo misma.


    —Es que tía, no me puedo creer que sea tan capullo, de verdad.


    —Yo sí. Tengo mala suerte con los chicos.


    —Con Sarah no.


    —Dije chicos. Además, ella está lejos, así que también.


    —Ya encontrarás a tu mitad. No te preocupes, eso llega tarde o temprano. Mira a mi madre, ¿quién le iba a decir que iba a encontrar a su pareja ahora?, después de haber sido madre y soltera muchos años.


    —Ya, pero no sé, no quiero volver a sufrir por amor, eso me da más miedo que quedarme soltera para toda la vida.


    —Nena, estás fatal, pero vas a ser una tía estupenda. —Me dijo mientras ponía mi mano en su vientre. —Este bebé nacerá sabiendo que eres la tía Alexis y sabrá que estarás ahí toda su vida.


    La miré conmovida y la abracé sin apretar, dejando que mis lágrimas cayeran de mis ojos, sin censuras.


    —Eres la hermana que nunca tuve.


    —Sí, la tienes Alex, y la tendrás para siempre.


    —Cuando te mudes iré cada día a tu casa.


    —Cuando tú quieras, Siempre tendrás las puertas abiertas.


    —Te quiero, Amelia.


    — Y yo a ti, Alexis.

  


  
     


    Último Capítulo


     


    Día 30 de julio, París.


    Sarah.


    ¿Cuánto tiempo hace falta para quitarte a alguien de la cabeza? ¿Cuánto para que se olviden de ti? ¿Y cuánto para poder ser feliz? 


    Escribía estas reflexiones en mi libreta cuando me llegó un email.


     


    De: Princeton University.


    Para: Sarah Du Lac.


    Querida Sarah,


    Es un honor informarle que contará con una beca artística para el próximo año. Una alumna nuestra le enseñó sus obras al departamento de arte. Tras ver su portfolio, hemos decidido otorgarle una beca del sesenta por ciento por un año académico en nuestra universidad. Le rogamos por favor que responda al email con su confirmación lo antes posible y nos adjunte los datos exigidos en el formulario adjunto.


    Un cordial saludo,


    Princeton University


     


    Estoy tan emocionada que vuelvo a leer el email, cayendo en la cuenta esta vez que una alumna ha sido quien les ha enseñado mis cuadros. Ay, madre mía, Alexis. Cojo el teléfono rápidamente y la llamo, sin reparar en ese momento en el cambio de horario.


    —¿Sí...?


    —Oh mierda, ¿te he despertado?


    —¿Sarah?


    —Te llamo en otro momento.


    —¡No! No te preocupes, ¿estás bien?


    —¿Bromeas? ¡Estoy genial! Me han dado la beca para Princeton y todo gracias a ti.


    —Yo no hice nada, solo les enseñé donde tenían que buscar. Tienes talento, y te lo mereces.


    —¿Sabías que me lo darían y no me dijiste nada?


    —Hubiese fastidiado la sorpresa si te lo hubiera dicho yo.


    —¡De verdad que no me lo puedo creer! ¡Muchísimas gracias! 


    —Sarah, voy a seguir durmiendo, que aquí son las cinco de la madrugada y mañana tengo la presentación de fin de curso. Me alegro mucho de escucharte tan feliz.


    —Vale, Alexis. Un besito.


    Tras colgar la llamada rellené todos los documentos que me habían enviado al email. Pasé mucho tiempo frente al ordenador con ansias y escuchando una playlist de música del momento.


    Estaba cantando y bailando por toda la casa cuando llegaron mis padres, los dos pusieron la misma cara en la que se podía percibir sus pensamientos como: esta niña está fatal o ¿qué bicho le ha picado? Derrapé de rodillas por el suelo hasta llegar a ellos y les anuncié el motivo de mi felicidad.


    —¡He entrado en la universidad de Princeton con una beca, haré la carrera de bellas artes! 


    Me levanté un poco temerosa, porque no decían nada y acto seguido los dos me abrazaron.


    —Estamos muy orgullosos de ti, cariño. —Dijo mi madre hablando por los dos. Vi que mi padre tenía lágrimas de cocodrilo, así que supe que él también lo estaba.


    —¿Cuándo empiezas las clases?


    —En octubre papá, a principios. 


     


    Durante todo el curso había estado muy pendiente de sacar la mejor nota en todo, no daba problemas en casa y ayudaba a mis padres. Sabía que me merecía la oportunidad de estudiar bellas artes. Mis padres, al ver lo bien que me portaba, me dieron responsabilidades pequeñas en la tienda, a ver si las podía asumir. Les costó mucho dejar de sobreprotegerme, pero ahora que ya lo han hecho, les costará tenerme lejos, y a mí también tenerlos a ellos a tantos kilómetros, pero como siempre dice mi padre: “Quien algo quiere, algo le cuesta. “


    Tengo muchas ganas de vivir mi vida. Estoy deseosa de comerme el mundo. Pintar es mi pasión más grande, pero reencontrarme con Alexis es lo que me tiene más nerviosa. Estos tres meses que quedan hasta verla de nuevo se me van a pasar muy lentos. Tengo muchas inseguridades mezcladas con dudas, pero las ganas son tan grandes que no me permito pensar en cosas que aún no han pasado.


    Mis padres y yo nos sentamos en el sofá y les enseño el email. Estoy sentada entre ellos dos, con la sensación de que tengo a los mejores padres del mundo, aunque hace unos meses nunca lo hubiera pensado. Puede que a eso se le llame madurar.


     


    

  


  
     


     


    Epílogo


     


    En estos últimos seis meses lectivos, Alexis estudió al máximo y se esforzó mucho en los trabajos prácticos para sacar las mejores notas y poder así optar a la beca un año más.


    Amelia se mudó en abril a un piso de dos habitaciones y John decidió abrir un café-biblioteca pequeño, que se inauguraría en octubre.


    Alexis quedó con Maya y le confesó los hechos del fin de semana que estuvieron en Surf City, alegando que ella no quería tener nada que ver con él tras su discusión que casi acaba en una agresión.


    Tras lo ocurrido, Danny encuentra un trabajo en un periódico deportivo y deja el trabajo, de un día para otro.


    El día que Sarah se entera de que ha conseguido la beca, Ben le pide a Charles matrimonio y éste acepta de inmediato.


    Continuará...


     


     


    Agradecimientos


     


    No me creo que esté escribiendo unos agradecimientos por segunda vez este año. Sé que esta parte es para agradecer, pero me vais a permitir que también exprese que me siento muy orgullosa de mí misma. Si te has leído el libro y has llegado hasta aquí, sé que tú también has podido notar lo que he evolucionado, y esto es lo mejor que me llevo de este 2020 que ya está finalizando.


     


    Primeramente, como siempre, darle las gracias a toda mi familia, soy muy familiar y estos tiempos me ponen sensible.


     


    A Mery, por ser mi inspiración diaria con el personaje de Amelia, porque amigas como tú, solo existe una. Te quiero muchísimo. Tu familia es mi familia, gracias por todo.


     


    Quiero agradecer a Marta, mi chica de motril favorita, que ha visto nacer y crecer esta historia junto a mí. Gracias por acompañarme en el camino.


     


    Ana, tú también llegaste a mi vida este año, pero eres desde ya alguien imprescindible, tanto en esta novela, como en mi vida.


     


    Mis chicas Elena y Hajar, os quiero mucho y me alegra haberos conocido este año.


     


    Yaya, te amo y eres imprescindible, para ti tengo que escribir un libro entero.


     


    Papá, no me va a alcanzar la vida para devolverte todo lo que me has dado.


     


    Mamá, gracias por criarme como lo has hecho, enseñándome que siempre la lectura y el corazón son importantes, te quiero muchísimo.


     


    A mis avis decirles que este año fue un regalo poderlos ver, os echo mucho de menos.


     


    Arnau, Arturo, Carla, Ester, David, Raquel, Inma, Montserrat, Ramón, Ilai, Dani, Jan, Dana, Victoria, Jaime, Oriol, Tomás, Mireia, Nerea, Laia, Luis, Mery, Noe, Gabriel, Vero, Nacho, Luz, María, Carmen, Julieta, Sebas, Paul, Raquel, Lúa, Noa, Yoli, Josep M, Maite, Lu, Elena, Marta, Eva, Camila, Mónica, Sonia, Maite.


     


    Sí, ya paro, que luego mi familia me dice que hay más agradecimientos que libro…


    

  


  
     


    Sobre la autora.


     


    Ariadna E. Díaz Gascón nació el 31 de marzo del año 1997 en Barcelona. Estudió un graduado de Fotografía.  


     


    Desde niña, su manera de expresarse ha sido escribiendo, tanto poemas como relatos cortos. El amor a la lectura le ha aportado mucho, tanto así que ha formado una cuenta de bookstagram (@Books.bymae) junto a sus amigas lectoras que ha conocido en el confinamiento gracias a un grupo para leer Canciones para Paula formado por el mismo Blue Jeans.


     


    Podéis encontrar su página web de fotografía aquí:


    www.ariidazfotografia.com


    @ariidaz_fotografia


     


    Su Instagram dedicado a ella como escritora es @ariadna.dx
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